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I 

lNTRODUCCION AL ESTUDlO DE LA CARPETANIA 

Antes de etñtrtar en el estudio del pueblo car_:petano vamos 
:a ver. ligeramente qué :pueblos han habitado la meseta Sur 
desde el Neolítico final. De hecho ellos constituya:-on el fon-· 
doi de la población indígena, y además, el estudio de sus 
probJemas ha de· ayuda:rnos en la solución de los que: no1s 
interesan directiamente. 

EI florecimiento de la cultura eneolítica de La Península 
ibérica se dió aproximadamente hacia los comiehzos del ter­
cer milenario precristiano. En ella se marraron cuatro regio­
nes culturales muy características: la occident.(J)l, la central, 
la almeriense y la pirenazca. 

La cultura central y la portuguesa se deben a los pueblos 
que descendían de 1os antiguos capsienses, como se observa 
en las pinturas esquematizad.as que derivan del arte caipsien­
se paleolítico y en los numerosos sílex trapezoidales hallados 
en superficie. 

Caracterizada por la ipreferencia de la habitación de cue­
vas y por la decomcci.ón de la cerámica, se destaca de 11as 
otras la cultura central. 

Entre los yé!!cimientos de esta cultura encuéntranse los 
del Parador del Sol, Casa del Moreno, Las Mercedes y los 
Vascos, oaracterizados todos ellos por la cerámica de cordo · 
nes y las sepulturas de fosas abierta·s en el suelo. 

A la cultura del vaso campaniforme eneolítico pertenecen 
los yacimientos del Tejar de Don P.~dro, estación de Villa­
verde, finca «La Caponan, y sobre todo el de Los Vascos. 
Este último sefiala la transición del vaso cam¡paniform.e a la 
.cerámica de A·lmería (1) (Lm. XXVI, I, 2, 3, 4). 
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Numerosas son las sef:íales arqueoJógioas del tipo Ciem­
pozuelos o vaso campaniforme, distribuídos en Ja región cen­
tral que corresponde a la Carpetania, señaladamente en la 
provincia de Toledo (2). 

Los ejemiplares más interesantes, recientemente descubier­
tos, de la cerámica de Ciempozuelos, ·son los de Vallecas, 
los de Las Ciarolinas (estudiados por H. Obermaier), con la­
bores incisas rellena'S de pasta, los de la finca de Hontalba 
(Toledo), y, sobre todo, la cerámica del arenero de Los Vas­
cos. Los ejem¡plares de estos yacimientos, de fácil recons­
titución se conservan en el Museo prehistórico municipal de 
Madrid. En 1a colonia del Conde de Vallellano, y descu­
biertos por el inteligente empleado de la Compañía de Tran­
vías, José Viloria, hay cuencos decorados con incisiones re­
presentando soles, como los descubiertos y estudiados por 
H. Obermaier en Las Carolinas. La colección Fui dio posee 
ejemplares típicos del arenero de Don Pedro (estación de Vi­
llaverde Bajo) y de Aranjuez, encontrados ;por el autor de 
estos renglob,es. 

En casi todos los yacimientos de cultura almeriense, que 
van a ser objeto inmediato de nuestro estudio, hay restos die 
decoración decadente er:e.olítica campaniforrme. 

ENEOLITICO FINAL 

Cultura de Almería. 

A D. Julio Martínez Santa Olalla rnrrespohde el mérito 
de haber planteado el problema que suscitan los hailazgois 
de varios yacimientos madrileños y el haber señalado los 
nuevos límites de su expansión. 

Los recientes descubnmientos de Santa Catalina, Cerro 
de San Blas y Ciudad Universitaria sobre todo, nos permi­
ten correr haJCia el centro la línea del límite señalado por 
Santa Olalla en el mapa de su recient~ estudio. 

Destácase la cultura almeriense en la región central por 
las abundantes puntas de flrecha triangulares, .de aletas y 
pedúnculo centr"ial, comparables con las de la región de El 
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Royo (Soria). Son típicas las del cerro de Santa Cata]ína, 
arenero de Don Pedro (Villaverde), el Por1i:azgo y el Cerro de 
San Blas (3). 

En esos mismos pui1tos, .a los que hay que afiadir la 
cueva de Segobríga, abunda la cerámica lisa, sobresaliendo 
por su cantidad y señales de decadencia el yacimi:~nto de la 
Ciudad U niversitana. 

Un tercer elemento característico son los enterramientos 
en simples fosas como la del Tejar del Sastre y la del are­
·hero de Valdivias, donde apareció una pulsera de pizarra y 
un vaso esférico .con cuello cilíndrico análogo a los Je la 
cueva de Los Tollos (Murcia) y de Castelví de la l\farca 
(Barcelona) (4). 

Las gentes almerienses representan étnicamente un ele­
mento afncaho, unos antepasados de los iberos histórico·s. 
Este elemento prehistórico procede del Gran Desierto, donde 
la llamada cultiura sahariana nos ofrece todos los tipos esen­
cia-les y básicos de la cultura de Almería : puntas de flecha, 
cerámica y enterramientos. 

La costa de Levante se puede decir que es ei hogar rpro­
pio de la cultura de Almería (5). El Ebro puede decirse que 
constituye su segundo hogar, o m¡ejor, su grai1 vía de ex­
pansión y penetración hacia la meseta. 

Que ha sido posible una ramificación de dicha expan­
sión por el Júcar y el Tajo hacia el centro demuéstralo la 
abundancia de yacimientos ya citados. 

E,xiste la misma relación de semejanza entre la cultura 
almeriense del Bajo Aragón y la de El Royo (Soria); y entre 
la de ésta y la de la meseta Sur, salvo una pequefia diferen­
cia: aquélla es microlíti.ca y no abunda en cerámica tanto 
como ésta (6). 

Tan mdudablemente almerienses como estos hallazgos de 
El Royo son .ahora otros muchos del valle del Manzanares, 
dide por esto Martínez Santa Olalla O.) (7): 

«Ya eh IQ24, afiade, con motivo de unas prospecciones 
hechas por ~í tuve ocasión de descubrir en el Tejar del 
Portazgo, en la orilla derecha del ~Vfanzanares, junto a ::\.fa­
drid, algunos fondos de cabafia, que, dado el estado de la 
investigación entonces, y falto sobr1e todo de los hallazgos 
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complementarios que le siguieron, no pude mterpretar en su 
\·erdadero sentido y valor.>> 

Con posterioridad a los hallazgos en el Tejar del Por­
tazgo, José Pérez de Barradas y Fidel Fuidio descubrieron 
varias puntas de flecha allí mi'9Illo, lo que unido a las descu­
biertas en los yacimientos madrileños de San Isidro, Tejar 
de Don Pedro, Cerro de San Blas y el de Santa Catalina 
~inédito), me permitió hablar ¡por primera vez de una pobla­
ción almeriense en Madrid y poder clasificar debidamente 
los hallazgos . 

. «Hoy ya de una manera rotunda se puede afirmar la 
existencia eh el valle del Manzanares de una ocupaóón por 
g~nte del pueblo de la cultura de Almería, de preibériicas, 
que desde luego ni ha sido tan corta ni tan superficial como 
me pareciese en un principio, sino ipor el contrario ha sido 
intensa, larga y eficaz. 

iiLa cultura de Almería en el valle del Manzanares se ca­
racteriza, a juzgar por el material de que hoy disponemos y 
:principalmente a juzgar por mis pasadas observaciones en el 
Tejar del Portazgo, por fondos de cabaña, ovales en gene­
ral. No queda exduída la posibilidad de otras formas ; por 
el contrario, es altamente probable haya plantias cuadradas 
y rectangulares, teniendo en cuenta ]as cariacterísticas de las 
construcciones almerienses, y entre cuyo ajuar encontramos 
una abundanll:e industria lítica con las puntas de Hechas; las 
sierras de hoces, molmos ovales de mano hechos de pudin­
ga o granito, cerámica lisa pulimentada muchas veces, en 
algún ejemplar con tetones, rudimetarios asideros, y dando 
siempre formas privativas de la cultura de Almería, formas 
preargáricas en suma, o tal vez argáricas en muchos casos, 
ya que no queda excluída la posibilidad.)) 

T 1area y a la vez problema interesantes es averiguar el 
camino que los a'1merienses siguieron en su ex¡pansión hasta 
llegar .al valle del Manzanares (7). 

Martínez Santa Olalla señala como punto de e:nlace de la 
cultura almeriense del tbro, Jalón y alto Duero con la del 
Manzanares y Henares, a la Sierra Ministra, representada 
en el se.pulcro megalítico de Aguilar de A]1guita, en la 1Por­
till a de las Cortes. 

El elemento que determina ese enlace, aparte las pun-
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tas de flecha, son los disquitos raspadores tan característi­
·COs de la cultura de Almería. Por el contrario la ausencia 
de los disquitos en el Manzanares parece indic~r que existe 
uha separación de la corriente cultural almeriense que hu­
biera podido venir por el J úcar, Tajo, .Manzanares, Henares. 
En cambio abundan muchísimo los rasoadores cuadrados 
llamados de piedra de fusil. -· ' 

El problema que por el momento-una vez clasificados 
los hallazgos come de la cultura de Almería--presenta al-. 
guna dificultad es el d:e· la cronología. Falta de hecho una 
investigación sistemática que nos haga ver la relación exacta 
con las otras culturas y períodos. Lo que sí parece seguro 
'es ~ue todos los hallazgos de Soria y Guadalajara perte­
necen al eneolítico final (R). 

Un elemento digno de ser notado, según dijimos en otro 
lugar, es Ja existencia o falta del disquito raspador en los 
-cohiuntos líticos almerienses. Falta en el Sudeste y abunda 
·en los hallazgos caste:llanen:::es y aragoneses, así como en los 
sorianos y de Guadalaj·ara. Es de notar que hasta el mo­
mento actual faltan tales disquitos en la región matritense. 
Pero como ya hemos dicho en otro lugar, abundan, en c:am­
üio, los raspadores llamados de piedra de fusil. 

Estamos conformes con el Sr. Martínez Sanita Ola.Ha (J.) 
,.en el origen epiipaleolítico y neolítico de los disquüos, como 
.creemos lo tengan los raspadores de piedra de fusil con ten­
dencia a la forma redotida. 

Esta diferencia o ausencia de los disquitos puede obede­
. .:er, según Santa Olalla, a dos ca'Usas: a), la cultura de Al­
mería en la región de Madrid ha llegado ¡por otros caminos ; 
.b), o bi1en la cultura de Almería es de otra focha distinta a la 
del Ebro, Jalón y alto Duero. Las últimas excavaciones pa­
recen señalar las dos causas. 

De haber venido por la vía aragonesa---Ebro, Jalón, He­
nares-a llegar al Tajo, no ¡podía faltar el disco raspador; 
·es más, hasta parece ser que en el poblado de Argecilla, 
típicamente almeriense, existie el disco. 

Lo muy verosímil es que las gentes almerienses llegaran 
al Manzanares por iel paso que de los valles del J úcar se dan 
.a los del Guadiana y Tajo. 

Algo hay que apoya la hipótesis de un camii10 J úcar-
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Guadiana-Tajo: es el hallazgo hecho en i\fotilla rlc Torral­
ba, provincia de Ciudad Real, donde allá por :\layo de 
I 899 apareció un gran túmulo de tierra y piedras. En él, 
además de res:l:os humanos y cenizas y j·unto con utensilios. 
de piiedra y metal, salieron vasos de barro lisos. 

Lo que sí confirma esta hipótesis son las vasijas de for­
ma y sin decoración ninguna, marcadamente almerienses, per­
tenecientles a la cueva de Segóbriga, cuyas fotografías pu­
blicó Pelayo Quintero en su obra Segóbriga, y a uhas tum­
bas y a un horno de alfarería de Uclés (9) (Lm. XXVII). 

Algo más aún nos lleva a la evidencia de este supuesto. 
camino por e:l J úcar hasta el J\Ianzanares : es la presentación 
de las señales, fruto de las últimas iexcavaóones, hechas por 
Pérez de Barradas eh la Ciudad Universitaria y Los Vas­
cos, Cerro de San Blas y Tejar de Don Pedro en Villaverde 
(estación). 

El adelanto que hizo dar este último sabio investigador 
a este punto de vista sobre la feclza en que debió realizarse 
esta infiltración, acaba de confirmarlo la aparición de abun..; 
dante ,cerámica 1isa de formas almerienses, con decoración 
todo lo más incisa, quie parece ser una degeneración de la 
ornamentación del vaso campaniforme. 

El encuentro, en el arenero de Los Vascos, de vasijas 
sc-ñaladamente en su forma y decoración del \·aso campani­
forme en poca cantidad, y la abundancia de cerámica lisa, O' 

a lo sumo con escasas incisiones, han permitido determinar 
relaciones 1estratigráficas que demuestran la supenposición 
de la .cultura almeriense respecto a la del vaso campanifor­
me (Lm. XXV, 5, 6, 7, 8.). 

«Es lógico pensar que 1os yacimientos almerienses de ::.\fa-­
drid son posterime1s a los ele la cultura del vaso campanifor­
me, y por consiguiente del eneolítico; sospecha que a¡parece 
confirmada por los estudios deil Profesor Bosch Girnpera 
sobre las relaciones de los pueblos atlánticos. Según ellas, la_ 
Necrópolis del Alcalor (Portuga1), los sepulcros de tipo por­
tugués de Andalucía (Matarrubilla, Pasto~a, Cam10iha y An­
tequer:a) y parte de la cultura de los Millares, corresiponden a 
los principios de la Edad del bronce (período I, a, b = 2.500-

2.000 años arutes de J. C.). ll 
A juzgar lj)Or 1os ·caracter1es de los hallazgos de los yací-
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mientos, el de Los Vascos parece indicar por la mayor abun­
dancia del decorado de incisiones, más proximidad al vaso 
campaniforme, y el de la Ciudad Universitaria, de factura y 
formas decadientes, parece: estar más cerca de la del bronce. 

A este tiempo atribuye Pérez de Barradas la última ex­
pansión de la cultura de Almería por el Sudeste\ y su pro­
pagación por la meseta, puesto que aparece en la provincia 
dei Burgos, según desn1brimientos de D. Julio Martínez 
Santa Olalla, en la regiótJ, de El Royo (Soria), donde ha 
sido hallada 1por Fidel Fuidio, y en los alrededores de Se­
govia, donde he recogido algunas piezas. 

. Muchos yaicimientas descubiertos y esrt:udiados. por el 
Marqués de Cerralbo parecen corresponder a la cultura .al­
meriense ; especialmete el se¡pulcro de corredor de Portilla 
de las Torres (Guadalajara), con típicas puntas de flecha. 
Un poblado, a -nuestro juicio de la cultura almeriense, <:'s el 
de Argecilla, de la misma provincia, pues según hemos po­
dido observar al estudiar d material existente en el Museo 
Arqueológico forma un conjunto típico por la cerámica lisa y 
las hojas y puntas de flecha de sílex. 

Resumiendo, diremos que· por el momento el camino más 
señalado d·e la expansión almeriense es el J úcar, Guadiana, 
Tajo, Henares, Manzanares, y que parecen sincrónicos de la 
ultima fase de Los Millares, lo que se refuerza también por 
el puñal triangular de sílex, espléndidamente trabajado, pro­
cedente de San Femando de Henares, atJ,á1ogo al de Los 
Millares y Portugal, o sea a los principios de la Ed.ad del 
bronce (período I, a y b = 2.500-2.000 años antes de Je­
sucristo) (ro). 
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NOTAS 

( 1) Véase colec;ción del Museo municipal de prehistoria de Madrid y 
la colección Fuidio. 

(2) Real A. B. A. y C. H. de Toledo. Año X. Núm. XXXV, pág. 9, 
nota l, dice: «En la provincia de Toledo se han encontrado restos neolí­
ticos cerca de la capital, consistentes en 4 hachas de diorita y una 
de fibrolita (col. Vives Museo Arqueológico Nacional), y en una estación 
neolítica, próxima a la finca la Alberquilla (l del Pan); en un taller de 
hachas de fibroiita en Illescas (L. Fernández Navarro); en algunas hachas 
de fibrolita de Azaña (Vilanova y Rada Delgado); en un objeto de piedra 
de uso desconocido de Ventas con Peña Aguilera (Vilanova y Rada); en 
3 hachas de fibrolita de Oropesa y Montes de Toledo (Museo Arqueoló­
gico Nacional); en 26 hachas-8 de diorita y 18 de fibrolita-, 6 cinceles 
y un escoplo- de ellos 5 de fibrolita y 2 de diorita-, un hacha plana de 
cobre y un gramazo de diorita de Torrijas (Museo Arqueológico Nacio­
nal); en 3 hachas pulimentadas de Villarrubia de Santiago (C. de Prado) 
(Museo Arqueológico Nacional, José Pérez de Barradas); en un vaso de 
cerámica esférico eneolítico de Algodor (Vives, Bosch); en un vaso esfé­
rico de igual edad de Burujón (Conde de Cedillo); en una sepultura 
eneolítica de Cabañas de la Sagra (A. Guinea); en otro vaso esférico y en 
una cazuela de edad eneolítica de Bargas (col. Vives); en un vaso campa­
niforme de Talavera de la Reina (col. Marqués de Cerralbo), y en un dol­
men próximo al Puente del Arzobispo (A. Blázquez y H. Obermaier). 

Nuevos yacz"tnientos neolíticos de los alrededores de Madrid, Rey de la B. 
y Arclz. y ll:luseo del Ayuntamz"ento de J11ádrz"a. Tomo IV, páginas 283 y 293 1 

(3) Colección F uidio. 
(4) Idem, Museo Prehistórico municipal del Ayuntamiento (J. Pérez 

<le Barradas). 
(S) J. Martínez Santa Olalla, loe. cit., pág. 7. 
(6) ldem íd., pág. 8, lámina 7, pág. 11 .. 
(7) Idem íd., páginas 13 y 14. 
( 8) Idem íd., páginas 17 y 18. 
(9) Pelayo Quintero, Segóbrz"ga. Tomo I, páginas 36, 37 y 38, 
(10) J. Pérez de Barradas. Nuevos hallazgos de la Casa de Campo 

(:\iadrid), páginas 18 a 21. Actas de la Sociedad Española de Antropolo­
gía, Etnografía y Prehistoria. Tomo LXVII, páginas 18 a 21. 
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LOS METALES. EL BRONCE. EL HIERRO. PRERROMANA 

A la cultura de Almerfa que acabamos de estudiar suce­
de en la región ceni(ral la Edad del Bronce, todavía defi­
cientemehte conocida por ·falta de datos. Pasada esta edad 
apareoe, ·según Bosch Gimpera, la influencia ct;lta, que se va 
extendiendo hacia el Sureste y detierminando cierta unifica­
ción cultuml. Posteriormente las influencias celtas e iberas 
se compenetran mutuamente, y el producto de esta recíproca 
a.ación es la civilización celtíbera. 

Al establecerse las colonias griegas y fenicias en el Sudes­
te ejercen una influencia estética, que transforma el arte 
local; mientras que la región del Noroeste, cerrada al con­
tacto extranjero, prolpng.a por más tíerrnpo la integridad de 
su carácter indígena. 

Etnología, según los recientes descubrimientos 
arqueológicos del Centro 

Estos cruz;amientos, supervivencias y mutuas influencias 
entre iberos y celrtas expuestas poT el Sr. Bosch Gim¡pera, 
parecen recibir plena confirmación de los nuievos descubri­
miento1s de carácter céltico lleva dos a cabo en la meseta Norte 
y Sur. 

Tial es, por ejemplo, los datos transmitidos del señor 
Cabré al Sr. Bosch de las excavaciones efectuadas por dicho 
señor en Las Cogotas {provincia de Avila), ya publicados. 
Son datos importantes para el estudio de la penetmción de 
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Ja cerámica 1benca en el centro de España. Las Cogotas es 
una ciudad fortificada, fPIObablemente de carácter céltico, de 
t.ipo empareiTtado, por una ¡parte, con los castros del Norte 
de la provincia de Soria ( I ), y 1por otra, con los castros de 
Galicia. Asturias y Portugal y con matfrial indígena y so­
bre ·~odo posthallstático; pero entre él aparecen por exoep­
ción, proporcionalmente a la gran mas.a de los hallazgo~, 
algunos vasos pintados, a menudo de formas rposthallstáti­
cas, oon motivos geométricos sencillos. Parece que se trata 
de un caso análogo al de la pintura de las necrópolis posthalls­
tática:s de Soria y Guadalajara, o sea una simple influencia 
ibérica en medio de una cuHura de carácter étnico distinto. La 
cronología de estos hallazgos parece acaso algo anterior d 

~umancia, aunque no debe alejarse mucho del siglo III-II. 
Estos mismos cruzamientos y siupervivencias de ambas 

culturas se observan claramente en los recientes e inéditos 
descubrimiehtcs madrileños. 

Tal sucede, por ejemplo, con la despoblada forzaleza de 
la Gavia, en la orilla izqui,erda del rfo J\fanzanares, donde al 
lado de la cerámica de fondo liso y profusión de cerámica 
estampillada, aparece otra amarilla icon círculos rojos y 
rayas paralelas·onduladas (Lm. II, I, 2, y Lm. XXIX, I-IO). 

Se encuentran también algunos ejemplares, muy 1pocos, 
de ;Jerra szgillata. Puede señalarse en el yacimiento de Santa 
Catalina, donde al lado de la cerámica lisa y de puntas de 
flecha almerienses aparece la cerámica estampillada,· ¡poco 
abundante, y la amarilla coh rayas rojas onduladas y cír­
culos c0ncéti.triws con más profusión. Hay también algo de 
:ura sigillata. 

Pero el descubrimiento más sefialadamente posthallstáti­
co es el del rpuente largo del J arama junto al vado, cinco 
kdómetros antes de llegar a Aranjuez. Este nuevo yacimien­
to está detlé'rminado por su cerámica. Las vasijas en él en­
contrada'S son: cuencos semiglobulares o esféricos con un 
pequeño reborde hacia fuera. Unos son completamente lisos, 
otros con dibujos de incisiones presentando el caso raro de 
que éstas son geométricas e ihteriores hecha'S con cuchillo 
metálico. Todas ellas llevan base o fondo rectilíneo (Lámi­
na XXVIII, I, 2, 3, 4). 

En Hayona de Titulcia han aparecido, además de al-
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gunos ejempl1ares de cerámjca amarilla ibérica con estampi­
lla, otros con drculos concéntricos de color rojo, y otro, que 
representa el arranque d¡e un ·as.a, está barnizado de color 
negro arnlado, tipo campaniense. 

En Junio de este mismo año 193 I mi alumno Carlos Bar­
bería me proporcionó unos ·ejempliares de Madrigal de la 
Vera (Avi1a, Cáceres, Toledo) (Lm. XXXI, 1-6). 

Estos objetos son tres vasijas: la mayor es una urna 
cineraria hecha a torno; la -segunda, un cuenco con su tapa­
dera hecha a mano, y un vasito con un asa rudimentaria, 
hecho también a mano. Los otros dos objetos son metálicos: 
de bronce: una pulsera con unas láminas arrolladas a modo 
de adorno y una fíbula de cobre de época señaladamente 
prerromana, de forma de arpa. 

Todos ellos son de material y factura exactamente igua­
les a los encontrados por Cabré en el despoblado de Las 
Cogotas (Avila) (2). 

Este mismo ¡parecido existe entre las vasijas estampilla­
das de es~c mismo lugar y las del yacimiento de la Gavia 
(iVIanzanares, Madrid). 

La meseta inferior y las esculturas, llamadas 
«Bichas y verracos» 

En general no se conocen más hallazgos que puedan re­
ferirse a la cultura posthallstática de una mane!'a o de otra 
que los llamados bichas o verracos, generalmente hallazgos 
sueltos, ·con los que apenas si cabe hacer otra cosa que señalar 
su agrupación geográfica y sus tipos y técnica. 

Al parecer los núcleos iprincipa1es de los hallazgos de ve­
rra-cos parecen situados en la cuenca del Taja {3). Pero de 
aquí pasaron a otros lugares, puesto que se hallan también 
en fa vertiente Norte del Guadarrama (provincias die Sala­
manca, AYila, Segovia), por cierto muy aislados, y exceip­
ciona]rnente en 1Portugal y hasta en las provincia:s Vascon­
gadas. Sus tipos se reducen a dos: el que más o menos se 
parece a un tero o }eón, y el tipo con morro largo que se 
parece a lln cerdo (de aquí el nombre de verracos que se les 
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ha dado). La factura empero de todos es tan tosca que es 
muy difícil indicar con certeza qué clase de animal repre­
sentan. 

Acerca de su destino y cronología las circunstancias de 
los hallazgos no aclaran gran ,cosa, salvo los últimos hallaz­
gos de Las Cogotas (provincia de Avila), 'eh donde están en 
relación con la ciudad; se encuentran aislados o bien forman 
una alineación (como en Guisando) en el·campo. Se ha s~pues­
to que formaban parte de sepulturas y se ha querido ver en el 
cE'rdo un animal relacionado con el mundo de los muertos. 
1Pera todo eso no ¡pasa de ser una hipótesis. Por lo que res­
pecta a su cronología no tenemos en el interior- de España 
más indicios que el de su relación con la ciudad posthalls­
tática de Las Cogotas y las inscnpcioneis romanas que se 
leen eh algunas y precisamente en las más toscas (T mralba 
de Oropesa, en Toledo; l\Iiqueildi, entre otros), inscrirpciones 
éstas que muchas ,-eces se han supuesto posteriores a las es­
culturas en cuestión (4). 

Al buscar en otros lugares paralelos para aquella1s figuras 
de animales en seguida sie piensa en Andalucía y en el Sud­
este. El grupo de animales del Centro, que parecen toros o 
leones, se puede considerar emparentado tipológicamente con 
el grupo de los leones anda1luces. Por ejemplo, los del Museo 
de Segovia y del palacio de los Duques de Abr:antes, de Avi­
la, de los que pasamos sin viólencia a1 de las Cabezas de 
San Juan (Sevilla), y en esto tenemos, sin duda, algo que 
puede compararse 1con 1los leones de Baena o de Bocairente, 
los cuales constituyen un tipo perfecto. 

Sabiendo que la cultura ibérica y su influencia, a medi­
da qu¡e se aleja ,de la costa, es de época más tardía, y no 
encontrando semejanzas más que en el Sudeste y Sur (las 
regiones de civilización ibérica má1s antiguas), .a la fuerza 
debe presentarse como única hipótesis verosímil la de que los 
ammales del Centro ·son una degeneración de los leones, fre­
cuentes en el Sudeste y en Andalucía, con los que se enla­
zan tipológicaimente y que su focha no puede ser muy ante­
rio\l" a los últimos tiempos prerromanos del Centro, esto es, 
del siglo III y II. Las inscripciones romanas de los venacos, 
pr.ecisamente los tipos más degenerados y los que más se 
apartan de los procedentes del Sur, pueden repr-esentar muy 

iritt 
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bien la continuación de aquella escultura, en tiempo de la 
romanización, como una su1pervivencia ibérica e:n 1as regiones 
de España, en donde la cultura romana tardó más en pene­
trar y en hacer desaparecer Ja indígena es y 6). 

Los verracos, cuyos caracteres zoológicos están tan poco 
determinados, se encuentran en gran número en el valle su­
penor del Tajo desde Toledo a Talavera, en la vertiente sep­
tentrional de la Sierra del Guadarrama, en la región de los 
Vetones, Carpetanos y Arevacos. D. Aureliano Fernández 
Guerra ha trazado una lista de más de 300 ejiemplares, pro­
cedentes de cerca de 50 lugares distintos, y esta lista está 
incompleta. 

Hübner les da valm de estdas funerarias. Cabré les con­
cede valor totémico, suponiendo que su destino era señalar 
las cañadas o los recintos del ganado. Otros los toman como 
el reflejo de la riqueza principal die la época: Ja ganade­
ría (7 y 8). 

Relacionados quizás con los toros de Guisando más o 
menos directamente, acabamos de descubrir dos despoblados 
prerromanos die cuiltura celta en San Martín de Val.deigle­
s1as. 

El de Navarredonda, a kiilómetro y medio de los toros de 
Guisando, sobre un pequeño cerro con restos del construcción 
bien detierminados y cerámioa es·iampillada (Lm. XXX, I -6). 

El cerro del Almoerón, a cinco kilómetrós al Norte de 
San J\fartín de Valdeiglesias sobre el Alberiche, con restos de 
constmoción, recinto amurallado y necrópolis fuera del re­
cinto y una calzada que le une a un puente sobre el río. La 
cerámica es prerromana (Lm. I, Fotos. i, 2). 

Carpetania romana. 
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NOTAS 

(r) Durante el verano de 1930 1 en el mes de Agosto, hemos descu­
bierto en el centro ibérico de la Virgen del Castillo (Soria), estudiado 
por Taracena con nuestra colaboración, los elementos que determinan 
varias culturas como son la neolítica, la del bronce, la del hierro, roma­
na y visigoda; con objetos como hachas, raspadores, fíbulas, cerámica. 
Véase Memoria de la J. S. de Excavaciones y Antigüedades. Excavacio­
nes en la provincia de Logroño y Soria, N. 51 de 1928 1 páginas 6 y 7. 

(2) Cabré. Las Cogotas. Memoria J. 6. 
(3) Bosch y Gimpera. Estado actual..., pág. 67, not2 l, 

Las Bichas y verracos ibéricos. (Hojas selectas), 1919, pág. 8. 
Para lista de los conocidos hasta 1903, vean P. Paris Essai ... , 1, pági­

nas 58 y siguientes. 
(4) Hübner C. l. L. 30-52. LONGINUS PRISCUS CALAETIO PA­

TRI. Longino a su padre Prisco Calecio procuró hacer. 
(5) Toros y Verracos. 
Castillo de B·ayuela. Toledo, partido de Talavera, sierra Magdalena 

hay dos toros de piedra y algunas inscripciones romanas. 
(6) Essai sur l'Arf et l'industrie de l'Espagne Prim#ive. 
Pierre Paris, Ernest L., edition 1903; páginas 56 y 57 y notas 1 y 2. 

(7) Uf .rttpra, páginas 82 y 83 y nota r. 
·Cultura primitiva. Toros y Verracos. 
(8) La Vettonia, pág. 198. Por el Sr. Pbro. D. Joaquín Rodríguez. 

cBoletín de la Sociedad Geográfica de Madrid». Mapa. Noviembre, 1878. 
También a ella creo! referir los llamados cerdos, esparcidos en toda 

La Vettonia, no sólo en sus límites sino en su interior, como lo dicen los 
del Tietar, Baños, Villatoro, Salamanca, Bletesa, Avila, Cardañosa y en 
estos movimientos coloco el origen de la escultura. 
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LA CONQUISTA ROMANA DE LA CARPETANIA 
195-49 a. de J. C. 

Entre el abigarrado mosaico de pueblos de esta época 
des'cácase el oarpetano con un señalado carácter guerrero. 
Forma gran contraste en e'l orden 1cul tural con el carácter de 
los pueblos del Sur y Levante. Estos, en continuo contacto 
con los puieblos colonizadores de Oriente y con los invasores 
de Africa experimentaron profundameni:e su influencia. 
Aquéllos, situados en la meseta y a1 :amparo de sus monta­
ñas, tardaron más en romanizarse. 

Las ciudades die los carJJJetanos presentan en general t:n 
doble aspecto: el de defensa, apoyado en la topografía, y 
el de la vida tranquila al establecerse ;en la llanura. 

Su •l:ádica militar se caracteriza por la habilidad en arro­
jar la lanza, cualidad general entre los iberos, putesto que la 
lanza era su arma princirpal. La movilidad y la rapidez son 
también características del ibero. 

Los lusitanos eran inferiores en espíritu militar a los cel­
tíberas, como lo demuestran las guerras sostenidas por los 
úl<i:imos con mayor tenacidad. 

Tito Livio (Numantia, 201) dice 1que los celtíberos son 
una «gens nata instaurandis r1eparandisque be1llos ... n. Los 
celtíberos resistieron doscientos años, mientras las demás tri­
bus se sornetiernn en veinte ,años (218-197). Solamente diez 
afias duró la conquista de la Galia y cien la de los ceHíbe­
ros ( I 8 I - 5 6). 

La estrategia de los celtíberos y lusitanos, como la de los 
bereberes, 1es la guerrillia. Los romanos la llamaron táctica 
de bandoJeros, como más tarde ~ apoleón. Siguen rara vez 
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los cammos y van a campo traviesa. Los celtíberos se ca­
ractierizaron como los mejores soldados en Sicilia, primero, 
y des¡pués al servicio de Aníbal. 

Varios son los autores (1) modernos que han comµuhado 
en su totalidad las fuentes antiguas documentales, sobresa­
liendo Chao, Ceán Bermúdez, Madoz, Geibhardt, Hübner, y 
sobre todo Schulten, siendo Plutarco, Tito Livio y Polibio 
la:s autoridades antiguas más citadas, como más cercanos a 
los aconte1eimientos. 

221. En 221 (a. d. J.) des¡piértase el espíritu belicoso 
úe los ca11petanos luchando con Aníbal r 2). 

211. En 2 I I ésl:e, hijo de AmHcar, sitió, según Poli-
bio, a Hálica (3), fundada por Escipión (4). 

Dos generales enviados de Roma, según unos, y según 
otros, nombrados por Esópión, recibieron el gobierno de las 
ciudades subyugadas y el mando del ejército. Cornelio Lén­
tulo rigió el país que se extiiende desde los Pirineos hasta el 
río Sucrón (J úcar), y M anLio A. cid ino, las pwvincias si tua­
das entre el Sucrón y el Océano. 

201. En 20 r Léntulo y Acidino vencen a Indíbil. 
200. Cetego vence a ::\fandonio. Tito Livio consigna 

I 5 . qoo muertos. 
195. Schulten (5) y Gebhardt (6) coinciden en la cam-

paña que M. Porcio Catón dirigió hacia el Centro en 195. 
El segundo lo hacía venir enviado por Roma con dos 

legiones y cinco mil jinetes. Al atacar Catón, el Censor, a los 
oscetanos, ausetanos y bargusios, obligado a retroceder a la 
Bética, quiere apoderarse de Siegontia, hoy Sigüenza. Los 
sitiados, habiendo concentrado mucha riqueza, le obligaron 
a levantar el sitio. 

Schulten dice que Catón emprendió desde el Ebro una 
marcha contra Sigüenza, que entonces era el almacén de los 
celtíberos, considerada socia,Jmente por Tito Livio como car­
petana, y cel'dbera políticamente, aunque Plinio la considera 
como Arevaca. 

194. Cayo Flaminio sucedió en 194 a Esci1pión y se 
trasladó de la Tarraconense a la Ca1p 1etania (7). 

193. Unidos con los vaceos (de 1Palencia) y los ve-
tones (de Sailamanca), así como con las tribus vecinas del 
Oeste del mapa, encontramos los celtíberos en . un combate 
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que librara en 193 (a. d. C.) con el Pretor M. Fulvio Nobi­
izor en Toletum, hoy Toledo (8). 

Toledo ·es la ca1pital de los carp1etanos. Evidentemente se 
lanzan los romanos a la conquista del Sur de la península, 
ciiesde el Sur de la Carpetania. La alianza de los vaicens, 
vetones, celtíberos y carpetanos constituye una imponente 
confederación de toda la meseta en formidable .amenaza a 
Roma, pero dado el carácter de los iberos fué de corta du­
ración. 

192. En 192 Marco Fulvio (9), de reg·reso a la Ta-
rraconense, cayó otra vez sobre la Celtiberia, ganó dos ba­
tallas y rompió ipor a:lgún tiempo la liga de aquellos. pueblo·s. 
E.stos triunfos le permitieron volver al interior, donde se 
apoderó de Toledo, después de derrotar a los vetones (Ex­
triemadura) que se dirigían a socorrer .aqueilla ciudad. Con 
esto consiguió la polHica romana la separación de CaSJtilla, 
umbral del territorio de los celtíberos. E·l botín que los ore­
tanos y carpetanos debieron entregar f ué 12. ooo libras de 
plata en bruto, i 30. ooo denarios y I 2 7 libras de oro. 

191 .. 187. Los carpetanos y celdberos permanecieron 
i:ranquilos de 191-187. 

186. S1egún Ceán Bermúdez (ro), en r86, en Yepes, 
villa de fa provincia de Toledo, en el ¡partido de Ocaña, 
perteneciente a los Olcades, en la región de la Carpetania, 
se reunieron los vetones de la Lusitania y los celtíberos, y 
ganaron una batalla a los romanos. Según Gebhardt ( r r), 
los Cónsu1les.venidos fueron Q. Crispino y C. Calpurnio, per­
diendo su ejéricito cinco o s1eis mil hombres; pero los natu­
rales no supieron aprovechar aquella veni:aja, y no dejaron 
retirarse a los romanos sin ·perseguirlos, cosa de que no 
tardaron en arrrepentirse. Los españoles. cometieron luego la 
imprudencia de abandonar las alturas y de entablar el com­
bate en la llanura. 

No obstante esta desventaja, la victoria fué disputada 
encarnizadamence. Los españoles emplearon la maniobra de 
atacar en dos líneas cerradas en un ángulo, que rompió el 
frente romano, costándole a Calpurnio no escaso esfuerzo 
el rehacer el frente y restablecer el equilibrio. 

185. Schulten, citando a Tito Livio ( r 2), refiere este 
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hecho al año I 8 _:;, y lo considera como un gran triunfo, el 
mayor. 

184. Ceán Bermúdez, en I 84, atribuye una derrota a 
los romanos, mandados por 'el Cónsul Aulo Terencio Varrón, 
en Titukia e I 3). 

182-181. Contra Fulvio Flaco, según Gebhardt ( 14), 
en I 82, se levantaron los celtíberos, informados de que Ful­
vio se hallaba en la Carpe1:ania con un ejército de t11einta mil 
hombres. Fulvio estableció el campamento ·cerca de Ebora, a 
orilla'S del Tajo, a algunas millas de Toledo. Adoptó ;el sis­
tema de quemar el campamen1co de los celtíberos durante el 
combate. Esto y el auxilio de Aulio con '1a caballería des-con­
certó a los celtíberos. 

182. Según Tito Livio ( I 5), en el afio I 82 estalló una 
guerra importante en la España interior. Los ae1tíberos, 
cosa anteriormente nunca visfa, habían reunido ha'Sta treinta 
y cinco mil hombres. Q. Fulvio Flaco mandaba en esta pro­
vincia. Al saber qu1e los .celtíberos armaban a su juventud 
sacó de los aliados las fuerzas que pudo; rpero no h·graba 
igualar el número de sus enemigos. Al empezar la primavera 
Uevó un ejército a la Carpetani.a y colocó su campamento 
junto a la ·ciudad fortificada de Ebora, en fa que había pues­
to una débil guarnición. Pocos días después los celtíbero.::, 
.acamparon al pie de una colina a unos dos mil pasos. Ape­
nas enterado el Pnetor romano de su llegada desrtacó a su 
hfümano M. Fuhio al frente de dos compañías de caballe­
ría aliada can orden de acercarse fo, más posiblte al reducto, 
para conocer el número de enemigos, evitar todo combate y 
re¡pliegarse si ve:ía que la caballería enemiga hada una s.afda, 
lo que cumplió en todos sus puntos. Así transcurricrol1' Ya­
rios días. Al fin, los celtíberos, después de sacar rodas sus 
tropas de a 1pie y de a caballo a II1:edia distancia de ambos 
campamerJ.tos, se presentaron en forma de batalla. Era un 
terreno unido, favorable para el combate, en el cua.l queda-­
ron los españoles esperando. El general romano Jctuvo a 
sus soldados dentro del campamento 1cuatro ·días. Como los 
romanos no daban sefial de aceptar cl combate, los celtíberos 
voilvieron a ·su campamento sin intentar nueva salida. 1 ian 
sólo la caballería se estaóonaba deliantie del campamento, 
para rechazar cualquie1r intento del enemigo. Detrás de los 
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·Campamentos forrajeaban y buscaban leña en el bosque los 
contendientes, sin inquietarse unos a otros. 

XXXI. Cuando el Pretor romano creyó que en una in-
acción de tantos días había persuadido a los celtíberos de 
que los romanos no intentarían ningún atiaque, dió orden a 
L. Acilius de rodear por detrás fa aJtura de los enemigos 
con el ala izquierda de los aliados y seis mil auxiliares de: }a 
:provincia, y en cuanto oyese los primeros clamoreos de lan­
zarse contra e[ campamento enemigo. La sa'1ida se hizo de 
noche para burlar la vigiiancia de los .celtíberos. Flaco env'ía 
también a C. Scribonio, Prefecto de los aliados, can fos ii. 
netes exi:raordinarios del ala izquierda hasta tocar lo.'3 re­
ductos enemigos. 

Los celtíberos al verlos presentarse en mayor número y 
acercarse más que de costumbre se lanzan con la caballería 
toda fuera del campamento, y mientras la infan~ería recibe 
también orden de saJir, Scribonio, según las órdenes recibi­
das, apenas percibió los pasos de los caballos enemigos vol­
\·ió gmpas y se metió en el rnmpamento. La salida de los 
-celdberos fué tanto más animada e impetuosa cuanto que les 
imipulsaba la firme esperanza de tomar el mismo día a viva 
fuerza el campamento del Pretor. Y estaban :::ólo a qr..inien­
tos pasos de los romanos cuando Filaco, juzgándolos ya su­
ficientemente al1ejados para pedir socorro, alinea sus sdd3.­
dos en batalla detrás die las trincheras y luego los ha.ce salir 
por tres lados a la vez, con órdenes de lanzar gritos, tan'co 
para 1excitar entre los suyos el ardorr del combate como, so­
bre todo, para hacerse oír de los que habían tomiado las 
alturas. Estos, según la orden recibida, se rprecipitaron sobre 
d campamento enemigo, custodiado 1tan sólo por cinoo mil 
hombres, los cuales al comparar su corto número con la 
multitud de enemigos se Uenaron de espanto, y abandonaron 
el campamento casi sin pelear. Acilio puso fuego a la parce 
que podía ser más fácilmente vista por los combatientes. 

XXXII. Los ,celtíberos de 11as últimas filas fueron los 
primeros en darse cuenta del incendio. Pronto cundió iel ru­
mor por todo el ejército de que d campamento estaba e<11g1do 
y ardiendo. Los celtíberos titube.aron un momento; pero .al 
ver que no había refugio para los vencidos, y que no tenían 
ocra esperanza que su valor, r.edoblaron su esfuerzo comba· 

j 
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ti{·ndo con verdadera obstinación. En el centro eran ataca­
dos pur.amente por Ia quinta liegión; pero al nc<ar que Jos 
romanos habían colocado a los aliados españole . .:: en el ala 
izquierda, dirigiéronse contra ella con más ímpetu. Las tro­
pas de este .ala estaban a 1punto de ceder de no haber sido 
socorridas por la séptima legión. Entonces, en lo más crudo 
de la pelea llegan los que habían quedado en la ciudad a 
Ebora mientras Acilio empuja al enemigo por detrás. Los 
celtíberos del centro se resisten a ambas presiones durante mu­
cho tiempo. 

La caballería romana que se envió, después de secciona­
dos en dos cuerpos, hizo una gran carnicería. Los celtíberos 
tuvieron cerca de Yeintitrés mil muertos en esta jornada; se 
les hicieron cuatro mil prisioneros y se les cogieron más de 
quinientos 1caballos y ochenta y ocho estandartes. 

Esta gran victoria no ciej6 de costar sangre a los rcma­
nos que perdieron más de doscientos. soldadcs de las dos le­
giones, ochocientos treinta aliados de nombre latino y cerca 
de dos mil cuatrocientos auxiliares españoles. El Pretor vol­
vió victorioso su tropa al campamento. Acilio re-cibió orden 
de quedarse en lo que había conqtlisltado. Al dí·a siguiente 
se reirngieron los despojos de los enemigos y se recompensó, 
ante todo el ejército, a los que se habían señalado por su 
valor. 

Después de llevar a Jos heridos a la ciudad de Ebora, el 
;Pretor condujo sus legiones 2c través de la Carpetania y mar­
chó contra Contrebia. 

Entre los Pretores romanos que tomaron parte en la con­
quista de Esipaña fué Fulvio, sin duda aiguna, uno de los 
más notables, si bien careóó ele tacto político. 

180. Tiberio Graco debió también, como antes :\Ianlio 
y Catón, entrar en la C arpetania desde' el valle del Jalón, 
por la 1cordillera cl:ntral. Dirigió el ataque de Alce . Toboso), 
situada en el límite que siepamba la Oretania de la Celtiberia, 
según Gebhartd (16), y dis1~a 70 kilómetros al Sur die To­
ledo, según Sch ul ten ( I 7). 

179-153. Veinticinco afies, de I79-153, dur0 el tratado 
establecido por Graco ( I 8 \ De I 6.1 a I 6 I se suprimió la 
Pretura. 
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. 164-161. E.n 5 86 de Roma (. i 61 ~- d. J.) se re!Puso la 
Pretura con Cneo Fulvio y C. Livio (19). 

154. Por el incumplimiento de los tratados con Gr:aco 
se originó la guerra de N umancia. 

151·143. Casi durante diez afias rieinó en la meseta cel-
'bbérioa profunda paz, mm.o en el período de 179-15 3 des­
pués del tratado de Gr:aco : 20). 

150. Liícu(o dirigióse a rnar1chas forzadas hacia el in-
terior rpor la parte de Toledo, vadieó el Tajo, atravesó la 
Carpetania y puso sitio a Cauca, situada en el territorio de 
los Areva:os (Seg o vi a) ( 2 1 ) . 

14 7. En guerra contra fuerzas superiore;:;, y debilita-
dos por las carnicerías de Gafüa y Lúculo, pues sólo dis:po­
nían de 10.000 hombres, en una incursión al Betis fueron 
derrotados por Vetelio (147). Intentaron los lusitanos 
negociaciones, pero después de la experiencia reciente con 
Galba y Lúculo, tomaron a Viriato como consejero y salva­
dor de su pueblo (22). 

146. Cayo Plancio reemplazó a Vitelio. Al llegar supo 
que Viriato estaba en la Carpetania, des¡pués de pasar el 
Tajo. El generial romano alcanzó a los lusitanos. Viriato 
aparentó huir y Plancio cayó otra vez en eil lazo (23). 

Dirigía éste las operadones al frente de 10.000 de a 1pie 
y más de I. 300 de a caballo. Al huir Viriato destacó Plan-' 
cío 40.000 hombres en su per:secución. Pero d lusitano vol­
viéndose die pronto lanzóse sobre sus perseguidores, de los 
que l]JOcos pudieron escwpar. 

Viriato se establece entonces en la montaña die Venus, que 
está cubierta de olivos, para desde allí saquear la tiierra ve­
cina. Débese encontrar iesta sierra entre el Tajo y el Guada­
rrama, puesto que los ohvares sólo aparecen al Sur de es1ta 
última, y V iri<i.to había ya pasado el Tajo. Reúne dichas 
condiciones la Sierrn de San Vicen1..1e, es de I .366 metros 
de altitud, en la par'~e oriental de Gredos ( «iT'h. Fischer, 
Pyrenaen halhinse]rnJ, pág. J 46) ; está cubierta de olivos y 
ofrece una emine-ncia aislada, y desde donde Viriato llegaba 
fácilmente a Segovia. El nombre lrc venía de una divinidad 
ibérica iclen~-ificada con Venus, que debió haber habita do en 
cueva existente en la cumbre de la mo11tafia. La Sierra de 
San Vic~nte domina también d valle del Tajo, con un paso 
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que Viriato seguía hacia la Carpetania, cuyas extensas y 
fértiles llanuras eran objel:o de sus incursiones. El mome, 
rodeado ¡por el río Aiberchf', como por un foso, que avanza 
como formando balruarte, protege las carnpiñais que rodean a 
Madrid y Toledo. 

La sola elección de este lugar como centro de operaciones 
revela la visión es'Cratégica de Viriato. 

Cuando Plancio atacó el monte, Viriato batió ror segun­
da vez ail genieral romano, poniéndole en precipitada fuga 
para su provincia, de modo que como dice irónicamente nues­
tro relato rpareicía iba a invernar en pleno verano. 

Libremente dominaba Viriato hasta el Guadarram3.. 
En seguida atravesó ¡esta sierra y apareció delante de Se­

govia, en tierra de los vaceos; ¡pero Jos habitantes no le die­
ron a.cogida, lo que por 1el momento impidió la unión con 
las tribus. montañosas, resultado conseguido sólo: en 143· 
Volviendo a la Carpetania apoderóse con nuevos ardides 
de la importante ciudad de Seigóbriga, capital de la Car­
pei:ania. 

146. Cuando el Gobernador de la Citerior (en 146), 
Claudio Unimano, marchó contra él, Viriiato le batió comple­
tamente. 

145. La misma suerte tuvo su sucesor (en 145) C. Ni-
gidio (24). 

144. Fabio Emihano tuvo la fortuna de vencer ia Vi-
riat0, y lo persiguió Iíasrta Becor, que se cree que es Ja mo­
derna Béjar. 

Q. Cocio le obligó a retirarse hasta los alrededores de 
Ebo~a. 

Más tiarde Viriato bloqueó 'ª .Jos romanos en sus cuarice­
les de Córdoba, .apoderóse d:e Ituca y llegó hasta Granada 
y Murcia. Procuró entonces estrechar los lazos de una liga 
gener.a1l d~ los pueblos espafioles arievacos, tricianos y segon­
tianos (Sigüenza). :La Celtiberia en masa di6 princiipio a los 
ipreparativos de la guerra e 2 5). 

143. L. Cecilio Metelo at·acó a los pueblos que ocupa­
ban el terri:i:orio llamado hoy día Castilla y León, partida­
rios :Codos de Viriato, y encontró resistencia en .alguna.is. ciu­
dades, entre ellas Contrebia (Consiuegra) (26). 

140. Q. Servilio Cepión, supericx en fuerzas a Viriato, 
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planeó un ataque por los dos flancos: Cepión, por el Sur, y 
Lenas, 1por el Norte. Según Gebhardt, dióse la batalla en la 
Car¡petania, entre el Guadiana y el Tajo (27). Según Schul­
ten, Cepión le atacó cuando acampaba en una montaña po­
blada de árboles, del otro lado de un río. La desuipción 
coincide con el monte Venus (San Vicente), que se eleva en 
la otra orilla del Tajo (28). 

Viriato sahró su ejército usando de la antigua estrata­
gema. 

Cepión quedó exasperado por la fuga de Viriato, a quien 
esperaba vencer fácilmente, y dominado por el furor y la 
venganza devastó sin piedad el territorio y los ¡pueblos ve­
cinos, pasó el Tajo, entró en la Lusitania, llevando todo a 
sangre y fuego, internándose hasta más allá dei Braga (29). 

Al morir Viriato penetró el desaliento en fas filas de los 
lusitanos 

133. Durante este año de la muerte de Viriato los N u-
mantinos se sublevaron de nuevo ( 30), y desde esta fecha 
hasta el r 3 3 de la d1estrucción de N umancia Ja guerra ¡parece 
concentrarse ante 1as murallas de dicha ciudad. 

Destruída N umanc1a quedó España por má1s de veinte 
afi.os en paz ; no en la paz de conformidad y resignación, sino 
en aquella espeCÍ\e de estupor en que queda un pueb1o aterra­
do con los ejempbs de tiernbles venganzas. 

En el mismo afio de aquel 'acontecimiento el Senado or­
denó una especie de información d:el estado del paÍ'S, y 
comi5ionó a diez Senadores para que le sometiesen las me­
didas más conduoentes para su pacificación, pero su inter­
vención no cambió en nada el estado de cosas. Esipaña per­
maneció sometida a un régimen militar, y el sistema de ocu­
pación prevaleció sobre el sistema de civilización, y para con­
solidar definitivamente su conquista dejóla Roma entregada 
a los excesos de la soldadesca y a la rapacidad de los Pre­
toI'les. 

En el curso de veinte afias no ocurrió cosa alguna digna 

de notarse (3 I). . 
81. Apenas hubo Sert'xjo peneüado en Espaila Cite-

rior, en el año 8 r, y djrigido su voz a los pueblos del inte­
rior aue o·emían bajo el yugo de los Gobernadores romanos, 
cuando s: encontró a1l frente de un numeroso p~rtido Y en 

·.~ 
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estado de tratar de igual a igual con el dominador de Italia. 
Desde un ¡principio se mostró solícito por el bienestar de los 
espai1o1es, a quienes trataba como amigos y aliados volun­
tarios, empezando ¡por aligerar las cargas públicas, y con 
esta conducta hízose muy bienquisto de las principalies ciu­
dades de la Cjeltiberia, al mismo tiempo que a:trajo a sí, ipor la 
elevación de sus miras y la prudencia die sus planes a Ja 
mayor parte de los romanos que se hallaban en España. 
~Vfientras Complutum es un lugar sin imiportanóa, la plaza 
más importante del Sur del Guadarrama era Segóbriga, si­
tuada en el extremo de la Celtiberia. Pm eso fué atacada 
¡primero por Viriato, y más tarde, en d año 74, por Me­
telo. 

Sertorio marchó primero :il Guadiana; después, al Cigüe­
la, hacia Segóbriga, y de ahí a conquistar el Norte del Tajo 
y el naómi1ento del Henares hacia Caraca. Segóbriga y Ca­
raca están unidos por una vía romana. La intuitiva narra­
ción de Plutarco habla de la astucia de Sertorio junto a las 
cuevas habitadas de Caraca, lo que se ajusta a la topogra­
fía de sus alrededores. L'eemos que los habitantes de Ciara­
ca, que no vivían ni en ciudad, ni en pueblo o poblado, sino 
en cuevas, sobre todo en las del Norte, situada:s ~n una faja 
estrecha y a1ta, se refugiaron en ellas al ver venir a Siertorio 
ante el temor de un ataque, pero Sutorio no quiso por en­
tonces acercarse. 

Cuando Sertono pensó el ataque del bajo Tajuña, junto 
a P1era1es, el viento Norte íevantó nubes de polvo en derre­
dor de las cuevas, era en pleno verano en l;a época de la ca­
nícula. Entonces formó su plan. Levantó una trinchera que 
cubrió de tierra s..eca, lo demás lo encomendó al viento su 
aliado, 1pues sopfaba éste cada vez con mayor fuerza; mien­
tras, los soldados remo'VÍan la tierra, y las nubes de polvo 
pe'lletr.aron en las et11evas, amenazando de asfixia a sus ha­
bitantes, que al tercer dí1a se rindieron. 

La fama de esta estratagiema se extendió pior todo el 
país ( 32 ). Siguiendo el Henares, llegó Sertorio por Sigüen­
za ( Segontia i al valle del Jalón y H Bilbilis (Calatayud). 

77. En d .año 77 dirigió personalmente Sertorio la em-
pezada conquista de 1a provincia Citerior hasta darla por 
terminada. 
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Las batallas que libró contra Domicio y 1Thorius en la 
meseta se entablaron en el territorio ·comp11endido entre el 
Guadiana y el Tajo superior, en 1os alrededores de Consue­
gra. Con eso unjó topográficamente .la región Sertorio, y le 
vemos operar en el Tajo su1perior en los alrededores de Se­
góbriga y en Caraca ( 3 3 y 3 4). El resultado de la campaña 
del .año 7 7 (a. d. J.) fué qu¡e Sertorio dominase la penínsu­
la ibérica desde el Pirineo hasta e} Guadiana. El caudillo 
romano encontró la fervorosa adhesión de parte de los celtí­
beros, los Yalientes habitantes del Centro. 

En breve pudo contar con un ejér.cito de nueve mil hom­
bres (35), instrumento sumamente a'Preciable: para luchar con­
tra su óvil Sila. 

75. En el año 7 5 comunicó Sertorio a sus lugartenientes 
la orden de limitarse a conservar las posiciones; dejó a 
Perpena en las provincias marítimas y verificó él mismo una 
rápida excursión a los ¡pueblos del interior para asegurarse de 
su buena disposición y atraerlos más a su causa. 

·Sin embargo, ::Jetelo había vencido de nuevo en la Bética 
a sus oficiales, y ;Pom1peyo, después de derrotar a Pe1rpena, 
se había apoderado de Valencia (J6). Tras varias vicisitu­
des de una parte y otra, Metelo y Pompeyo alcanzaron a 
Sertorio en los alrededones de Segontia (hoy Sigüenza), lí­
mite de la Carpetania y Celtiberia, a poca distancia del na­
cimiento del Henalles, y a1lí se trabó una batalla general. 
Con un .pelotón de soldados preópitóse Sertorio contra el 
cuerpo ique mandaba Metelo, pero éste sostuvo bien el cho­
que, y aun obligó a los españoles a volver la esipalda. Porn­
peyo lanzóse en su persiecución, mas vo1vieindo a la carga 
recobraron la ventaja, y después de una obstinada lucha, 
rompieron las f"l]as romanas y sembraron 1en e1las el de.sor­
den. Sertmio tornó parte muy activa en la pelea, y en la ¡per­
secución de los fugitivos mató a Pompeyo seis mi1l hombres, 

entre ellos, al cuestor :l\!Iernmio, y luegoi cargando al cuerpo de 
ejército de :Metelo hirió con su propia lanza a su antiguo 
ernernigo. La vista de aquella sangre, dícese, despertó el 
ardor a }os soldados romanos, los cuales lucharon desde 
entonces con tal decisión que las tropas de Sertorio tuvieron 
que batirse en retirad a, si1endo inútiles cuantos esfuerzos hizo 
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para contn1erlos su genera], quien estuvo en inminente pe­
ligro de caer prisionero. 

Sertorio pudo ordenar otra vez su::: filas a corta distancia, 
pero las pérdidas sufridas le asustaron; Metelo le había 
muerto muchos miles de hombres. 

Sertmio, utilizando la táctica de Viri.ato, acosó de tal 
manera a los generales :'..\1etelo y Pomrpeyo, que los redujo a 
una situación desesperada. Metelo tuvo que pasar al Sur, y 
Pompeyo se retiró al otro Jado de los Pirineos, a la Galia 
Narbonense. 

Romanización. 

A pesar de las proezas y die los triunfales paseos de Me-. 
telo po~ España, ésta se alejaba más y más del Senado, y 
cuanto más romana se hacía por la influencia de Sertorio, 
quien desieaba organizar a su patria adoptiva a la imagen 
de su patria nata], rnn mayor energía rechazaba el yugo 
romano. Los espafroJes se titulaban ciudadanos romanos y 
gobernábanse casi en fodas partes según ie1 Derecho latino; 
la afición al idioma, a ilas artes y a la filosofía de .Roma 
penetraba cada día más hondamente en iel pueblo español. 
Sertorio habría soñado arrancar de la ciudad de },as siete 
colinas la sede del imipe:rio romano, y con lia herencia de vir­
tudes, de leyes y de ideas que 1con'S'cituían él alma de la so­
ciedad latina; establece en Ebora o en Huesca el centro de 
la soiberaníia del uníveTsio. «Roma no está ya en Roma; en 
mí se encuentra)) (37 y 38). . 

Procuraremos demostrar este proceso de romanización en 
la tercera parte de nrnestro trabajo. 
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(29) Gebhardt, t0mo I, pág. 130. 

(30) ldem, tomo I, pág. 131. 

(3 1) ldem, tomo I, pág. 141. 

(32) Sertorio, Schulten, pág. 75, 76, 77. Nota 380. 

La ilustración (de Mélida, Iberia arqueol roman, 1906. Taf., III), se­
ñala una roca con cuevas en el bajo Tajuña cerca de Perales, 50 kilóme­
tros al Sur de Taracena; se han representado algunas rocas de cuevas 
semejantes. 

(33) Strtorio, Schulten, pág. 84. 
(34) Segóbriga, Schulten. 

Segóbriga está sobre una colina Cabeza de Griego junto a Saelices, 
.a 60 kilómetros al Sur de Cuenca sobre el Giguela, al Norte del nacimien­
to del Guadiana, que también se llama Záncara. Caraca es hoy día la ac­
tual Taracena, que está situada a 4 kilómetros al Norte de Guadalajara, 
entre el Tajuña y el Henares. Tito dominó la meseta que se extiende 
por la vía de Zaragoza a Mérida, y con esto la unión con el valle del 
Ebro-Segóbriga que une por Alcalá la costa del Este por una vía hacia 
el Sur. 

(35) Gebhardt, tomo I, pág. 145, 

(36) Idem, torno I, pág. r52. 

(37) Idem, tomo I, páginas 153 y 154, 155 y 156. 
(38) Fontes, páginas 168, 169. Entre las armas se encuentran: 

Los escudos largos galos, llevados por los scutati ibéricos, el escudo 
ibérico redondo por los caetrati. 

El escudo pequeño redondo, general entre todos los iberos, se halla 
representado en las estatuas de guerreros gallacios. 

El (oilosideon), (solliferrnm) la lanza arrojadiza toda de hierro. Al 
lado de ella la falárica con hierro largo. Soliférrea se encuentra en el 
Museo de Córdoba y en otros lugares. 

Cascos de metal parecen haber sido raros; en los r .ooo sepulcros de 
guerreros de Aguilar de Anguita, solo apareció un casco. 

La espada celtibérica es el gladius Hispalenst"s de los romanos. La ex­
celencia técnica de esta espada, está confirmada por otras fuentes y por 
los de-scubrimientos. 

En manos de las legiones romanas conqui~tó el mundo la espada his- . 
pánica, (Numan#a, 209). 

Parazifis; pequeño puñal, que como enseñan los hBllazgos de Gormar 
y Aguilar, se halla sujeto a la vaina de la espada. 
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ROMANIZACION 

A .. FUENTE DOCUMENTAL 

El nombre. -Situación. - Límites. -División administrativa. -
División militar.-Población primitiva, pueblos.-Población 
primitiva, ciudades.-Población romana, Municipios.-Pobla­
ción romana, capitales. 

ROMANIZACION 

Para el estudio de la historia de la Carpetania o neg1on 
central del Tiajo hemos acudido a dos principales fuentes: 
a los historiadores de la Edad Antigua y a los restos ma­
terial1es, sobre todo las inscripciones que la tierra ha conser­
vado. Escritores modernos que traten direct.amente e1 asunto 
mism>0, son escasos. 

Los hallazgos materiales .abundan cada día más, pues se 
multiplican los descubrim~entos, que ponen de manifiesto 
una romanización tardía e intensa, aunque no en grado tan 
notable como la de i\ndalucía. 

Antes de entrar a exponer la romanización de la Carpe­
tania se ha de ver el origen del nornbr1e de esta región, su 
extensión, sus límites y su asipecto social primitivo. 

¡ 
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CARPETANIA 

I. El nonzbre. 
Hübner y Schulten parecen ser los autores que más re­

cientemente s.e han ocupado del nombre de la Carpetania. 
Niega el :primero (I) su origen céltico, porque no concede 

valor a la afirmación de Artemidor cuando1 escribe que el ¡pue­
blo carpetano es un Etnos Ke!ltioon (St!eph. Byr. Alea s. d. 
Nr. 3) .. 

Esto se funda en una inexactitud acerca del término Kel­
'i:ibericón, pues según Jos detallados informes posteriores so­
bre los ·carpetanos que se hallan en Estrabon, . los cuales 
descansan sobre los auténticos relatos de ·Posidonio, ~ada 
hay señalado como de origen céltico. 

Erróneamente se relaciona su nombre con el de Kalpe y 
Tartesos, porque las conocidas con la inscri¡pción ibérica 
Carpqui no puede demostrarse que deban atribuirse a los car­
petanos, como se ha supuesto, puies el nombre puede haber 
sido formado de raíz ibérica semejante. 

:Pertenecen al tipo de algunas comarca1s situadas algo más 
al Sur que las de los Carpetano'S. 

Schultien (2) dice ser notabilísima la noticia sacada de 
J acobo Wachernagel, de que las ciudades y tribus con el 
subfijo «tanus>>, como mauritanus, aquitanus, lusitanus, et­
cétera, son nombr~s comunes libio-ibérioos. 

Pero según Schulten el subfijo cctanus» no es el único 
común a los toponímicos libio-ibéricos. 

A esto puede agregarse lo que dioc en una nofa. este mis­
mo au•tor (3), que en las monedas ibéricas no se encuentra: 
ningún nombre de esta especie, io cual no debe causar extra­
ñeza. Los nombres con ·e<tani» se encuentran ya en Polibio 
(Karpetanoi), y, por tanto, pueden tener forma romana. Es 
muy probable que Polibio, que en el primero de sus r 53 li­
bros escritos diga Karpessioi, en cambio, en los posteriores 
escribe Karpetanoi. 

Piarece como si él mismo sustituyere a los anttiguos nom­
bres indígtenas que han llegado a su conocimiento por pTi­
mera vez durante su estancia en España 134-33. 
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Resulta, selgún .esto, que el subfijo «tanus» es die ongen 
indígena ibérico. 

En A frica se encuentTa Caripis (junto a Cartago), y en 
España, Carpetani, Carpica (4). 

Los autores. antiguos (5) que más Jo han us·ado han sido. 
Polibio, Estrabón. Carpetani,' nombre de pueblo, CaDpetm~ 
(CIL 2 sulP'l.), nombre de hombre, derivado del alto Karbi­
to (.carro) (pág. 168. «Le latin d'Espagne d'aprés les ins­
criptions», A. Carnnoy, Brux.elles, l9o6), Pcolomeo, Apia­
no, Tito; Livio, Plinio, Julio Honorio. 

II. Situ(J)ción y límites. 
Casi todos los .aufores coinciden poco más o m~nos aI 

señalar la situación y trazar los límites, siendo Hübner (6) 
el que con más precisión los detiermina, pues dice: ·«Su tierra 
empieza en el Tajo, hacia el Norte (Strab. III, 139), y es en 
parte pelada y montañosa, como la región pró~ima, rica rn 
metales al Norte del Beb~_». 

Limitan, pues, 1al Sur con los turdetanos y oretanos 
(Strab. III, 141); al Oestie, con los vetones; ail Este, con Jos 
~eltíberos ; al Norte, con los arevacos y vaceos (Strab. III, 
162), y es atravesada en itoda su extensión por el río Tajo 
en; todo su curso (Strah. III, l 52). 

Igualmente: (:Plinio, III, 6) <<Tarraconense SoJono mon­
te (l. d.) et orntanis iugis Car¡petanisque ... a Bética atque 
Lusifania distingunturn, y 19: <cÜretani et ad Tagum Car­
petani: iuxta eos v:accaei, vetton~s et cefübeT1Í, arevacii •). 

Según datos ieoincidentes con los de Ptofomeo y los más 
antiguos compJ.etados con la carta ma¡pa de Agripa, radican 
sus viviendas más al Sur que las de los arevaieos, y más al 
Norrte die los oretanos 

Schulten (?), citando a Tito Livio, da estos misoos lí­
mites, y siguiendo a Poilib10 determina el punfo más N or­
este, señ.alando a Sigi.ienza, donde 1tenían los ceHíberos su 
depósito de víveres, y 1por eso fué celtíber.a. En el año 2 l I 

la presenta o señala Polibio corno ciudad de los carpetanos, 
porqule según su <cpoJ.is en tois Karpetanois>>, corno inter¡pre­
ta Tito Livio, resulta manifiesto que es dicha ciudad primi­
tivamente carpeitana. Está situada en 1a seipariación de fas 
aguas del Duero y del Tajo, en los límites entre celtíberos y 
carpertanos, y a un que propiamente ¡pertenecía ai los carpe-

• 1 

1 ~ 

¡ 
·l 

1 

¡ 
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t:anos; era sin embargo poHticamente celtíbera. En el año 
195 emprendió Catón desde el Ebro una marcha contra Si­
güenza que entonces era el a11macén general de los ce:ltíberos. 

Plinio la cita como ciudad de los arevacos. La antigua 
S1güenza ibérica es:taba situada a tres kilómetros de la ac­
tual ciudad sobre unas rocas largas. Los restos! de ¡paredes 
se encuentran en lo que llev.a el nombre de Villavieja. 

La ciudad romana debió estar en la llanura, como l1ai 

actiual. 
Ceán Bermúdez ( 8) está .conforme con este señalamiento 

de límite::; por la parte Norte, pero opina que se estrechaba 
de Oriente .a Poniente, pues no pasaba de Alcalá de Henares, 
y comprendía o:tra región, que (era de los vettones tarraconen­
ses, cer,ca de Guisando. 

Por el Sur la hacía Jlegar, pasando por Ispinum (Y1epes), 
Consaburum (Consuegra), por el Caput fluvii Anae (los ojos 
del Guadiana) hasta Laminianus Ager (el campo de Mon­
tiel). 

l\1igueil Cortés y López (9), citando a Tolomeo, le da 
este mismo límite Sur, diciendo que comenzaba en Daimiel, 
seguía por los mon1i:es de Toledo a abrazar Talavera la Vieja 
y :Peraleda; desde allí volvió por el Alberche hasta Guada­
rra:ma, formando una línea septientrional desde este punto 
por Jadraque hasta Trillo; de aquí bajaba en la parte orien­
tal hasta Toledo y en la meridional hasta Daimiel. 

Consuegra era la ciudad más occidental de las celtíberas. 
Pm él ocóden1te lindaba i1a Carpetiania con la regióri de los 
vettones, y los collados carpetanos eran, según Plinio, la raya 
divisoria entre la Tarraconense y la Lusitania. Sospecha, 
sin embargo, Cortés, q11e en tiJempo de Plinio, Laminianus 
(Daimzel) era oretana o celtíbera y no carpetana, como lo era 
en la época de Tolomleo. 

Gebhardt señal.a {micamente los lími;tes Norte y Sur con 
los montes de Toledo y lia cordillera que separa íJ.as dos Cas­
tillas. 

Don Elías Tormo, ien su obra Alcalá de Henares (Pa­
tronato NaJCional del Turismo), dice: «En la antigüedad 
todo el trayecto de la rut1a cuar1ta de la Guía del Centro de 
España ieorriespondía a la Carpetania, parte central de la Cel­
tiberia ( ro).» 
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Quedan 7 según esto, determinados los límites y exten-· 
sión de la Carpefania en ila región central de la cuenca del 
río Tajo, en lo que es rfo de mes.eta. Orográficamente lo 1i­
mitan el sistmna Central al Norte y Oeste; el ibérico, al 
Este, y el oretano, al Sur (11). 

III. ildnunis.f1ra1ción y ejército. 
a) Conventos jurídicos.-Límites. 
Paralelamente a la conquista, Roma extiende los tentácu­

los de su administración ¡por todo el territorio, creando con­
ventos jurídicos (12). Esta región carpetana, enclavada en el 
centm de la península, tiene filtraciones de distintos con­
ventos jurídicos de otras regiones, y de este modo se entre­
lazan unos con otros. 

«El límite Sé'fj)tentrional del convento es de Cartagena; 
se destaca si se admite que Segóbriga, «caput Celtiberiaen 
(queda rectificado que es Carpetanicue), es ciudad que según 
Plinio debe identificarse con Cabeza de Griego, cerca de 
Udés. Esta identificación 1está puesta fuera de duda por la 
inscripción (<Eph. Erp. VIII, 182n, aunque Hiibne.r al co­
mentarla se mantiJene en cierta prudente reserva. Es verosí­
mil que la ciudad de Segorb~ (Segóbriga en documerntos 
medievales) ocu¡pa también el sitio de una antigua Segó­
briga; pero esta segunda Segóbriga, situada al Nordeste de 
Edeta, pertenecía necesariamente al Convento de Tarragona. 
La existencia de esas dos ciudades homónimas: una, la de 
Plinio, CabeZ'a de Griego; la otra, .::¡ue los autores antiguos 
no mencionan, Segorbe, no tiene nada de extraño. La iden­
tificación de Segóbriga a Cabeza de Griego hace muy vero­
símil la identihoación de Ercavica a Sacedón. 

Ercavica pertenecía al Conventus de Caesaraugusrt:o (Pli­
nio, III, 24). El límite entre el Conventus de Cartagena y 
Caesaraugusta debe pasar, por una parte, al Norte de Va­
leria y de Cabeza de Griego, y por otra, al Sur de Sacedón. 
Puede estar señalado por el río Guadiela (13). Según Schul­
ten, la epigrafía de Segóbriga nos proporciona una nueva 
foente de tradición sobre la vida de la ciudad. En sus lá­
pidas se cita solamente a sus ediles y los encargados de la 
¡policía. 

U na lápida votiva 'Señala que el Municipio de Segóbriga 
tenía en Tarragona, carpital die esta provincia Citerior, un 
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-representante. Parece que los ciudadanos de Scgóbriga, eri­
gieron en T.anagona un monumento, dedicado a estos sus 
representantes (14). 

Más hacia el Oeste no estamos en condiciones de deter­
minar su trazado. Sabemos únicamente que el límite pasaba 
entre Toledo y Akaiá de Henares. 

Quizás enlazaba por el valle del Manzanares la «iuga 
Carpetana)) (Sierra de Guadarrama y Sierra de Gredos), 
siguiendo a lo largo de las pendientes septentrionales hasta 
la frontera de la Lusitania; como Plinio no menciona a fos 
vettones en el Conventus de Clunia, que .en esta región li­
mita con el Conventus de Cartagena, Avda (Avila), ciudad 
de los vettones d.e la Citerior, debía relacionarse con Carta­
gena. 

Relaciono .. sigue diciendo Albertini, con el Conventus 
Caesaraugustanus a Segontia del It. Antonino, hoy Sigüen­
za, y admito quie la Segontia de las arevacos (Segontia Dan­
ka), según Taracena, mencionada 1por Plinio, se hallaba en 
la vertiente opuesta al Guadarrama, en la cuenca del Due­
ro (15). 

Una gens pUiede estar a caballo sobr.e dos Conventus; es 
el caso de los 1carpetanos ( ccmprendíaos casi todos en el 
Conventus de Cartagena) ; pero Complutum, una de sus ciu­
dades, 1está en el Caesaraugustano (16). 

La parte septentrional (al Norte del Salcus Castulonen­
sis) del país de los oretanos y el de los carpetanos, es decir, 
la meseta de Castilla la Nueva, entre dicha sa~tus y los juga 
Carpetana (Sierra de Greidos y Guadarrarna) estuvieron en 
los tiempos ¡primitivos con indivisos entre las dos provin­
cias. Flaminio, Pretor de la Citerior .en 193, y Fulvio ::-Jobi­
lior, Pretor de 1a Ulterior en I93, prorrogado en 192, tu­
vieron relaciones con los oretanos. Fu1vio penetra en dos 
ocasiones hasta Tokitum (Toledo), en e1 país de los carpe­
tanos, y troipieza con ellos, sostenidos por los celtíberos, los 
vaceos y los veittones. En 185 los dos Pro¡pr:etores, Quintius y 
Calpurnius, luchan combinados en la región de To~edo. 

En 179 es e1 Pro¡prletor ·de la lJiterior, L. Postumio Albi­
no, quien derrota .a los v.aceos, mientras que M. Emilio Lé­
p1do, ·enviado como Cól11sul a la Citerior, luchara contra ellos 
en 137. Gobernadores de ia Citerior, como Q. Fulvio Flaco, 

-
J 
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182-181, Tiberio Sempronio Grnco, 180-179, han afianzado 
fuertemente la dominación romana .(17). Este último!, como 
queda dicho, dada la rectitud de su caráder y su esipírita 
de justicia, intentó rnmanizar esta región, estipulando con 
los naturales un üatado que sus sucesores no cumplieron. 

1Por esto se envió a la Citerior la Ce1tibleria, Carpetania y 
_parte .de los ore:tanos. Las palabras carpetani, vacoaci conti­
núan apesar de todo teniendo una significación topográfica. 

EL EJERCITO 

El imperio romano disponía de 25 legiones. La legión de 
los pTimitivos tiempos constaba en conjunto de 6.ooo solda­
dos de a 1pie y I 20 de a caballo. Se dividía en IO cohortes, 
cada una die las cuales se fraccionaba, a su vez, en tres rr•a­
nípulos-. El manípulo estaba formado de dos centurias, que 
corresrpondían a nuestras compañías. Al frente de la legión 
estaba el Cónsul, al que asistían seis üibunos en funciones 
de Oficiales de Estado lVIayor, los cuales desempeñaban s11 

cometido con la mayor compenetración. La centuria estJ.ba 
mandada por un Centurión. Mientras los Cónsules y los Tri­
bunos se preparaban al grado de Oficiales, los suplían en eI 
mando los Centuriones. 

Las legiones formaban las tropas escogidas y moraban 
en los ya nombrados ,campamentos. En el siglo I constaban 
las legiones predominantemeni~e de italianos; pero poco a 
poco los fueron sustituyendo los provincianos. 

El servicio duraba al principio veinte años; más tarde, 
diez y seis. 

Junto .a las legiones luchaban en el ejército romano las 
tropas auxiliares, que al final se redutaban exclusivamen­
te entre los hombres de las provinciais conquistadas. Por regla 
general dejaban en su ¡patria a la tropas j·óvenes si no la." 
trasladaban a lejanas tierras del irnp(:rio romano. 

Las tropas auxiliares estaban divididas en cohortes (re­
gimientos de infanbería), de I .ooo ó 500 hombres, de lo:-: 
cuales una pequeña parte eran de a caballo, distribuídos en 
las alas. El ala quinquenaria 1constaba de 16 turmae (o es-
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cuadrones), de 30 hombres, 480 de a caballo, y el :a.la mi­
liaria, de 24 turmae de 40 hombres, 900 de a caballo. El 
jefe de las tro¡pias auxiliares se llamaba lo más a menudo 
praefectus, .alguna vez tribunus. Son éstos las más de las 
veces antiguos Centuriones de las legiones que por sus mé­
ritos alcanzan esa distinción. En fas cohortes el dentro está 
al mando directo de los Centuriones, y en fas alas se en­
cuentran los Decuriones (Suboficial1es). Las tropas auxiliares 
es'cán a·cuaDteliadas en campos, fortificados en lo posible en 
la proximidad de los límites del imperio. Las obras de las 
fortif icaciooos fueron er, un principio de: tierra y madera ; 
más tarde (haóa el So d. de J. C.), de piedra. La rígida or­
ganización de los principios se fué poco a poco relajando. 
Junto a las tropas auxiliares entraron ya, desde Adriano 
(II 7-138 d. de J. C.), pequeños grupos de inferior categoría, 
los nume1n {1 18). 

CAPITALES 

'1 arragona, capi'tal mzütlar de la provincia Citerior.­
Schult.en, Realenzy Klopadie.-Ante todo, Tarragona era la 
primera de las ciudades de la Espafia Citerior, como resi­
dencia del Jefe del ejército. Se estableció en ella un «praeto­
rium consulare>>, que oicupaba una robusta y cuadrada torre, 
«Torre de Pilatos>, ; con razón 1es considerada como la torre 
angular de este edificio, que se debe representar con el pre­
torio del oampamento en un patio abierto. 

,Por su importancia militar tenía Tarragona una guarni­
ción, una «Vexillatio)) de la legión séptima, que establecida 
por Galba tenía su residencia en León, de donde le viene 
el nombre. 

;Por eso, además del testimonio de Floro ( « Caesaris 
V!exilla), se encuentran numerosas piedras (4. 142 f.) qu~ alu­
den a oficiales y soldado1s de lia [egión séptima y a una de­
dicación hecha a Marte cam1]Jestre1 de campo1 de ejercicio 
(<(campus))). Además, tenía Tarragona una milicia de dos 
cohortes,. «tirones)), .a las órdenes de un praefectus, con el 
el título «pr-ae:f. orae mar1timae Lacetana.le (4.217, 4.225, 
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4_.239,_ 4.226), cohortis novae tironum (4. r 38, 4.224) 01 cohor­
bs pnmae (4.264) o cohortis primae et semndae (4.266))). El 
cometido de e'S'ta fuJerza era la protección de lias ricas costas 
contra los pirntas, más particularmente contr:a los del Norte 
de Africa (19). 

En una lá!Pida de Talavem de la Rleina se habla de un 
soldado d~ la legión séptima (20). 

En ortra de Perale1s de Milla se trata de un soldado h­
cendiado (21) de la misma legión: «missitiol:. 

Vínculos soci1ailes y políticos.-Población.-A .. sp'e'cto social 
primitivo .~Hacia el final de la Edad del Hierro los pueblos 
que habitaban el centro dei Esrpaña eran guerreros; pobres, 
rudos y refractarios a toda influenc:a extraña e:i contrapo­
sición a los de Andalucía y el Levante de E'spaña, que aco­
gieron con simpatía los productos de las ciofonias griegas. 
Por este üarácter acogedor la romanización de1 Andafocía sie 
llevó rápida:mente a partir de 218, en que desembarcó en Em­
por-ion (Ampurias) Escipión para hacer la guena a los car­
tagines,es. La conquista del centro cerminó, :aunque imper­
fecbamente en 133 con la toma de Numancia. Fiero la po­
breza del suelo y fa idiosincmsia de sus habitantes se opuso 
a una romanización intensa, salvo en lias t,;Tandes ci uda­
des (22). 

El centro de España, i:anto en Ja alt:a como ~n la baja 
meseta castellana, constituía masa inconexa de ciudadies for­
tificadas, en las que se levantaban humildes caseríos, muy 
semejantes a las actuales aldeas serranas, donde el feroz 
individualismo ibérico s6lo conSientía agrupaciones transito­
rias con fines guerreros (23). 

Acabada la conquista de España en el año 38 (antes de 
Jesucristo), Roma, señaladamente ·en tiem1po de Augusto, 
organiza la meseta, basándose principalmen1te en una red de 
calzadas que permiten la rápida movilización de, tropas y la 
fortificación de ciudades al modo romano. El rplan general 
de las primer.as, cuyo trazado han seguido las carreteras ac-
1cuales ien su mayor parte, -E~'S obra de Augusto, y muchas de 
!as mansiones que las guarnecían deben ser t~ambién de f un­
dación Augustea. Toda la meseta estaba cruzada por oaJl­
zadas o caminos militares importantes (véase mapa). 

Los, autor\es antiguos que mencionan la Carpetania son: 
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Polibio, Appiano, Ptolomeo, Tito Livio, Plinio, Julio Ho­
norio (24). 

El Itinerario An1l:onino, estudiado y rectificado por Bláz­
quez, señala vario3 itinerarios que atraviesan esta r:egión, in­
di·cando más a menos las mansiones y sus distancias. En la 
ruta núm. 24, después de Segovia, rpone un punto de inte­
rroga.ción, al qu~ responden los puentes y oalzada de Fuen­
fda (25), Cercedilla, Torrelodones hasta llegar a Miacum 
~Anoyo de los Meaques, en la Casa de Campo, en Ma­
drid) (26). 

Titulcia (Bayona de Tajuña) por la llamada Senda Ga­
liana (de las Galias), Cornplutum (Alcalá), Arriaca (Guada­
lajara), Oaesada (Espinosa de Hena11es), Segontia (Sigüen­
za, límite Nordeste de la Carpetania). En la ruta 25 de Mé­
rida a Zaragoza antepone a Titukia las ciudades de Augus­
~-óbriga y Tokdo. La tercera rnta, de Mérida a Zaragoza, 
la hace pasar dlesde Lammió (Argamasilla) por Alces (Río 
Riansares), Vico Cominario (Dos Barrios), Titulcia, Alcalá, 
etcétera ( 2 7). 

Schulten cita una gran ví.a romana que unía a Sigüenza 
por Alcalá, Segóbriga, hasta la costa de Lucentum (Alican­
te) (28). 

Hemos tenido la suerte de ver la parf.e de calzada que 
esta vía tiene desde el puenil:e Zulema a la parte superior de 
la Cuesta en todos 1sus demenicos de núcleo, fondo y rever­
timi1ento superior o calzada propiamente diclía. 

Capitales primitivas. 

Tres capitales se señalan actualmente, citando a los auto­
res aneiguos: Sigüenza, Segóbriga y Toiedo. 

La primera 'capital ae montaña y fronteriza, según Tito 
Livio y Polibio, en 91 l {a. de J. C.), la considera corno car­
petana de origen y celtíbera como .contrafuerte de N urnan­
cia (29). En cuanto a Seg6briga, Plinio Jia señala, al estar 
situada en el corazón de Castilla la Nueva, como· ·capital de 
la Celtibleriia wcaput celtiberiae)), y aquí se sobreenitiende 
Carpetania (30), según demuestra Ptolemaios al considerar 
a Ercavica, Segóbriga y Val.eria como ciudades carpeta­
nas (31). 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



- 47 -

Tito Livio, al hablar de la guerra que los romanos mo~ 
vieron en I 93 contra los carpetanos, ayudados por los vetto­
nes y vaceos, afirma haberse dado un combate en Toledo 
capital de la Carpertania (32). ' 

El desarrollo de la vida romana en la vega de Tol1edo, 
como lo demuestran las villas con mosaico, recientemente 
descubiertos, señalan un período de paz posterior al de la ca­
pitalidad estratégica de Sigüenza y Segóbriga. La epigrafía 
nos suministra únicamente los nombres topográficos de Cae­
saróbriga (TaLavera de la Reina), Toletani Toledano, Turi­
cum (de Torres), junto a Alcalá (33). 

Capitalidad primitiva. 

Ptolomeo nombra como ciudades de los ceJtíberos, ade­
más de }as ciudades realmentie celtíberas al N orite de la Sie­
rra centra1 también las ciudades c.arj'e1tanas de Segóbriga, 
Ercavica, T,laterza', que están situadas entre el Tajo y la 
Sierra. 

I. Segóbrzga (capital primitiva).-Schul!Cen, basándose 
en Plinio, orpina que Segóbriga presenta todas las condicio­
nes de capitalidad de! la Carpeta.nia, con anteoodientes celtas 
en el nombre. U na nuevia identifica·ción de Segóbriga con 
Cabeza de Griego por una <ctessera)) con la inscripción <<Seg­
prigen en las cercanías de Villavieja (34), más· las nueva:s 
indagaciones hechas sobre el terreno por Schultien úl:Cima­
mente nos permiten dar un paso adelante en el estudio del 
problema geográfico y en el de la organización primitiva, 
disipando las dudas de Hübner y deshaciendo los es1crúpu­
los del P. Fita y de D. Nariciso de Sentenach, amén de los 
de Madoz y oltros (35). 

Al Norte, en la ¡parte más alta de Castilla la Nuieva, en la 
«}lancha aHa>l, cerca de 900 metros sobre el nivel del mar, 
está situada al Sur del p1.11eblo de Saelices (¡provincia de 
Cuenca), a la orilla derecha del río Gigüela, que desemboca 
en el Guadian'.l, una colina de unos 80 metros die elevación. 
Contiene restos de una antigua. ciudad, y desde ya muy 
temprano ha llamado püir eso la .atención de los inviestiiga­
dores. Esas ruinas son las de fa ciudad de Segóbriga. Se 
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encuentra ese nombre en dois inscipciones enconüadas «in 
si tu)) (Corp. Inc. Lat. 2, 3. I 22 rund E¡phen epigr. )1, pági­
na 435) y en numerosas monedas que1 se han recogido allí 
y l~n las cercanías. También se acomoda 1a lo que ·señala el 
mapa de Ptolome:o, pues a Jos 40º 40' de latitud y r3° 30' 
próximament~ de longjtud, corresponde a los 39°, 54' de la­
titud de Saalice1s y a los r 3° 30' de longitud. Ante tudo se 
encuentra en sus alrededores, aun hoy día, el espejuelo que 
Plinio sefi.ala como «Lapis specularisn en los alrededores de 
Segóbriga. La roca calcárea sobre la que descansa la ciu­
dad está atravesada por d Gigüela, que ha abierto un tajo 
de IOO meitros desde la cima, y se eleva a pico sobre d río. 
También en fos otros ladcs presenta escabrosas laderas ; 
salvo al Norte, donde forma un surco, única entrada, en la 
cual está situado el anfiteatro y seguramente constituye la 
puerta principal. ne todas patees se peróbe el monte, desta­
cándose en la llanura; únicamente al Sur del otro lado del 
Gigüela, se levanta frente a él una altura parecida, defen­
dida del río por un profundo valle c:Le 100 metros de anchu­
ra. La superficie de la colina no es hoy día nada llana, pero 
el ¡plano de la .ciudad pudo en su día haber sido parcialmente 
regular. En la actualidad cubre la desierta superficie espesa 
hierba. Acá y acullá emergen de la hierba ruinas de muros, 
y prontDJ se reiconocen las líneas de las casas y de las ·calles. 
En la parte Sur, donde todavía permanecen en pie, ail :re­
correr la:s ruinas de Segóbriga, espontáneamente viene el re­
cuerdo de Numancia. En ambas ciudades es idéntica la si­
tuación sobre. una colina (habla Schulten), defendida por un 
río, idéntica 1.a ladera, carita.da a pico por todas partes. 

Por la dimensión de ambas ciudades ofrecen nueV'a ana­
logía, pues ocupan una y otra unas siiete hectáreas. Pero Se­
góbriga está más aislada que Numancia, pues duerme pro­
funda ~ledad, y únicamente a una hora de distancia se di­
visan 1as casas de Saelices. 

Su nombre y origen . 

. -'La- mejor pruieba o señal de antigüedad pam una ciudad 
es :¡u nombre:. Por esto son tan importantes los no~bres de· 
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lugares históricos, son como los Jósiles, en lo:s que sobrevi,!. 
ve el r:ecuerdo de los tiempos protohistóricos. El nombre de 
«Sego-brigaJl se señala como celta por su subfijo briga, 
como burg. Los nombres con eiste subfijo son en general en 
España abundantes, más abundantes que en la Galia. .·. · 

Los nomb~es con briga se extendieron en España por 
toda la meseta. Igualmente la primera paflte del nombre de 
Segóbriga; Sego procede del celta, así como el ¡primer de,.. 
mento de los to¡ponímicos Segovia y Segontia (hoy Sigüen­
za ). El cdta sego co111tiene1 el antiguo irlandés seg, fuerte. 

Pertenec~ al indogermánico la raíz seg: fortaleza, poder) 
y está emparentado con iel griego .echo, contenido, y con el 
germánico seg (in seg ertes), el antiguo alemán sz'gi (ín Si­
gismund) = siieg. Sego significa, ¡pues, fuerza, victoria, y 
Segóbriga puede ser ((pueblo, fuertell o pueblo victorioso. 
Precisamente al trasiladarse los Segobrigii a Marsella, el hos­
pitalario Rey Nances de los Focenses les permitió cambiar 
la denominación die dicha ciudad por la de Seg·óbriga. 

Debemos, pues, admitir que Segóbriga se fundó en el 
siglo VI (a. de J.) por los celtas. Todavía no .se han. en­
contrado restos celtas en Segóbriga, ¡pero se podrán vero­
símilmente 1encontrar si un día se procediese a excavada 
científicamente. Se han encontrado en una cueva, a 500 me­
tros al Este de la ciudad, vasijas del ¡período eneolítico alme­
riense (Lámina XXVII). 

Como en Numancia sucedieron a los celtas los iberos, así 
Segóhrig;a debió pertenecer a los iberos, pues así lo prego­
nan las monedas con inscripción ibérica. Estas monedas no'S 
llevan a Ja tef1cem época de Segóbriga, la época romana. 
Pues así como se acuñaron otras monedas españolas con ins­
cripción ibérica, tampoco faltan 1en Segóuriga las que con 
permiso de Roma se acuñaron con leyenda romana y figura 
indígena (en el anverso, cabez.a de hombre, y en el r!everso, 
el jinete con la lanza). 

Esta acuñación de moneda ibérica estaba destinada so­
bre todo al pago de los tributos, pues ¡para el tráfico comer­
cial se utilizaban las que tenían curso en España. Mientras 
muchas ciudade~; ibéricas acuñaban so1amente cobre, acuñó 
Segóbriga mucha plata, lo que revela un positivo bienestar, 

Carpetar1in romana. 4 
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en oposición a la pobreza de los primeros, cuyo comercio era 
aún rudimentario. 

Las monedas Hevan la inscripción « segprices >>. 

No podemos detenniniar a qué tribus celtas nj iberas per­
teneció la ciudad. 

Los escritos masaliotas de la costa, del siglo VI (a. de J.), 
señalan como ocupando la meseta y parte de la costa a la 
tribu celta de los beribraces, y los describen como pastores, 
que recorren la tierra al modo de los nóµiadas y viven die 
leche y queso. Pero no les han faltado ciudades fortificadas 
(oppida) y una de ellas podía ser Segóbriga. Si Plinio más 
tarde incluye a Segóbriga rn la Celtiberia, esta afirmación 
hay que tomarla en el más amplio sentido geográfico, para 
designar toda la meseta, pues los celtíberos propiamente di­
chos se extendían por d valle superior del Duern, del Ja­
lón y del Tajo (36). 

Municipzos.-Segóbriga romana.-La sumisión de Segó­
briga a Roma debió efectuarse en el año 200 (a. de J.). 

El gobierno die Aug1..1sto puso fin a los doscientos, años 
de la guerra de la independencia de los iberos, y el imperio 
trajo a la desdichada región la paz; pero después de haber 
sido explotada por la codiciosa aristocracia. Segóbriga per­
tenecía al Convento jurídico de Cartagena, y 1a las ciudades 
estipendiarias, no a las dos superiores o distinguidas clases 
de ciudades, .con Derecho romano o latino. Plinio menta a 
Segóbriga como «Caput Celtibe:riae)). No quiere esto decir 
qrne fuera la capital de la Celtiberia, sino que estaba en el 
límite Sur de la Celtiberia. 

En otra pa·rte va rectificado el concepto de Celtiberia por 
el de Carpetania. 

Del tiempo del imperio, con respecto a Segóbriga, posee­
mos, di·ce Schulten, una nueva f ur:-nte: de tradición: las ins­
cripciones romanas. Se han encontrado una·s I 20; unas, «in 
situn; otras, en los lugares vecinos, Saelices y Uclés, donde 
se han llevado como material de constntcción. 

Las insnipóones nos ¡permiten echar ·una ojeada a la 
vida die la óudad. Dei :'US empleados administrativos se 
nombran tan sólo los ediles y oficiales de policíia. Un acuer­
do del ~fonicipio aparece ciitado en una ara votiva; el :.\fo-
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mc1p10 de Segóbriga ha determinado colocar en f arragona, 
capital de la provincia Citerior, a un conciudadano en recom­
pensa de sus méritos. En Tarragona se levantó por ia pro­
vincia un monumento a algunos conciudadanos de ~Jtegóbri­
ga. Entre las profesiones civiles apareoe un médico (m.edi­
cus) y un Nota:rio (notarius), es decir, un hombre que posee 
el arte de la taquigraHa, ya conocida en la arnigüedad. 

Como le correspondía; contribuyó la ciudad cosmopolita al 
engrandecimiento de la casa imperial, levantando en e;lla un 
monumento a la memoria de los Príncipes imperiales, hijos 
de Tiberio, Druso y Germánico. Se menciona igualmente a 
los dioses, entre los cuales a:pareoen citados Hércules, Mer­
curio, Bonus Eventus (personificación del éxito), las Ninfas 
(Lymphae) y sobre todo Diana, a quien honra con un culto 
particular. 

El nombre Mogón, consignado en una inscripción, dice 
relación o al dios oelta Mogón, de Bretania {por la diosa 
l\fogontia) o al nombre de la diosa aplicado a alguna per­
sona ; en ·uno y otro ca so atestigua la persistencia de fos 
elementos deltas. Del dios Mogón procede Mongontiacum, 
hoy Maguncia. 

También el dios ... Aelmanius tiene entronque celta, pues 
el subf i jo «manus>> se encuentra en los nombres de Ceno­
mani, Poemani, Germani. Los demás nombres de: personas 
tienen carácter romano, pues los nombres ibéricos o celtas no 
abundan tanto en el Este. Pero se encuentran meizclada's con 
lcis. nombres romanos las antiguas desi,gnaciones de las «fa-

milia·s», que subsisten hasta la época imperial; por ejemplo, 
Montano Contucianco es de ila familia de Coutucius; «Drut­
tia Festa Lnngeidonum» pe.r'(enece a la familia de Longeius. 
La familia, el clan celta y la gens romana conviven durante 
el imperio aun entre los bereberes, hermanos de los iberos. 
En lugar de formar grandes :agrupaciones 1polítiicas, como 
Grecia y Roma, han .conservcvdo los iberos y bereberes la 
forma política de la familia, caracterizándose en el decurs:o 
de su historia por la falta de sentido colectivo y d e~ceso de 
su tendencia individualista que los escritores vituperan des­
<le antiguo no menos qrne -su indolencia, defectos que har1. 
paralizado su evolución política y han facilita do la c.bra de 
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los conquistadorns al encontriar frente a sí un pueblo divi­
'1ido y dispiersOi. 

Los habitantes de Segóbriga vivieron fundamentalmen­
fe de la ganadería, su prmcipal recurso de vida, 1· de la 
agricultura, que daba escaso nendimiento en las e~tepas cal­
cinadas y rocosas. También cultivaron desde muy antiguo 
algunas vides ; ahora se fabrica en los contornos un exce­
lente vino. La industria se limitó a la manual y a la explo­
tación del espejuelo, que todavía hoy abunda en Ja t<Cueva 
del To:rmJ, a seis kilómetros de Segóbriga. 

En la antigüedad ese y1eso transparente tenía variadas 
aphcaciones, ¡pues suplía al vidrio, que· entonces alcanzaba 
altois precios. Según Plinio, el yeso de Segóbriga superó a 
lüs de1 las demás regiones. El comercio exterior era escaso. 
En las inscripciones se nombran también ciudadanos de otras 
ciudades que viviernn y muri.eron en Segóbriga. Procedían 
de Uxama del Duero, de Valeria, situada no lejos de Segó­
briga en el territorio die J úcar y quizás de Dianum, en la cos­
ta de Levante, unida a Segóbriga por un camino. A esta 
escasez de extranjeros corres¡ponde, por su parte, el poco 

contado con las :plazas ieomerciales como Málaga y Sevilla. 
· Sin embargo, algunas personas de Segóbriga llegaron hasta 
la lejana Roma, donde los encontramos en las insc::-ipciones. 
No1 oareda Segób['iga, no obstante, de cierto bienestar ma­
terial, pues poseí.a unos baños y un anfiteatro cuya ca¡paci­
dad no se :ajustaba tan sólo al concurso de sus habitantes, 
sino también a la existencia de los de los alrededores. Las· 
ciudades más prÓiximas, cuya situación podemos determinar, 
Valieria (Este), Titulcia (Noroeste), Consaburum (Consue­
gra, Sudoeste), están a distancias de· 60 a 80 kilómetros~ 
esto es, a I 5 ó 20 horas de camino. 

Como actualmente la meseta, dada su pobreza, contenía 
pocas ciudaide'S, y el territorio era proporcionado a la ciudad, 
se puede comparar con la actual Soria con sus 8. ooo habi­
tantes, quie, sin. embargo, es la capital de una importante 

provincia. Como para los espectáculos de la arena acudían a 
Segóbriga de los ialrededores, para los mercados y las fies­
tas, concursos populares, semejantes a los de nuestras «fe-· 
nas)). Es muy posible que la divinidad, que moraba en la_ 
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parte alta de fa ciudad y cuyo templo hoy está convertido 
en ermita· cristiana, 9ería visitada desde los más 1ejanos po.:. 
blados, como lo da a entender.el gran patio en él enclavado. 
Muy notables son los baños de Segóbriga, pues ni Saielices 
ni Soria ofrecen nada semejante. 

En este aspecto de la ci vilízación estaban los romanos 
más adelantados que la mayor parte de los pueblos moder­
nos. La ¡pequeña capital de~- provincia Thamugadí, dd Norte 
de Africa, tenía no menos de doice baños públicos, y con 
una amplitud y un lujo no superados en la actualidad. 

Segóbriga, por ser la mayor die las ciudades de los con­
tornos, adquiría relativa importancia, aunque en sí mi~ma 
era pequeña. 

El anfiteatro tenía capacidad para unas 3.000 personas. 
La superficie enclavada en ,el interior de sus murallas 

es tan sólo de ocho hectáreas, algo así como ·L;::t parte alta \\\0

i :· 

de Numancia, que se extiende sobrie la coEna, lo que permite{;'•· 
.:!:" calcular, a razón de 300 habitantes por hectárea, unos 2.4<J.~t !"' 

habitantes para toda la ¡población. f1 · t:,-; 
~:..-'! % .•'• f 

De entre Jas plazas antiguas de los al11ededmes de Se:~ iJ$'!,";~~'..'.·g 
briga merece particular mención U clés. Aquí se han enco~A, 
tra~o muchas antigiiedad_es, y una lápi~·~ ha conservad~· si1Y~í;f-/4,yA,::¡;!t-, 
antiguo nombre ccDeo A1rom ±eiclt fam1ha Ocule (N) sis)). - · 
La piedra es una dedi,catoria de los esclavos de Ocu1is al 
dios «AiroJ>. Claramente explic;::t el nomb're actual de Udés 
el antiguo de Oculis. El dios Airo es una divinidad indí-
gena hasta ahora desconocida. Se le conisidera como el dios 
de la fuente del río Bedija, que ·nace junto a Uclés, porque 
Airan es el nombre de ciertas fuentes en España, dato cuya 
exactitud no es P~'sible comrprobar. 

Tarragona.-Camo capital de la iprorvincia nos ofrece Ta~ 
rragona importantes documentos en las muchas lápidas vo­
tivias a lüs Emperadones desde Augusto hasta Antenuo, a 
los altos y bajos empleados, a las personas civiles y milita­
res, y sobre todo a los flamines, ya sea de la Provincia, ya 
del Muni·cipio. 

Tenía Jos empleCIJdos corr~enteis, decuriones, ediles, quaes­
fo1res, patroni, curator. La tribu era la Galería. ;Para los em­
pleados plebeyos había un médi·co, dos portadores de lite-
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ras, un collegium fabrum, un batán para marcar las lanas de 
los telares, que como en toda la costa de Esrpaña, en par­
ticular en Tarragona, eran muy solicitadas. Famoso era el 
vino de Tarragona, corno hoy día el del Priorato. Los ple­
bleyo1s, como ahora, unos eTan comerciantes marítimos; otros, 
labradores en los ya entonces flo['ecientes contornos. Que 
Tarragona tenía mucha afluencia de extranjeros se eviden­
cia por las menciones de los huépedes de Barcino1

, Auso, Ca­
lagurris, Cascantum, Bracara, Osicerda, Uxama, Vienna, 
Viminacium, pO!I' dos griegos, tres africanos y por un plebe­
yo de Roma. 

Lápidas ibérirns ha proporcionado pecas Tarragona (37). 
Segontza.-Szgüenza.-En el año 21 I (a. de J. ::.) As­

drúhal, hijo de Amílcar, atacó a Segonha, hoy Sigüenza, 
ciudad de la Carpetania, que está situada en la divisoria de 
las aguas del Duew y del Tajo, y sirve de lirnite a los 
oeltíberns y a los carpetanos, colocada en el Sur de la cor­
dillera Cen:tral, 1aunque en territmio de la Carpet.~v11a, era, 
sin embargo todavía celtíbera (38). 

Polibio la señala como ciudad de la Canpetania. 
Fué atC1Jcada por Catón en el año 195 (39). 
Ceán Bermúdez da como causa del ataque de Catón el 

estar en ella amontonada·s grandes riquezas de los celtíberos 
y encerrar provisiones ; rpero habiendo encontrado fuerte re­
sistencia y dificultades para continuar el asedio se vió pre­
c1s:ado a levantar el cerco; más tarde, sin embargo, volvió 
sobre ella y la tomó por astucia. 

A continua!Ción, la señala como la novena nzansión del 
camino militar que salía de Mérida y acababa en Zaragoza, 
pasando por Toledo ; la decimacuartia, del que seguía por 
Fuenllana; la vigésñnatercera, del que torció ¡pü1r Salamanca, 
ambos procedentes de Mérida, y que mofÍ.an en Zaragoza,. 
y la décimasexta, ·del que desde As.torga finalizaba en Cé­
saraugusta. En Villav1eja se encuentran lápidas de las que 
se llevó a Sigüenza con estia inscripción (40): 

Q. FABIO. C N. F. 
GAL. GE.MINO 
PONTIF. SALIO 

D. D 

_ __j 
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Y otra que hay .en el Museo Nacional Arqueológico, que 
dice: 

LE TONDO 
SEOOSSOC 
MELMNDIE 

I e t1 

Ercavzca·.-La ciudad de Ercavica, situada en la Celti­
beria, podría llamarse así del dios Erge; siendo, por tanto, 
de ongen religioso (41). 

Respecto a su situación, pa.rece estar, según Ceán, en el 
cerro de «El Castro o Santavern, despoblado de Castiila la 
Nueva, en el Obispado de. Cuenca, distante un ·:'uarto de 
legua al Noro/este de los baños de Sacedón. Le rodea el Tajo 
por Oriente, Norte y Occidente. Tito Livio !a .ilama noble y 
poderosa; fué Municipio <íestablecido, s'=gún Schulten, por 
el Emperador Augusto>> {42); gozó el Derecho '1e los latinos 
viejos, des1pués de haberse entregado a los romanos (43). Fué 
conqmstada por Grnco después de arpoderarse de Alce. al 
pasar a la Carpetama. Pertenecía al Convento de Zara­
g.oza (44). 

Está circundada de una muralla de hormigón, que antes 
e::.tuvo revestida de piedras cuadradas. cuyo espesor es de 
cmco a siete pies. 

Se ven en los cimienitos trns torres y se encuentran gran­
des tmzos de pi¡edr:as, pedazos de tejas y ladrillos y mu­
chos cascos de barros saguntinos. D. Diego Sandalio Co­
rral, Cura párroco de la vilJa de Cafiaberuelas descubrió en 
1816 en este cerro del Castro un busto de mármol que repre­
senta algún Emperador o personaje romano. 

Halló también algunas monedas de diferentes. cufios y 
módulos, algunas acuñadas en Ercavica. 

Son cinco las conocidas hasta ahora ; cuatro, de forma 
mediana, y una, pequeña. De las cuatro, dos están dedica­
das a Augusto, cuya cabeza laureada está grabada en el 
anverso, mirando al lado izqmerdo con es:ta leyenda que la 
rodea: 

AUGUSTUS. DlVl. 
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F (ilius), y eii el reverso, ·un buey en eJ medio, con la 
contramarca de un puente ; encima se lee MUN (icipium);· T 
ahajo, ERCAVICA. Ambas son de diferente cuño. 

Una del mi9rn.o tamaño ·tiene en el .anverso el busto lau­
reado de Tiberio, mirando también al lado izqmerdo, oon 
esta inscripción: TI (berius) Caesar Divi AUGUSTI F. 
AUGUSTUS, y en el reverso, ·el buey mitrado con estas 
letras en derredor C. (ayo) COR (nelio) FLORO L (ucio) 
CA.JE (cilio) kLAJCRE; dert:rás, II VIR · (iDunmoir), -y en­
c1ma, MUN. ERCAVICA. 

Otra igual en el 1tamaño, que representa en el anverso fa 
cabeza laureada de Calígula, mirando a la derecha, con es­
tas letras: CAESAR AUGUSTl1S GERMANICUS. P. P. 
(Pater Patria:e). En el reverso hay un toro con mitra, en el 
centro, y con estas letras en derredor: C (ajo) Ter (enc10) 
JURA L (ucio) LIC (inio). GRACILE; encima, MUN ER­
CA VICA., y detrás II .. \TIR. La quinta tiene en el anverso la 
cabeza de Tiberio, y en el reverso, una cornna de encina 
con ERCA VICA en el centro (45). 

Toledo .-Fué capital de la Carpetania en el sentido geo­
gráfico, no en el social y polítirn. En este sentido llamó 
capital Tito Livio a Segóbrigai y Plimo, a Toledo, dióendo 
Capntque Celrhberiae Segobrigenses, Carpetaniae Toletani 
Tago flumim impositi. 

Esta es la primera mención que se hace de la ciudad pri­
mitiva con ocasión de la guerra de Fulv10. 

Como ciudad romana, los romanos la fortificaron a su 
manera robusta y admirab1e (véase «Murallas)), Madoz), po­
méndo1a a salvo de cualquier contingencia. Obtuvo el dere­
cho de acuñar moneda ya en tiempo de la República, como 
consta por las que se han desn1bierto (véase «Monedasn). 
También eran ya célebres antes de Nu:estro Señor J e:mcristo 
los cuchillos o espadas de Toledo, como se prueba por el 
testimonio del poeta Gracia Falisco, que las escoge entre 
tod.as en su Cinegético. 
. Hermoseóse con suntuosos edihcios públicos como se pue­
de ver cuando tr:atemos de anfiteatros, villas, canales y lá­
pidas. 

Perteneció en Io civil y contencioso al Convento jurídico 
de Cartagena. Algunos han plietendido sostener que fué 

-----11 
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condecorada con el título de colonia romana, pero no consta. 
Sin embargo, hubo de ser Municipio muy importante, pues 
no sólo figura como mansión en el itinerario para los Cón­
sules y Pretores en sus visitas provincia1es, sino que se 
detalla en él un camino particular para venir a ella desde 
Laminium a cuatm jornadas de distancia, lo ·que sólo se 
hada con las ciudades rnás 1principales (fines del siglo I y 
princi¡pios del II); Istro Ethico, cosmógrafo d~l siglo IV, 
la nombra entre las ciudades famosas que caían hacia el 
Océano Occidental, y es la única que en este concepto men­
ciona de España. Igualmente aparece en las excep:.as de Julio 
Honorio, anterior al Ethico. 

El Pretor Daciano, estableciendo su tribuna contra el cris­
tianismo en Toledo, nos dejó también una prueba de la gran 
importancia de esta ciudad a principios del siglo IV. 

C:esarobriga (Talavera de la .Reina) (46).-<<Los arqueólo­
gos y ernditos más autorizados, Hübner y e1l P. Fita, entre 
ellos, convienen en localizar la ciudad romana de Cesarobriga 
(burgo de César, según Schulten) en la actual Talavera de la 
Reina, nombre aquél que recuerda su designación indígena 
celta, anterior a la venida de los romanos, los cuales al cam­
biarle su antiguo nombre quisieron rendir homenaje al Dic­
tador.>> 

(( Plinio hace mención de Caesarobriga entre las ciudades 
estípendiaria de la Lusitania, y en época d:e los Flavios ob­
tuvo categoría de Municipio. Además del texto aludido, nos 
han conservado el nombre de esta ciudad dos preciosos rno­
numetos epigráficos. Es 1el ¡primero de eUos el ara funeraria 
dedicada a Lucius Annius Placidus ... Caesaroibrigensis por 
su esposa Domitia Attia (Corpus Ins. Lat. II, núm. 896); 
el segundo epígrafe es otra ara funeraria también, que se­
ñala el lugar de la sepultura de Domitiia Attia Caesarobri­
gensis CC. I. L., II, 897, reproducida en el B. R. A. H., 
tomo TI, pág. 261). 

Es una ciudad situada en la margen dere:cha del Tajo, en 
medio de un f eracísimo y extenso valle, recorrido ya enton­
ces :po'r una vía que comunicaba Toletum oon Emerita Au­
gusta, pasando por Libora, Caesarobriga, Augustobriga (Ta­
la vera la Vieja) y Turgulum (Trujillo). 

Las inscripciones nos proporcionan algún detalle de la 
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cmdad de Caesarobriga. De sus empleados admini.:;trati-rns 
se nombran un senador, un edil, un cuestor, un duunviro tres 
veces (Hüb. 896) y un sacerdote arúspice (H. 898) (47). 

Alcalá de Henares.-Ruinas Madoz, t. I, pág. 369. 
Del cerro del Viso o de Zulema fué bajando al Norte del 

río .en la falda de la misma colina que hoy llaman la Hueréa 
de las Fuentes y Fuente del Juncal-donde todavía se ven 
algunas argamasas de fabricación romana y se han descu­
bierto diferentes piedr.as, acueductos y monedas de aquel 
tiempo, según el P. Flórez-. En este sitio se hallaba la 
ciudad cuando el Pretor Daciano estableció en ella su Tri­
bunal, lo que prueba que gozaba de alguna consideración. 
A principios del siglo V, de:scubierto por el Arzobisipo As­
turio, de Toledo, el sitio dúinde estaban los cuerpos de Jo~ 
Santos Niños Justo y Pastor, y erigida allí una sede pon~ 
tificia, esta circunstancia y la devoción a los niños n:ir­
tires fueron atrayendo población a este lugar; a:ií, las casa'S 
más antiguas de la e. son las que rodean a la iglesia ma­
gistral. 

San Ildefonso dijo que dista casi sesenta m11ías de To­
ledo; esto es, poco más de una 1legua sobre las que el Itine­
rario romano oontó hasta la cuesrta Zulema (48). 

N ombres.-1. Al Kaalá de Nahar.-Alkalaga. 2. Cam­
po laudabile; y 3. De Santiago, de San Justo. 
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ROMANIZACION 

B. FUENTE ARQUEOLOGICA 

Viene a ser la Caripetania como un· segundo rellano o 
descanso al subir a la meseta por el Sur o al bajar del Norte. 
Por tanto, no debe extrañar el registmr en su arqueología la 
confluencia de una doble corriente. 

Hay testimonios materiales poco abundantes hasta c:;hora 
de cultura ibérica o por lo menos de tradición ibérica, como 
en la ·Cerámwa de Clunia, tencontmda en la villa ro.mana de 
\Tillaverde. Se dan testimonios de cultura celta del final de 
la Edad del Hierro, como se observa en d cerro de la Gabia 
y en el puente largo sobre el J amma cerca de Aran juez, y 
en el Cerro de Almoerón sobDe el Alberche, recientemente 
determinado, y en N avarredonda (San Martín de V aldeigle­
sias) junto a los toros de Guisando. Hay, pues, una cultura 
prerromana bastante pobre, que ofrece un carácter más bien 
de paso o guerrero que cultural. 

Est,a circunstancia forma fuerte contraste con la cultura y 
romanización rápida y extensa de Andalucía y de Levante. 

La pobreza de ·su sudo y su c:aráoter belicoso. hicieron a 
los carpetanos refractarios, en gené:ral, a la romanización que 
no sin dificultad se desarrolló en grandes ciudades, como 
Toledo y Segóbriga, Sigüenza y Alcalá de Henares y Ta­
laviera de la Reina. 

Con esto quedan determinados los puntos de concentra­
ción y los límites de esta cultura. 

Carpetan'ia romana. 5 
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VIAS ROMANAS.-Esta zona estaba cruzada por calzadas 
o caminos militares importantes. 

Señalaremos los más notables con algunas, rectificando 
ipaI"cialmente los más conocidos hasta ahora, y trazaremos 
algunos de reciente determinación. 

Segovia {Titu-tcza).-<Cruza el Guadarrama por el puerto 
de Fuenfría. Entre éste y Cercedilla hay varios. puenrt:es. 

El camino estuvo formado por piedr:as sin labrar, conser­
vándose en la actualidad un hermoso empedrado de doce 
m\etros de1 anchura sobre el primer puente en la subida al 
puerto desde Cer·ce:dilla, y o:tro trozo, que se OOIIlfunde con la 
actual carretera a las pocos metros de la :salida del pueblo. 

A dos kilómetros de Cercedilla se ha encontrado ullia mi­
liaria. 

Sigue una .cañada de ganados hasta Villalba y Torrnlo­
dones, en cuyo término se ha encontrado otra miliaria, y por 
la divisoria del río Guadarrarna y el I\fanzanares va a buscar 
a Carahanchel, donde estaría, según Mélida, la antigua 
Miacum. 

Desche aquí iría 1por las oercanías de Getafe, Pinto y 
Val demoro a Ciempozuelos, rpara llegar a T itukia. Esta no 
sería, a pesar de las :lápidas y «terra sigillata)), Bayona de 
T1ajuña, sino quizá Aranjuez o sus inmediaciones, pues con. 
cuerdan las distancias, y además se han encontrado también 
lápidas y mosaicos, y últimamente restos de un tejar a dos 
kilómetros al Norte de Aranjuez. El icálculo de las disl:ah­
cias le permii-e a Blázquez colomr a Ti·tukia a esa distancia. 

Desde Carabanchel o desde Getaf e debía arrancar una 
calzada, que., pasando por E·squivias, llegarí:a también a 
Arnnjuez, atravesando ¡por el dicho puente largo del J ar.ama. 

U na explomción reciente nos inclina a determinar esta 
calzada poir las señales que hJemos encontrado. Aparte la lá­
pida romana encontrada en el pueb1o de Torrejón de la 
Calzada, revisada por tel Sr. Obermaier, y en eistudio del se­
ñor Vicker.t, epigrafist·a, sucesor en Berlín de Hübner, he­
mos encontrado señales de calzada entre dicho pueblo y el .río 
Guatén, con restos d¡e estribos de puente en el camino que une 
a Torrejón con E1squivias, además de señales de un pob1.ado 
romano a media distancia del camino entre el puieblo y el 
puente. Muy cerca de k:ste lugar enlaza con la Galiana, que 
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viniendo de Toledo 1por Villaseca, siguiendo la orilla dere­
cha del Guaitén y pasando por la fine.a Hontalba-objeto de 
un estudio especial-se' uniría d~:::sde este punto con Esqui­
vias. (Véase mapa.) 

Titulcza: Segontia (Sigúenza).-Al Norte de Aranjuez 
hay una cañada de ganados, denominada Senda Galiana 
(que va a las Galias). A dos kilómetros hemos hallado en 
reciente exploración seña1es de población romana en los frag­
mentos de cerámica fina roja, sigillata, y, sobre todn, en 
una gran cantidad de tejas romanas de gran tamaño. Al 
llegar al puente largo, a mano izquierda, en la misma orilla 
del río, hemos encontrado cerámica roja fina con rielieves de 
fabricación I'Orrnana o sigillaita. 

En forma de ancha caña1da se desarrolla el camino desde 
el puente hasta Bayonia de Tajuña, también llamad:;:t ahora 
Titukia. Por ella se llega al despoblado de Valtierra, con 
ruinas romanas y una miliaria, y después a Complutum, o 
sea lel Cerro de San Juan del Viso, también con antigüeda­
des romanas recientemente exploradas, habiendo recogido 
monedas, pesas, etc. 

Un estudio deitenido de esta parte del terreno nolS ha 
permitido encontrar la bajada del Cerro al río Henares, por 
un trozo de: calzada que unía Alcalá con el puebllOI de Torres 
de la Alameda. Partiendo die la cumbre consérvase tm trecho 
empedrado de unos doscientos metros, formando una curva 
muy pronunciada de Es.te ia vV., hasta ilegar ·a un lugu 
donde se ha desplomado el camino, conservándose un paso 
de ,cabra; luego un trozo empedrado signe hasit.a 'el estribo 
de un puente que: fo, unía con la ladera de enfrente. Después 
no quedan sino ré:stos esporádicos de lo que fué el camino, 
hast-a muy cerca del puente Zulema. Bláz:::¡uez afirma nn ha­
ber encontrado vestigios de calzada t.:n ese espacio '.: I) (Mo­
nedas, Lm. XXI). 

Siguie·ndo ya dentro de la actual ciudad de Alcalá la 
calle de los Estudios, antigua de Roma y prolongación de 
lo que fué la Vía Decurnana o de Est~ 1a Oeste, que arran­
cando de la fuente del Juncal, atraviesa la antigua Complu­
tum, después de oGsiervar unos ¡poyetes de piedra caliza 
desgastada por el u:so, dimos con ruinas romanas a unos 
dos kilómetros, y antes de llegar a una fábrica, en una 
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vuelta del camino y frente por frente a la ermita de la Vir­
gen ... Restos de calzada aparecen en Meco, Espinosa y en 
otros puntos, hasta Segontia (Sigüenza). 

Otra vía enlazaba Complutum (San Juan del Viso, Al­
calá) con Putms (Pozo Amargo), pasaba por Torres ~Torres 
de la Alameda), Pozuelo, Caraca (Carabaña), Fuentidue11.a 
de Tajo, Saelices y Segóbriga (Cabeza de Griego) y fué 
estudiada poir Coello (Lm. III, 1-2). 

Otra se extendía entre Alce (Juvo) y Titukia, que ¡pasaba 
por el Romeral, La Guardia y Ontígola y está bien conser­
vada. 

Calzada de Mérida a Toledo .-Es muy discutida. Debi0 
ir par,alela al Tajo, y lína parte por la margen izquierda 
y la otra por la derecha, a partir del Puente del Arzobispo. 
Sm embargo, creemos que esta cuestión está aún por re­
solver. 

Segóbrzga, Seigontza (~\zgúenza), (1Peilayo Quintero}; Lu­
centum (Alicante).~De dos calzadas se ven patentes restos 
en el término de Udés. Las dos partían de Segóbriga, diri­
giéndose: un:a, a Complutum, y la otra, a Segontia (Si­
güenza), .pasando por el cemleterio de Ocilis (Uclés). 

En Sigüenza ·se unían con la del itinerario Antonino, que 
partiendo de Emérita Augusta (Mérida), ¡por Augustohriga, 
Toletum, Complu:tum, Arcobriga, BilbiJ.is, terminaba en Cé­
sar Augusta. 

Una de ellas entra en el término de Uclés por la Dehesa,. 
y siguiendo el valle de 1a A.ld.ehuela (donde se halló Ja ins­
cripción geográfica y otros restos), dirigiéndosie luego por 
Parede:s a la Alcarria en dirección de Sigiienza. 

La otra sale del Cerro de Cabeza de Griego por el mismo 
punfo, en lín¡ea recta a Tribaldos; desviándose luego a la 
derecha, atraviesa la vega del Bedija, visiblemente, y por te­
rrenos que llevan el nombre de cela Calzadiall ; cruza el Rián­
sares por la izquierda del Huelves. En este término apare­
cieron dos trozos de miliaria ~2). 

Miliario. Sacedón. 
Se· enoontró pocos afíos hace, entre los baños romanos y 

la villa, un trozo de columna en el sitio que llaman Pozuelo. 
Era miliaria y tenía una inscripción dedicada a Cayo ).1esio 
Quinto Trajano Decio, Tnvicto A11gnsto Fehci Pontífice má-

e 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



- 69 -

x1mo, tribuno de la plebe, padre de .Ja Patria en un segundo 
consulado (3). 

Pons habla de «Un pedazo de camino más :arriba del cas­
ti1lo de San Servando (Toledo), de la misma anchura y cons­
trucción, con piedras cuadmdas'', como otros trozos que yo 
he visto 1en Italia, particularmente de la Vía Flaminia en el 
Estado Eclesiástico. Al de Toledo llaman hoy Camino de la 
Plata. 

De lo -que no se puede dudar es de que su· constrnoción 
es romana (4). 

MANSIONES, Ceán, p. 53.-En Titukia estaba la deci­
manovena mansión del camino militar, que iba desde Méri­
da, 1por Salamanca, a Zaragoza; la quinta de otro que tam­
bién iba desde Mérida a Zaragoza, por Toledo; la undécima, 
del que procedió desde Astorga por Cebrones, y tiermina:ba 
en Zaragoza, y la décima, del que salía· de Mérida para Za­
ragoza y pasaba por Fuenllana, Consabrum (Consuegra); 
era la segunda mansión del camino militar, que iba de La­
minio a Toledo. Rozas (Lras) fué la decimaoctava mansión 
del cammo militar que iba desde Mérida, por Salamanca, a 
Zaragoza, y la décimasegunda de otro qu/e procedenlte de As­
torga, y torciendo por Cebrones, terminaba también en {Za­
ragoza) Caesaraugusta. 

Smt:a Cruz de /;a Zarza.-Vías Cuminarias.-En ella es­
tuvo la novena mansión de uno de los caminos militares que 
iban desde Mérida a Zaragoza. 

Toboso (.8l) An:tiguo Akes.-Según el itmerario Antoni­
no era la O'ctava mansión de uno de lo:s cammos militares que 
iban desde Mérida a Zaragoza. 

Toledo (Totetum). - Cuarta mansión del camino militar 
que iba desde Ménda a Zaragoza, distinto de otro que pa­
saba poT Salamanca, y término del que venía de FuenIIana o 
Laminium a esta ciudad. 

Hita (Ceán Bermúdez).---Pudo ser lo que llamaban Cesa­
da o Caisada y era de la Celtiberia. Fué mansión de tres 
caminos que salían de Mérida y acababan ien Zaragoza, en 
esta forma: octav,a, del qUJe pasaba por Toledo; t:Véáma­
tercera, del que atravesaba ;por Fuen11ana, y vigésimasegun­
da, del que rodeaba por Salamanca, y décimaquinta, del 
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que salía de Astorga, torcía por Cebrones y terminaba tam­
bién en Zar:agoza. 

San ]uan del Viso. Complutum (Alcalá de Henares).­
Fué la sexta mansión de un camino militar que de:sde Mérida 
1ba a Zaragoza y pasaba por 'ToJedo; la undécima de otro 
proceden:te de Mérida, que terminaba también en Zaragoza; 
la decim;atercera de 01lro que desde Astorga iba asimismo a 

Zaragoza, torciendo por Cebrones, y la vigésima de otro 
que salía de Mérida y, pasando por Salamanca, finalizaba 
en la dicha C:aesaraugusita. Sigüenza (Segontia) era la nove-

. na mansión del camino militar que salía de Mérida y acaba­
ba en Zaragoza, pasando por Toledo ; la décimacuarta del 
que salía de Fuenllana; la vigészmatercera del que torda por 
Salamanca, ambos procedentes de lHérida y terminantes oo 
Zaragoza, y la d'éeinzasexia del que desde AstoTg:a finaliza­
ba en Zaragoza (5). 

PUENTES.---De origen romano son lü1s puentes de Alcán­
tara y San Martín, de Tcledo. 

En estudio están el de Torrejón de la Calzada o de Ve­
lasrn, :3obre el río Guatén ; 1el de Zulema de Alcalá y el de 
Fuentidueña de Tajo. 

ACUEDUCTOS.~Toledo.--Un prolongado acueducto lleva­
ba el agua a la ciudad desde el puerto de Yébenes, por es­
pacio de siete leguas, como lo dernulestran los cimientos de 
los arcos en el paraje que llaman los Doce Oantos, y en otro 
sitio cercano :a1 Monasterio de la Sisla. No lejos de él están 
las ruinas d~ un castillo llamado Horno de Vidrio:, y se 
conoce que fué e:n lo antiguo una torre acll!aria, y más ade­
lante las de otro, donde nace una fueritei cuyas aguas se pier­
den en el Tajo (6) . 

. Pons describe minuciosamente el suisodicho1 acUJeduoto, 
diciendo : «Que ~nía de ciertas sierras que U.aman el Puerto 
de Yébenes, buscando los parajes más fácileis a su nivel por 
espacio de siete leguas ; entraban sus aguas por el paraje 
que ahora llaman de Doice Cantos y antiguamente die Doce 
Cauces, en frente del cual, a una y otra parte dd Tajo, ~e 
ven grandes frogones de los cimientos sobre los que se le­
van ta ban series de arcos, como en el acueducto de C::egovi::i., 

et 
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nivelando las aguas hasta lo más elevado de Toledo. Estte 
acueducto se reconoce en más de seiscientos pasos, junto al 
cammo que llaman La Plata, en la falda de aquellos cerros, 
y es un canal de media vara d¡e ancho, y una tercia de hon­
do, formado de una fuerte argamasa, que ipareoen pilares 
de añio:s, y en este sitio hay un conducto por donde va agua 
al Cigarral o Ca.sa de Campo de los Padres Ermitaños Des­
calzos, que daramentle se ve ser de oonstruoción romana. 

Entre la ermita de Santa Ana y el referido Monasterio 
de la Sisla existe todavía un castillo o torre acuaria, a cuyas 
rumas llama el vulgo «El Homo1 de Vidrio)). Más adelante, 
como a seiscientos pasos del Monasterio sle encuentra otm, y 
allí nace a borbollones una fuente que hoy se pierde en el 
Tajo por el arroyo de: Valdegollada. 

El P. Andrés Buriel y D. Francisco Palomero, con las 
noticias que tenían, r1ecorrieron este acueducto hasta su prin­
cipio el año I 7 5 3, y encon trarnn por el camino que llevaban 
difel1entes castilloiS a manera de los referidos, y muchos tre-; 
chos gmndes del conducto; en partes por la ladera de las 
s~~rra.s, y en parte levantado sobre paredones, ·conociéndose 
muy bien ia atarjea o canal en donde más ancha y en donde 
mienos. Sería largo referir la multitud de ruinas que en esta 
di~-tancia se encuentran del acueducto. Las principa.Ies sti!n 
las que. en algún modo representa la estampa hecha por di­
bujo (L:rn. XXXll) que formó dicho D. Francisco Palomero, 
qui.en me comunicó individuales noticias de todo, y de las 
fuentes que se encaminaban al acueducto y son las del Cas­
taño, y tres cuartos de legua más adelante, la del .Roblie, que 
es muy caudalosa. bl paredón que aquí se rnpresenta, arrui­
nado en parte, tiene de largo 124 varas, y de ancho, tres y 
dos tercios (7). 

Pa~ de la presa de la Alberquilla., formada por el río 
Guajaraz, y después dei un recorrido de unos 30 kilómetros, 
cruza el Tajo, entrando en ToJeido a la altura del rpatio bajo 
del Akázar, a unos 70 metros sobre el nivel del río, quedan­
do en su orilla los estribos del ojo que salv1aba iel espacio 
más inmediato al agua, alcanzando la aHura susodicha c.On 
unas series de aroadas surperpuestas (Lm; VI, 1-2). 

A unós 300 metros antes de llegar al Tajo quedan restos 
de arcos semideshechos, que tuve la suerte de examinar por 
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indicación del Sr. Rey ·Pastor, Ingeniero sismógrafo die To­
ledo. 

Separados unos 200 metros de:l pantano, en el lugar del 
arranque se ven unos arcos, que salvando un barranco ~ 
convierten en un canal a flor de tierra de 0,50 x 0,60 metros. 
Hasta ese punto llegaron los ef edos de 1a rotura del dique. 

U na doble ex:ploración al pantano y a los dos extremos 
del canal nos han permitido determinar el estado actual y 
tomar los datos que preceden y siguen con relación .aJ. tan­
tano y al canal. 

En proyecto tenemos un exploración de todo su reco­
rrido. 

PANTANOS.-Pantano de la Atberquilla.--El Sr. Mélida 
no cita más pantano romano que el de Mérida. 

Nos es grato dar cuenta del estudio inédito dcl pantano 
de la Alberiquilla que surtía de agua al aicueducto de i'ole­
do (Lm. V, I, 2 y Lm. VI, I, 2). Está en la vertiente Norte 
de los montles de Toledo, abastecido de aguas poi" cinco 
arroyos quei se suman con el Gua jaraz dentro de la finca La 
AlberquiUa, de los señores Gil de Santibañes, no Jejos de la 
del Castañar. 

El pantano está seco, y d dique, roto por su centro. 
Se ven, sin embargo, las dos alas del dique, formado 

por una considerable masa de hormigón, revestida hacia el 
agua por piedra granítica de sillerí~ y resguairdada por 
fuera 1por un terraplén. Su altura en el centro sobre el río 
Guiajaraz es grande: I 5 metros. Aqu:Í formaba un ángulo de 
resistencia. En un lado hay una torr/e registro, de1 piedra, 
de forma cuadrada. 

La rotur:a debió suceder con gran vioiJ.enóa y haicia el 
embalse, pues se ven actualmente grand~s bJ.oquies de 'Clrga­
masa a unos dosóentiols metros dentro del lecho del río, en 
dirección de la ieoniente, no quedando ve1Stigio alguno1 del 
.acuiedncto sino más .allá de unos 250 a 300 metms. En las 
berra·s quedan restos de su cultura y ruinas de un poblado 
y 'Sepulturas ron restos romanos y medieviales. 

Hubo' intentos de riesitauraci6n de1l pantano y del acue­
duda en tiempo del Emperador Carlos V con su Ing'!eniero 
J uanclo Turriano, y actua1mente al querer resolver el ·ca¡pital 
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problema de ahastecimiento de aguas de Toledo se ha pro­
pulesto su redOlnstruoción. Pero el intento no ha pasado de 
Ja categoría de proyecto (8) (Lm. XXXII). 

CIUDADES Y ALDEAS.-El tipo clásico era cuadrado, con 
dos vías principales cruza:das : el Cardo y el Decumanus. En 
sú cmce esrcaba el foro, templos y edificios principales. Es­
taban amumlladas 'C'On torres que protegían las puertas. En 
Complutum (Al1calá de Henares), junto al ríio1, al pie del Ce­
rro del Viso, entrte la fuente del Juncal y la actual Magistral, 
se conserva el trazado del «Decumanus», e111 cuyos. bordes se 
encuentran grandes bloques de piedra arenisca roja y el fa­
moso rparedón del Miliagro. 

Descripción del Cerro del Fiso.-En el Cierro del Viso o 
Alcalá la Vieja aparecen restos de constmoción, paredes, ha­
bitaciones subterráneas, pavimentos, pesas, monedas, vasi­
jas en basfante cantidad, lo que' induce a ¡pensar en una 
población fortificaida romana más primitiva o como defensa 
de J.a •que está junto al rí10. 

Segóbrzga.-Del ¡plano de Siegóbriga (Cabeza de Griego) 
nos habla Schulten en un reciente estudio dióendo que «la 
supl'.:rficie de la colina no es nada llana y su plano ha podi­
do ser parcialmente regular. Hoy día cubre la desierta su­
perficie espesa hierba. Acá y acullá salen de la hierba ruinas 
de muros, y pronto ·se conocen las líneas de las casas y de 
1as call:.es, salvo en la rparte donde todavía permanecen sin 
destruirse)) (9). 

En cuanto a sus murallas, dice el mismo Sohulten que 
rodeaban la ciudad dos circuitos: uno_ ext\erior y otrio1_ in­
terior. 

Del exterior afirma que estaba en pie en tiempo de Cor­
nide, año 1794, casi en todo su contorno. Ahora se ven to­
davía algunos trozos de. muralla al Oeistie y al Sur. De este 
muro interior ya des.de I 794 no quedaba más resi~os que los 
de ahora. 

Lo más notable de estos muros son las nueve torres, que 
se conservan. 

Estas torres t:iienen siete metros de largo y de ancho, con 
muros de 1 ,20 metros de espesor. 
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Algunas de estas torres están interiormente destruídas, 
otras conservan sólo algún espacio en pie. 

Las torres se destacan hacia el exterior como en la mayor 
parte de las ciudades., mientras que las torres de los cam­
pamentos penetran hacia el interior. 

La distancia entre las torres es variable, pero s!emrire 
surperior a 40 metros. 

Todavía no se conocen en muchos sitios los (fundamen­
tos) cimientos del muro interior en que están situadas; por 
dentro y por fuera está revestida de una muralla de me­
dio metro de espesor, mientras el espacio intermedio está 
relleno de tierra; todo el muro era de tres metros de es­
pesor. 

Al Sur queda todavía en pie unos 20 metros de trozo de 
muralla. 

Como 1as torres, están huecos los muros, y con paredes. 
transversales divididos. 

El interior está abovedado, y es de cuatro metros de 
altura, y no debía iseir más alto, ipues esa altura bastaba. La 
cubierta de las bóv¡edas servía también de defensa ; el inte­
rior tan sólo come, casamata, etc., pues no tiene ·saeteras ni 
cosa parecida. 

Solamente haremos mención por falta de estudio directo 
y completo de las mu:rallas romanas de Toledo como capital 
que fué dJe la Carpetania. 

Toledo: mura1üas.-An~es de ser ciudad romana no hubo 
de tener más que las ·simples y débiles fortificaciones de 
aquellos tiempos; así, Tito Livio nos habla de ellas y men­
c10na só1o su fortaleza natural «parva urbs, sed loco muni­
ta)). Después fué murada a la romana, y los restos de aque­
lla fortaleza se conservan, par!Ce, aislado·s, parte, unidos a 
edificios modernos, y parte, formando línea con los muros 
posteriores; esta muralla iba por bajo del Alcázar y por Zo­
codover, la Sangre de Cristo a Santa Fe ; proseguía por la 
p~1erta Perpiñán, torno die las Carretas, la Cruz Verde, San 
N ico1ás, San Vicente, Santo Domingo, e1 antiguo Colegio de 
las Doncellas, San Antonio, Santo Tomé, Montichel, San 
Salvador, La Trinidad, el Ayuntamiento, la Casa del Deán, 
San l\1iguél el Alto y volvía a juntarse con el Alcázar. Esta 
dirección de la muralla demuestra que la ciudad contenía en-
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tonoes más una tercera rparte del perímetro que tuvo más 
adelante rw). 

FORTALEZAS O ARCES.--Tanagona.---Capítal de la provin­
cia Citerior es digna de mención por sus conocidas murallas, 
combina.ción de cuJ.tura ibérica, romana, medieval y moder­
na, .así romo por su famoso Ar:ce o fortaleza, tan rponderada 
por los escritores romanos ( 1 1 ). 

Bayona de Titutci.a.-Es también digna de m,ención la 
fortaleza Acrópolis o Arce que existe en dicha población, a 
juzgar por su topügrafí:a y Jos restos de tejas y cerámica que 
en él se h:an encontrado. 

Se halla situada Bayona de Titukia en las orillas del 
Jarama, en el ángulo interior que forma este río con ~l Ta­
juña, a media ladera de un empinado cerro. Es.te se alza 
sobre el río, cuyo acantilado está minado de cuevas, entre 
las cuales se encuentran la de la Mora y la de: los Vascos, en 
cuya entrada encontramos vestigios romanos, como grandes 
tejas, etc. 

Destácanse en forma de cono las ruinas de una fortaleza 
con su rampa de subida, y una gran cantidad de restos de 
piedra y cerámi•ca literalmente sembrados en sus laderas, y, 
sobre todo, al pie. 

F illa Seca de la Sagra. - Mencionaremos también, por 
haber encontrado señales de cultura romana, el despoblado 
y el castillo junto al río Tajo, frente a Algodor, por ser 
un punto estrntégiico digno de estudio (Lm. IV, 2, 4). 

TEMPLOS.-Numerosas son la referencias epigráficas a 
monumentos reiligio:sas erigidos en España. Ar:as dedicadas 
a lGs dioses, pedestales de sus imágenes, memorias de tem­
plos, exeidras, nínfeos, capilla-s, dan tesúmonio de los .cultos 
rendidos a aquéllos en todas partes. Pero las ruinas de los 
edificios que les fueron consagrados son escasas (12). 

Tal sucede, por ejemplo, con el templo de Hércules que 
Pons cita como situado junto al circo romano de Tolet}o, con 
una latitud de 211 pies y una longitud de 300, según datos 
sacadós del Doctor Cristóbal Lozano, que lo asegura como si 
lo hubiese visto (13). 

Segóbriga (Cabeza de Griego).-Una reciente exploración 
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becha por A. Schulten nos pone de manifiesto la extensión 
de un templo romano. 

Sobre 1ma terraza, encima de la ¡parte más alta de la 
colina, está la capilla, primeramente de San BartoJomé y 
ahora de Ja Virgen de los Remedios. 

El s.encillo santuario, en d. cual sólo una vez al año, en 
1\fayo, se dice misa, está sobre una antigua construcción, 
así como en el patio, que constituye un 1ane:iroi, se levanta un 
pequeño recinto con un .ábside. 'Podía uno inclinarse a creer 
fuese esta construcción 'Un templo. Es sin duda el ábside el 
principio semicircular de una constmoción rectangular, lo 
más probablemente una OO!nstrncción profana, como la Basí­
lica, la Curia; pero también podría ser e1l templo de Venus. 
No se puede pensar en una basílica cristiana, ¡pues la cons­
trucción de los muros indica una técnica de los primeros siglos 
del Imperio. Esto sería, a mi juicio, el ábside de un templo 
pequeño, dedicado pr-imitivamente a una divinidad celta o 
ibérica. 

I _a construcción mide, con el ábside, unos r 5 metros de 
largo por 7 de ancho. 

Los muros tienen la inusitada anchur:a de un metro ; se 
compon1en de una masa recubierta con pequeñas piedras de 
sillería. Pm el lado Noirt.e tiene una entrada· de 2,50 metros 
de ancha. El eje mayor del edificio va de N011este a Sud­
oeste. Junto al ábsi1d~ del lC!!do Este, con 22 metros de largo 
y I 5 metros de ancho, hay edificado un patilQI, en cuyo lado 
Cste está situada la iglesia. 

El patio, que quizás ¡pm alguna parte estuvo cubierto, 
pudo tener como finalidad albergar a los visitadores del 
templo y preservarro1s de la lluvia. 

Ambrosio de Morales cree que el edificio estaba destina­
do a Curia. 

La ermita es la única 1construcción que existe todavía. La 
ciudad está conviertida en ruinas; sus habitantes se han re­
ducido a polvo; 1pe-r:o ha quedado la morada\ de la divinidad, 
que reina desde hace siglos. 

Fuera de la ciudad hay en una roca escwpidas y graba­
das imágetnes de Diana e inscripciones que debieron· formar 
parte de una construcción Comide, cinco nichos semejantes, 
y 1Pelayo Quintero pudo hCIJcer un dibujo del conjunto ( 14). 
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MENCIONES: TEMPLOS. - Tarragona. - M~ncionaremos 
como templos indirectamente relacionados con la Carpetania 
los que se han encontrado en Tarragona, como capital de la 
C1tenor. 

El de J úrpj\[er. Hernández Sanahiya, basándose en los 
restos ha:sta ahora ·coleccionados, halló que ¡pertenecían a un 
edificio de orden compuesito, cuya altura calculó en I0,29 me­
tros, sin contar el bas1amento ni los frontones, opinando que 
podía ser pseudo-díptero y exástilo. El de Augusto lo cono­
cemos por las monedas de Tarragona, que lo reproducen, 
según };as cuales el frente era octástilo y de oTde:n corintio. 

De otros dos rtempJos tenemos noticia concreta de su exis­
tencia por dos inscripciones que posee el Museo Arqueológi­
co. Una hace refere:ncia a un individuo llamcvdo Baba, que 
intervino de alguna manera en la construcción del templo de 
la Tutela. La otra nos da el nombrle de Q. Attio Mesor, que 
restauró la exedra y la fachada del templo de Minerva, que 
se había resentido a causa de su antigüedad. 

Por otras inscripciones, conocemos, los nombres de oti"as di­
vinidades veneradas en Tarragona. En la calle del ~)estral 
se conserva una que nos da el nombre de Fulvia Celerá, ·na­
minia perpetua de la e oncordia, por donde podemos inducir 
que también hubo templo de este nombre ( r 5). 

Segóbnga: tempto.-En el Almudejo, inmediato a las 
ruina'S de Ercavjca (debe decir Segóbriga) etxis!tentes¡ en 
aquel sitio, aunque tal resto, según lo han dado a conocer es 
un delubrmn en un corte veri~i.cal de roca que ipudo s¡ervir de 
fondo a unia construoción, y en cuyo piano aparecen esculpi­
das y grabadas en compartimientos, a modo de frontisp·i­
cios, imágenes de Diana y epígrafes a eiHa consagrados (16). 

MENCIONES: DIOSES.-Alcalá.-Lp., epigrafía de Alcald 
de Henares nos proiporciona e:l conocimiento de unos cuantos 
dioses. 

Así, en 1a venta de San Juan, en medio del camino que 
hay desde Alcalá de Henares a Guadal.ajara, Ambrosio de. 
Morales vió esta inscripción : 

DEABUS, M. GRU:MIUS 

sm señalar qué dioses. 
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En la misma venta de San Juan: 

« Dua bus 1engis ab Alcalá pro foribus iunctae aedicu las la¡p1s 
quedratus. DEANAE SACRUM.1> 

se habla de un templito ·dedicado a la diosa Diana. 
En Alcalá de Henares, en una esquina del torreón de 

Tenorio, de las que miran a los Carpuchinos, hemos visto 
una lápida dedicada a la diosa Fortuna: 

FORTUNA DIVA 

De Alcalá la Vieja existen lápidas vativas dedicas al dios 
Marte1: 

., 

Y la otra 

MARTl 
SACRUM 

GRATTIUS 
PURAMUS 
V. S. M. 

MAR TI 
ARRUNTIUS 

INITIALIS 
V. S. M. 

Un tal Attalus dedicó otra a 1as Ninfas. 
Flacilla I Jibena dedicó otra a la _diosa Tutela, m¡encio­

nada. ya en Tarragona. Caio~ Annio y Magia Atia dedicaron 
una a Hércules -como exvoto {17). 

En el torreón dei Tenorio, e111 el antiguo palacio arzobis­
pal, frente al convento de las Bernardas, hemos visto «in 
situ» Ja láipida que Publio Vetelio Polideruces consagró a 
Marte Augusto (18). 

Taía1Jera de la Reina.-Lucio Vibio Prisrn le dedicó un 
exvoto 3} dios To gotes, encontrándose hacia la. mitad de 
una de las torre!s albarranas que mira al PIQini!ente, según 
Monje. 

En e] lienzo deJ muro, junto a la puerta de la ]\1iel, hay 
una dedica da a un Arúspice. 
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il.rganda.-L. Rufino dedicó a las Ninfas \7" arcilenses 
una lápida votiva. 

En Villamanta, Valerio Secundo dedicó una a los La­
res (19). 

U ctés.~En I 880 apareció la lápida que la familia useta­
na del pago oculenise (u. ocaense), en la persona de Caio Li­
bmio Crisrpino, dedicó al dios Airón. Debía ser popular en­
tre los lusones, porqule hoy es oorriente entre los campesinos 
de la región am!enazar a sus hijos con llevarlos al poizo Airón, 
y en la misma provincia de Cuenca existe un ipow con este 
nombre (20) (Lm. XXVII, 6, 7, 8 y 9). 

Sch11lten afirma lo mismo y añade: «De las antiguas 
plazas de los alrededores de Segóbriga se ha de mencionar, 
ante todo, Udés. La lá,pida es una votíva de los esdavos 
de Oculis aJ dios Airón. Claramente se ve el nombre actual 
en el antiguo. Se trata en ella del dios del manantia.l del río 
Bedija, que nace junto a Udés, pues «airón)) !es el nombre 
de algunas fuentes en España (21). 

TEATROS. - En Toledo quedan, junto al Hospital de 
Afuera o de San Juan Bau;(~1sta grandes paredes arruinadas, 
con las cuales se han fabricado pequieñas casas, formando el 
barrio de las Covachuelas (22). 

Menczón.-Tarragona.-Su desaparición fué tan comple­
ta, .que hasta el afro I 884 no se ·conoció su existencia, aunque 
se suponía que en una colonia de la importancia de Tarra­
gona no había de faltar estie edificio público. En el referido 
año, verificadas unas excavac10nes de terrenos entre la calle 
de San ~fajín y la iglesia de San Juan, .apareció una seoción 
de la cavea, que en seguida reconoció y estudió Hernández; 
pero sin poder hallar el resto ni la scena. Mucho tiempo 
des1pués volvió a ocurrir otro hallazgo en el mismo lugaT, 
consiS'i:ente en una piedra con la msuipción IMP CAES .... 
que se con~erva en el Museo. Por último, en el .año 1919 in­
tentó el Instituto de Estudios Catalanes ha.cer nuevas exca­
vaciones, que realizaron •con bastante -éxito los señores Colo­
minas y Carbó. 

Los hallazgos de restos de la fábóca permitieron fijar la 
süuaieión exada del edifico. Se aprovechó para la construc­
ción el declive natural del terreno, sobre el que se asentaba 
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la cavca, que sólo por el cos1~ado izquierdo, mirando a la 
scena, se a·poyaba, sobre una ga.lería que no 'Sleguía la curva 
de las gradas. El eje perpendicular de la scena se orientaba 
al Nordeste. El diámetro total dicen era de 34 metros; 39 
metros le resultaban a Hernández. El pulpitum se alzaba a 
una aN.ura de I ,54 metros, según los restos hallados; sobre 
el pulpítum creyeron encontrar el fondo de la scena a una 
profundidad de ocho metros. El número de cunei de la ca­
vea lo supusieron de tres separados por dos escaleras. La 
construcción se hizo a base de hormigón en el pulp·itum y en 
las últimas gradas; las gradas próximas a la orchestra eran 
de sillería de piedra ordinaria; las placas de mármol ha­
lladas hacen suponer el revestimiento de ese material. 

Estas excavaciones pern11tieron recoger gran cantidad de 
fragmentos arquitectónicos y escultóricos, caídos sobre el 
pu!pitu:m y la orc/zes:~ra procedentes probabJemente de la fa .. 
chada ·de1 la. scena, que se conservan en el Museo; los arqui­
tectónicos pertenecen a los órdenes jónico y corintio; de este 
último -se han reconocido dos módulos diferentes; hay basas, 
fragme!l1tos de fustes, carpíteles y fragmentos de frisos y 
cornisas ; en uno de los. fragmentos Se ke: POTES... De 
escuhura se recogieron dos cuerpos fragmentados de estatuas 
imperiales y dos cabezas de Emperadores, quizás de mármol 
bianco, un trozo de mármol de un jovien vestido con la 
praetexta y con la bulla áurea, muy semejante a ortra es­
cultura del mismo asunto, que se guarda en el ·mismo ::\1useot 
y un busto .sin cabeza de un Yarón ves'tido de toga. Entre 
unos y otros aparnció ·l:ambién una ara con la inscripción 
l~UMINI AUGUST; en los costad,_;s tiene esrnlpidos el 
pmiefericulum, el sinz1pulum y la patera. De todo lo cual pa­
rnce puede deducirse que e.l teatro data del siglo I (23). 

ANFITEATROS.-Segóbriga (Cabeza de Griego).--El resto 
mayor de construcción de la antigua ciudad .es su anfiteatro. 
Está situado allí donde la ciudad tiene su entrada principal, 
pero a1parece al exterior' del muro interior. 

Desgraciadamente ha dejado poco apr:ovechab]es reistos la 
profunda destrucción ; apenas se conocen las cu.alero entra­
das corrientes, que no caen completamente simétricas. El a'n­
fiteatro no es como de mdinario ovai, smo (redondo) circu-
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lar, lo que es muy raro. Tiene un diámetro no mayor de 60 

metros; pertenece con esto al plano más rpequeño de ·esta 
especie. El Colisseum de .Roma alcanza unos l 88 meit:ros ; 
el anfiteatro de Tarragona y Nimes, 130 metros. 

Así, pues, este edificio apenas si puede contener unos 
3.000 espectadores (24). S~em1pre indica su tamaño que Se­
góhnga, aunque pequeña, era sin embargo, importante, pues 
en toda la provihcia Citerior, salvo el de la capital de T!a­
rragona, no hay oüo anfiteatro. La lucha de gladiadores, 
qule era muy ciara, debió ser rara, así como la lucha de fie­
ras, cuyos ejempbrns deberían sacarlo de lois bosques ve­
cmos, pues en dcrn tiempo no habría suficientes fieras, ex­
cepto1 osos. También de pJaza de: toros habrá servido la arena 
de Segóbriga, pues las. corridas de toros vienen desde anti­
.gua y en especial en España (25). 

T,arragona.-Del anfiteatro de Tarragona, situado al pie 
del palaicio de Augusto, subsiste hoy un '(rozo de gradería. 

Reconstituída su planta por los investigadores dió las 
dimensiones totales de la elipse l 30 metros d¡e Este a Oeste 
y I02 de Norte a Sur. Se sabe que en el siglo XVII conser­
vaba resfos de un pórtico monumental con columnas tos­
canas. 

CIRCOS.-En Espa:ña, como en todas partes, los cIYcos 
que se pueden señalar' son pocos. 

Apartei del de Tarragon;a, capital de la provincia Cite­
rior, el 1que más nos interesa, por estar en la capital d~ la 
Carpetania, es el de Toledo, objeto de estudio y recientes 
excavaciones, y el de Mérida, con iel que 'Se puede equi-

parar. 
Dos campañas de excavaciones han resuelto ciertos .pro~ 

blemas. En la primera, 1927, se averiguaron las dimiensio~ 
nes. fiie:ne de longitud el ej~ principal del árco 422,50 me­
tros, y el transversal, l00,50 metros, contando la máxima 
anchura, que corresponde al .arico de 1a Venta de Aires, avan­
zando a 0,80 respecto al frelnte· detierminado por las demás 

puertas. 
En el circo de Mérida las dimensiones de los ejes corres-

pondi•entes son: longitudinal, 423, l 5, y la de transversal, 

114,80 metros. 
Carpelrmia romana. 6 
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Vemos, pues, q1~e hay coincidencia casi total en la di­
mensión mayor y no en la menor, explicándose esta diferen­
cia por la necesidad de am'o1dar el edificio al terreno. 

En 1929 los resultados fueron: que el frente SW. tiene 
• I 2 carceres, o sea igual número que el circo de Mérida. La 

analogía que una gradería se asienta directamente sobre el 
terlieno, mientras que: la oitra está apoyada sobre bóvedas. 
Los detalies constructivos de bóvedas, Podio, etc., 90\n tam­
Dién parecidos, lo cual nos lleva a creer que el « Toletum ro­
manum n fué de una importianciia enorme al tooer una sala 
de espectáculos con capacidad para 20 ó 30 millartes de es­
pectadores (26). 

DESPOBLADOS, ALDEAS, LUGARES ROMANOS.-Hemos ex­
plorado en la región de la Carpetania los lugares siguientes 
por orden cronológico, a paritir del descubrimiento de la villa 
romana de Villaverdie (1927) como consecuencia de anteriores 
exploraóones prehistóricas. El cerro de Santa Catalina junto 
a la Villa. 

La finca Honfalba (TiOJedo, Hazaña), quizás antigua 
Ill a rcuri s. 

Ba:yona de Titulcia en la confluencia del Jarama y Ta-
juña. 

El Cerro. de San Juan del Viso (Alcalá de Henares). 
EI Cerro d1e.: la H ona, de San Fernando. 
Entrepuentes (San Fe.mando). 
Río Rejas (San Femando). 
Ventas, río lltbro1zigal (Madrid). 
Caraba1za. 
Tielmes. 
Cerro de la Gabia. 
Puente de Segovia, entre 1el cementerio de San Justo y la 

finca de pintor Goya. 

LUGARES ROMANOS EXPLORADOS.-Arroyo de los Mea­
¡ ques (Casa de Campo), Oarabanchel, Finca del Mosaico; 

Cementerio y Vía Militar. 
Finca de la Akantariilla. 
Rielves (Toledo). Termas. 
Torrejón de Vela:;co y de la Calzada. 
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Toledo (Fábrica, Cristo y Circo). 
Cercedilla, calzada y puiente (Fuenfría). 
San l\fartín de la Vega. 
Mós;(oles. 
Villaseca de la Sagra. 
Castillo de Alarcón (Cuenca). 

ViLLaverde: Bajo.-La Villa.-El descubrimiento se hizo 
durante las vaoaiciones de Na vida d. L1a enseñanza activa de 
la historia nos hizo o~ganizar la excursión. La finalidad era 
exp1orar el aspecto neolfüico de las orillas del Manzanares. 
Era el día 30 de Diciembr'e de 1927. Acompañado de seis 
de mis discíp11los de cuarto año, Manuel y José María Da 
Riva, Femández Noguera, Carlos J imeno, M.artínez !Pardo 
y Manuel Moreno, nos dirigimos a las orillas del Manzana­
i"es en dirección de ViUaverde. 

Al llegar al arener:o anterior a la villa, M. Moreno me 
preslentó un trozo de vasija de barro rojo que había perdido 
el barniz, pero no el dibujo del relieve. Esto despertó la 
curiosidarl. Esta quedó satisfecha al llegar al siguiente are­
nero, donde se destacaba al lado de la arena una •i:ierra muy 
né'gra de cenizas, donde pude recoger un trozo de vasija roja 
con barniz muy brillante y relieves geométricos circula·res 
muy pronunciados y algunos esitucos pintados. 

Entonces me di cuenta del descubrimiento. Sometido Je­
sús, el explotador del arenero, a minucioso interrogaitorio 
informativo sobre el nombre del dueiño y dlel lugar, seguimos 
explorando. Recogimos gran cantidad de cerámica roja. sii­
gillata negra y un trozo de columna. 

El día 2 de Enero de I 928 logré interesar en el asunto al 
Sr. Da RiY.a e hijos, a D. Carlos Jimeno, D. Lorrenzo Reca 
y D. José Pérez de Barrada·s, encargCIJdo por el Ayunta­
miento de }fadrid de atendier a estos asuntos de investiga­
ción y salvación. Frnto de esta excursión fué el haUazgo 
de un trozo de mosaico, un molino, reboque de estuco de 
paredes, color ~rde, rojo, negro y bfanco con ~ayas, y un 
mango de utensilio de asta de ciervo. 

Esto despertó e1 interés de Pérez de Barradas, quien 
pensó ocuparse del asunl:o, haciendo una serie de viajes pre­
paratorios rl e a juste de la excavación, que después rl.irigió. 
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DESCRIPCION DE LUGARES: 

I. Villaverde Bajo (Lms. X y XI). 
Las ruinas romanas de Villaverde Bajo se hallan en el 

término de Villavelide, provincia de Madrid, en las. orillas 
del río Manzanares., en el ángulo que forman el camino de 
San Martín de· la V e:ga y el camino' y vado de Santiago el 
V e!:rde, frente al kilómetro 6 de la vía férrea de Madrid­
Aran jue:.z y junto aJ venil:orro del Tío Blas. Entre Las ruinas. 
y el río Manz;anares hay un terreno llano de regadío, sepa­
rados de éste por un oana1illo. 

Desde la cumbre del cerro de las ruinas, hacia el Norte, 
se tiene una vista panorámica de las más hermosas de Ma­
drid y Guadarnama. 

Tradicionalmente se sabe que en el mismo sitio existió 
una ermita con lai advocación de Santiago y la Virgen del 
Pilar. 

En el 1subs·uelo han aiparncido restos líticos paleolíli:icos 
musterienses. 

En las proximidades de la villa, entre la víar del ferro-
·c.arri1,. e1 c1amino die Santiago el Verde, quei da al vado de 
su nombre sobre el rÍO: Manzanares y el camino de San Mar­
tín de la Vega, se han encontradtor fond0is de cabaña y 
restos de1 cerámioa de época romana. · 

Esto hace suponer que iel poblado de la villa tendría unos 
200 a 300 metros en derredor de ésta. 

La villa supe:rio[' estaba cons!l:ruída sobre otra más anti­
gua, perreneciente a los siglos I, II y III post-cristiano. 

De la villa inferim no se ha podido trazar planO' alguno, 
µules no aparecieron muros, sino una capa de tejas y ladri­
ilos rotos me:zdados con carbones y cenizas. 

Solamerute algunos trozos de mosaico y . de eistuc01s hacen 
pen:sar que fué tan ~ujosa com:o1 la superior. Véase el c31pítulo 
de la Terra Sigillata. 

Es chocante que mientras ien ,Ja tierra que cuháa la villa 
superior no 3!pare:cieron sino raros trozos de cerámica, haya 
sido la villa inferior el nivel arqueológico principal. Se han 
recogido abundantes ejemplares de tierra sigillatia, cerámica 
pintada, de tipo ibérico, con rayas incisas y de bairro negro, 
tosca e incluso con cordones de barro, pero hecha a torno; 
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pondus, fusayolas, clavos y cuchillos de hierro, punzones y 
agujas de hueso, una pulsera de alambre de cobre, cuatro 
grandes bronces: uno, de Trajano, y otro, de Annia Galeria 
Fausbna, un oenoche d~ broince, etc. -

Los ·cimientos de la villa superjor descansaban sobre este 
niv!el arqueológico; su es¡posor variaba entre 0,55 y I ,50 
metros. Estaban formadk:J,s .por piedras. grandes de pedernal, 
marga¡ yesífera y caliza. Los muros er:an de pieJdr:a y !Cambién 
de ladrillo; pern lo icorriente eran adobes, lo cual dificultó 
mucho }a excavación. La falta de piiedra de construcción y 
el haberse arado el campo hasta fecha muy rpróxima ha oca­
sionado Ja desa¡parióón de todo lo que sobresa1drría dcl suelo. 
Los muros determinaban habi1t·aciornes ·de tamaños y formas 
muy va:riables. La mayor medía 3,50 por 10 metws, y tenía 
sU1elo encalado. Otros, corn pavimento de mosaico, sumamen­
te interesante po;r siu estilo geomért:rico y por cmriesponder a 
una fase romana decadente, medían 3,50 ¡por 2,50 y 2, I 5 por 
5 metros. 

Las paredes de 1las habitaciones estaban deomradas con 
estucos .pmtados, d¡e los que se han podido salvar muchos 
trozos (Lm. XX). 

Entre otros restos constructivos merece dtarse una do­
velra de granito, el fus1te de una rcolumna y varias piscinas. 

En el verano de 1929 se ha encontrado en la villa inferior 
una cabeza de varón, die mármol, con barba y .coronado de 
laurel, que corresponde .a una es1tatua de Sileno Viejo. Pa­
rece tener, según Santa Olalla, marcada influencia .o:rientai 
helénica (Lm. XIX). 

Las excavaciones de Villavierde Bajo fueron el ¡punto de 
partida de nue\-os hallazgos. Dwante Jas excavaciones se 
recogió cerámica romana en los areneros y campos próximos 
en un radio de 300 a 400 me1tros. 

José Viloria descubrió, y Fuidio expJo!rÓ después, el ya­
cimiiento de Santa Cata.L:ina, 1situado en la orilla izquierda 
del Manzanares, fre:rrtei a la villa romana. Está a'trave~ado 
porr la vía férrea de Andalucía entre el kilómetro 5 y 6. Es 
un cerró de margias yesíferas cortado a pique a Poniente. 
En la tri11chera del f¡errocarril aparece cerámica lisa a:lme­
tiense en gr.an cantidad. En la ¡parte encimera apa:recieron 
puntas de fleoha almerienses, de pedúnculo central y dos 
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aletas en forma trianguliar. De derámica la hay amarilla con 
círculos rnncén:t:ricos rojos, tradición ibérica con estampilla­
do, de ufia y cordones de tradición celta, y algunas mues­
tras de barro rojo o terra s1gillata. Las piedras de las pare­
des aparecen diseminad.as en /el campo labrado, y en poca 
cantidad, lo que hace suponeir que serían en su mayar parte 
de adoves. 

Siguiendo la orill.a izquierda del Manzanares, desde San­
ta C<Ptialina, d¡espués de pasar por el yacimiento musteriense 
del Almendro, descubierto por el Sr. Obermaier, V. Verner 
y Barradas, se llega al arroyo de la Gabia. Pasado éste, 
elévase un cerro simétrico del de Santa Catalina, más alto y 
extenso. Obsérvasie ~n el terreno, en su 1parte superior, restos 
de un poblado en las piedras de acarreo y la abundante ce­
rámica. Esta es amarilla, pintada con círculos concéntricos 
y entrelazados, tradición ibérica, o bien pardusca, estampi­
llada, de incisiones de uña y con cordones ; muy poca de ba­
rro rojo o terra sigillata. Todo ello sefiala la edad prerro~ 
mana de La Téne {Lm. XXIX, I-IO). 

José Viloria trajo las primeras muestras de cultura roma­
n2. de un tejar río abajo diel Abroñigal, pasadas las 11 entas 
del Espí'fitu Santo. Exploramos juntos el lugar y vimos que 
era el ímal de un ya:eimiento con sleñales de cerámica roja, 
terra sigillata. Jun1to al corte del terreno encontramos mues­
tras esporádicas de paleolítico musteriense. Todo ello sali­
do de fondos de cabaña. 

En unos desmontes del Puente de Se govia, frente al ce­
menterio de San J us:to y la finca del pintor Goya, en unos 
fondos con cenizas, 1piedras, cerámica y vidrio, hallamos las 
señales de cultura romana. 

Entre Jos objetos se encontraron una lucerna de barro 
rojo, terra sigillata, un amuleto de pizarra con su aguj:em 
de su9pensión. iDientes de cerdo (sus) y piedras de cor-­
nalina. 

Cerca del sitio donde se encontró el canto rodado con ins­
cripción latina, estudiada por D. Manue[ Gómez Ivioreno (27)> 
Viloria, junto a unos djesmonites próximos al Puente de los 
Franceses, encontró algunos trozos de tena sigillata. 

En el lugar donde el arroyo de los Meaques entra en la 
Casa de Campo, Fuidio, y en un celrro próximo, Vi1oria,.. 
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encontramos señales de .cultura romana en trozos de vasija 
hecha a torno, con mc1smnes, y barro rojo de terra sigi­
llata. 

Ultimamen1(e:, en Diciembre de I 93 I, en recien t'.:s explo­
raciones r\ealizadas por Viloria dentro de la Casa de Campo 
y en las orillas del arroyo de los Meaiques, éste ha descu­
bierto cinco 1 ugares con sefiales s.eguras de cultura romana. 
Abunda la cerámica llamada terra sigill.ata, la amarilla con 
pinturas de tradición ibérica, la jaspeada y la negra. 

En ¡el yacimiento situado enrtre los dos prumúe.3 má's in­
mediatos al estanque, ce:r:ca de la Puerta del Angel, se ha en­
contrado una moneda imperial de Galieno (28). 

CarabancheL.-U na visita al mosaico llamado ele los Ca­
rabancheles, en 1920, en cornrpañía del Sr. Obennaier, fijó 
nuestra atención en este lugar. Exploraciones sucesivas, 
acompañado de alumnos, nos limitaron la extensión del des­
pobJado. 

ES!cá comprendido enrtre lo'S dos Carabanchdes Alto y 
Bajo. Lo limita, por un lado, la vía deJ tranvía, y por qtro, 
la vía férrea militar, encontrándose su foco principal entre la 
casita del mosaiieo y d cementerio. 

Los objetos son de tal calidad y cantidad que ha·ce su­
poner al Sr. Mélida fuera el anbguó Mi·acum o 1\fadrid ro­
mano. 

El mosaico de las. cuatro estaciones determina un tridi­
nium, y éste, una villa situada dentro de la finca de lo que 
fué palacio y propiedad de los :'.\fontijo y actualmente de 
fas· Oblatas del Santísimo Redentor. 

En la üinchera del ferrocarril militar se perciben algunos 
restos de muros de construcción poco sólida. 

Entre los objetos más s.eñalad01s se encuentran un brazal 
de1 bronce heilenístico reprlesentando una cabeza de asno bá­
quico beodo que pertenecía a la colección Vives. 

Una Minerva de bronce, encontrada junto al mosaico y 
que está actualmente en ei Museo Nacional Arqueológic0: con 
el número 2. 8 5 I. U na vasija de bronce, encoinhada en el ce­
menterio, que está en la Dirección del Museo Arqu1eológirn 
Nacional. . 

A partir .de I 903 una serie de explora:eiones hechas por 
J. M. FloTi1t, Eustaquio Páramo, Sr. Mélida, Barradas, Bláz-
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quez, \,.iloria y Fuidio, han dado por r.esultado la coleoóón 
de objetos d¡e cerámioa de varias clases como 1terra sigiUata, 
negra, vidrio, clavos, ladrillo!s, tejas, trozos de estucos y 
mosaicos. 

San Fernando de Henares, a orillas del J Mama: 
Río Rejas.-A ambos lados del la desembocadura, en el 

J arama, a un kilómetro antes de llegar al puente, kilómetro 
I 5 de ::.\fadrid a AkaJá, hay señales de cultura romana, des­
cubierta por ViJ.oria y exploradas y determinadas dlesipués 
por Fuidio. Hay rabundaute ceirámica terra s.igillalta, fu­
sayoil.as de te1lar, ladrillos, tejas, un pilón dei argamasa muy 
compacta y consistente, juntamente con objetos de fibrolita 
y pedernal finamente labrado. 

'Entr!e el puenice y el viaducto del ferrocarril sobre el Ja­
rama aparecen en una sección del terreno, junto a la onlla 
derecha del río numerosas tejas, ladrillos, cerámica fina, si­
gillata, negra y amarilla con rayas rojas, estampilladas de 
vidrio y metal como punzones de escribir en cera. 

En la orilla opuesta, simétrico a este lugar, en lo que 
hace el kilómei[-rro I 7 de la carretera, en el Ce7ro llamado de 
la Horca, existen los mismos indicios en la superficie del 
terreno. 

Abundan lias tejas, ladrillos... vasijas rotas de terra si­
gillata, estampillas, negra, amarilla sin dibujos y con drcu~ 
los rojos concéntricos, objetos de metal, clavos, ¡puntas de 
lanza, etc. 

Exis·cen indicios d¡e cultura romana en la vega del Jara­
rna, que revelan una numerosa población agríoola; Viloria 
acaba de d-escubrir ocha o diez lugares determinCIJdos oon 
moneda, cerámica fina de terna sigillata dignos de un de­
tenido estudio. Se tien¡en datos de haberse descubierto mo­
saicos, que por :incuria o ignorancia de los dueños, adver­
tidos pm los mismos obrerto:s de su hallazgo, han sido des­
truídos. 

Entre otros, 9e encuentran los yaómienfos d~ Cerrojar­
dznes, ,Jtdovea, Baáabo':as, etc. La mayor parlte de \estos 
yacimientos están situados en la orilla izquierda del Jarama, 
en plena veg:a, o en las •dolinas que señalan el antiguo cauoe 
del río. 

Los descubrimientos hechos en su orilla derecha de cul-
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tura primitiva por Obermaier, Barradas, Vernert, Viloria y 
Fuidio son una prueba fehaóen~e de esta afirmCLción. 

A_lcald de Hena1reis.-El Cerro de San Juan del Viso es 
un hermoso mir:adoir natural, una terraza que se eleva a unos 
300 metros desde fa orilla Qiel Henares v permite divisar la 
cordillera ·carpetana en icoda ·su espléndida beilleza. Termina 
el cerro en una ¡planicie con pendiente no muy pronunciada 
hacia el Sudoeste, y sólo tiene un acceso por dos puntos, 
situados casi en oposición; uno, al Sur, que es por donde 
entra el camino procedente ·d\e Titulcia, y otro, al Norte, en 
la cuesri:a de Z ulema, por donde desciende hacia Alcalá de 
Henares. 

Obsérvanse en toda la' superficie de la mieseta objetos de 
uso romano, como tejas, ladrillos, pesas y monedas. 

Entre éstas encontré un bronce mediano del Emperador 
Augusto, acufiada en Caiagurris (Calahorra), en la entrada 
en la meseta 1por el camino recientemente reSJcaurado. 

Quedan aún trozos de murallas, paredones, solados, po­
zos y bóvedas soterrada:s. 

Al hablar de las calzadas dimos rnenta de un trozo de 
calzada paralda ;a la actual cuesta .de Zulema, en el sitio 
donde Blázquiez dice textu.almen:te: «Siguiendo la dirección 
del camino, después de: pasar por la cue:sta de ZuJema, en Ja 
c~al no encontramos vestigios, cruzar el Henares y atravesar 
Alcalá.)) : 29) 

Partiendo de la parte superiott· de la cuesba hacia iel río, 
queda muy bien con:se!fvado un trozo de calza:da de unos I 50 

metros ·en curva paria pasar un barranco por medio de un 
puente, cuyo esltribo queda todavía en p~e, baSJtante dete­
riorado. 

Antes de llegar a ese estribo un desprendimiento de 
tierras ha arrastrado consigo un trozo de calzada de unos 
60 metros. Pasado el :pUlente, .la erosión de las margias ha 
descarnado la ·calzada, cuyas capas aparecen al aire libre 
unos 60 a So metros. Después sigue uno las huellas del ca­
mino por los cantos rodados esporádicCLmente, arrastradüs 
hasta muy c~·rca del puente de Zulema. 

Hemos recorrid101 eJ. trayecto que hay desde la parte su­
perim de dicha calzada hasta el pueblo de Torres de la Ala. 
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meda, siguiendo la huella del camino que iba en esa di­
rncci6n. 

Queda borrada esa huella a un kilómetro de distancia. 
En dicho pueblo hemos logrado ver donde se conserva 

la lápida del puente d~ los Siete Ojos, esltudiado por Fita. 
Está actualmente en la ermita de l1a Soledad, empotrada en 
el ángulo esquina, a la derecha de la 1puerta. La piedra, de 
una pieza, tiene· dos metros de .altura, en muy buena con­
servación y fácil lectura (Lm. XIV, 1). 

Di.ce: 

DOMI¡TIA 
FUSCINA 
FUSCINAE 
F. TU R IC U M 
F--H-S-E-S-T-T-L 

Domicia 
Fuscina a 
o de Fuscina 
Hija en Tmres 

)) )) 

Hi.ibner, Fita, Schulten no vieron el 1trozo de la .NA = 
NAE de FuscinaJe, tomando esas dos letras enlazadas poJ:" 

una l\1, descomponi~do la palabra FUSCI-METTURI­
CUM. 'Sclmlten toma la palabra METTURICUM como 
nombre de persona indígena (30 ). 

Quedan por deiscubrjr otras dos iápidas, compañ.eras de 
ésta, encontrada.s en el camino del pueblo hacia Alcalá. Es 
tradicional el hallazgo de mosaicos. en una casa del pueblo. 
Un estudio más detenido podrá proporcionarnos datos in­
teresantes sobre la vía romana y fa localidad con nombre 
romano T·urris (Torres), muy frlecuente en España. 

Pe'rale'S de TafuJZa.-Como a 300 meitms de este si·tiü, en 
la divisoria de los términos de 1Perales y Tielmes, descubrí 
tres sepulturas de forma romana. Cuando la carretera abrió 
su explanación revolvieron sepulturas ; dentro de una die ellas 
fueron encontrados un ánfora de barro y otros objeto:s que 
están en el Museo Arqueológico, y monedas, de las cuales 
adquirí tre1s de D. Mariano López, vecino de Tielmes. 

En Tidmes sobre el Cerro de los Mártires, como en Pe­
rales, hay viviendas y muestras abundantes de sílex con 
señal: 

I.º De la existencia de los hombres de la Edad de 
Piedra. 

2. 0 Las sepulturas halladas en la divisoria de Perales y 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



- 91 -

Tieimes, la cerámica y monedas que asoman por todas par­
tes del país, pueb1o romano que hubo debajo de las mi"smas 
cuevas de la peña. 

En favor de Carabaña, Tielmes y Perales hay que buscar 
la situación de Caracca, óudad carpetana llamada así por 
Ptolomeo: «J uxta civita1~em Complutum est civitas quae di­
citur Caraocall, y el Ravenate coJocó no lejos d~· Complutum 
(Alcalá de Henares), sobre el camino que, vadeados el Ta­
juña y el Tajo-, guiaba a Segóbriga (Cabeza de Griego) 
hacia el encUlentro del Guadiana (3 I). 

De barro saguntino, dice el P. Fita, hemos hallado algu­
nos fragmentos el Sr. Esperanza y yo, llegándonos al 1pie 
de aquellas cuevas el día I 3 de Agosto de I 89r. Tejas y 
ladrill0rs romanos hemos riecogido asimismo en buena can­
'tidad. L1as cuevas foern:n indudablemente habitadas en di­
ferentes é¡pocas C.F), 

Tielmes .--A un kilómetro del risco de las cuevas (de Pe­
rales) com 1J sie sube para el próximo lugar de Tielmes, en el 
mismo valle de Tajuña; se encontraron algunos sepulcros de 
toscas loséts, y en uno de ieillos el ánfora romana de que 
hay dibujo en el álbum del Sr. Laredo. También me dicen 
que en el mismo sitio .se halló una lápida romana que acaso 
exista en Tielmes y no parece debe confundirse con la voti­
va (Hübner) 3.068 que se mostró en Carabaña, más arriba 
del Tajuña. 

LO·s baños medicinales de Carabaña si, como es justo, se 
exploraran arqueológicamente, darán buen acopio de lápi­
das geográficas e históricas. 

Puyol dice que ha presentado a la Academia dos pa:te­
ras de pla1ta, 1cuyos mangos artísticamente cinceilados refle­
jan el emblema de ilustre familia. Se han hallado en el cam­
po de Tielmes, villa de la ribera del Tajuña. 

Se encuentra en ésta esmaltado de ruinas romanas, obje­
tos de bronce y de1 hierro. En lo alto del cerro de Tielmes 
hay galerías y antros profundos que indican una necrópolis. 
El término de TieJmes {Telmes) es coJindan'i:e con Car.abaña 
(Carba.ca), famoS1a en las empres.as de Tiberio Sempronio 
Graco contra las celtíberos (33). 

Carabaña', Tiehnes y Perales de. 1 Tajulla.-Unas explora-
ciones por la región del Tajufia nos dieron a conocer lo poco 
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que hasta .ahora se conoce de cultura primitiva y romana. 
En l.a pJaza mayor de Oarabaña, adosada al ángulo es­

quina de una casa está la lápida que Hübner cita con el nú­
mero 3.068. El roce de los carros la 1i:iene g:p_stada. En la 
orilla derecha del J ar.ama, a dos kilómetros entre Carabaña 
y Tielmes, están las cuevas de aquel nombre. Podrá ser por 
:3U topografía el lugar de la batalla en que Sertorio, con ila 
estratagema del viento Norte, sometió .a los habitan1tes de 
Oarncca (34). 

Es de notar que las. cuevas de Perales de Tajuña y Tiel­
mes presentan un punto más estr:a:tégico por su mayor eleva­
:.:ión y ex¡posición Sur. Está en estudio el deiterminar la cul­
tura cL,e estas cuevas. 

Hasta ahora los testigos de cerámica no acusan sino una 
cultura medieval. 

Junto al manantial de las aguas de Cara baña, propiedad 
del Sr. Chávarri, en la ori11a izquierda del J arama, sobre el 
cerro de Cabezagorda, hay muestra de un despoblado, un 
cementerio con tumbas de losas de yeso propias del 1terreno 
y algunas señales de cerámica fina de terra sigill.ata. 

Documentalmente se sabe que dichas ·aguas eran explota­
das desde época romana. Dichos documentos yac~n en poder 
del Sr. Chávarri, dueño! dd establecimiento, a quien debo 
agradecier es:tos datos y las facilidades de la exploración. 

Bayona' de Tituüia.-Problema del nombre y del lugar. 
Dice Ceán Bermúdez: «Se llama Bayona de Tajuña por 

estar a orilla de este río, en Castilla la N u~va y en el con­
dado de Chinchón, cerca de esta villa. Se llamó Titukia o 
Tituacia en tiempo de los romanos, y pertenece .a la región 
de ia Carp1e:tania. >l 

Tiene vestigios de ¡población antigua, pues conserva rui­
nas, y se encontraron en ella inscriipcio1IIes y otras antigua-
11.as. Garibay le da el nombre de Hippo, en cuyos llanos 
refiere Tito Livio vencieron los carpefanos a dos ejéricitos 
romanós el año I 84 antes del nacimiento de Jesucristo. Am­
brosio de Mora.Jes poseía un anillo de oro que se encontró en 
esta villa con estas letras grabaida~. len su frernte: 

UTERE FEUX 
sgIPLICIO 
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que quim-e!l.1 decir que el platero o quien le regaló ia Simplicio 
le decía: ccúsale felizmente o por muchos años» (35). 

S/egún MCtJdoz, antes se llamaba Bayona de Tajuña; pero 
en I 814 el Marqués de Torrehermosa obtuvo que sie: le1 diera 
el nombre de Titulóa en rncuerdo de la población romana 
así llamada, cuyo emplazamiento ocupa la actUJ~ (36) (lá­
minas VIII y IX). 

Blázquez no está conforme con este emplazamiento, ba­
sándose en l;:t diferencia de las distancias del itinerario An­
tonino. De Toledo a Bayona. hay unas veinticuatro millas 
como trayecto a recorrer entre ambas ; en cambio, la distancia 
resulta bien hasta el sitio en que se enconi:raron los restos de 
pobbción en el siglo XVI, y esto rparece probar que Tituki:a 
no estuvo en Bayona, a lo cual ha de añadirse: que diesde 
djcho punto a San Juan del Viso, que conserva restos de la 
antigua Complu!i:um, hay las treinta millas que señala el iti-

-nerario, y en cambio tampoco coincide la distancia medida 
desde Bayona (37). 

Habiendo yo reco1rrido1 la distancia quie media entre Aran­
ju1ez y Bayona de :Tajuña puedo certificar haber encontrado 
vestigios de cultura romana a los dos kilómetros de salir de 
Arianjuez. A mano izquierda de la carretera en un desmonte 
de arena, vi gran cantidad de teja romana de girandeis di­
mensiones, señales de cerámica roja, tena sigillat:a y de vaso 
campaniforme. 

No observé restos de calzada por coincidir probablemernte 
la vía .antigua con la actual carretera. 

También encontré señale1s inequívocas de poibJación ro­
mana en el ángulo 1que forman la carretem, el río y el puente 
largo de la Reina, con 1abundante cerámica fina: roja y de 
tejas y ladrillos. 

Dice el Sr. Blázquez que hay que situar a Titukia al 
Norte de Aranjll1ez, ien el camino romano aún visible, que va 
desde 1.a entrada del puente de la Reina .a Bayona y que 
con el nombre de Senda Galiana continúa hasta Arganda. 

No parecen suficientes estos datos para localizar a Ti­
tukia junto a Aranjuiez. Tampoco s'e tienen datos documen­
tados ni epigráficos. paria hacerlos en Bayona dei Titulcia. 
Lo que sí podemos afirm.ar que a juzgar por la 'i:orpografía, 
la extensión y abundancia de restos arqueológicos encontra-
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Jos en Bayona de :Tajufia era una población primitiva y ro -
mana muy importante. 

Actual .Munici!PiO de la provincia de Madricl, está situa­
da a cinco kilómetros de Ciempozuelos en la confluencia del 
Tajuña :r el J arama sobre la orilla escarpada del J aram2. 

Tiene al Oesli:e la extensa vega del J arama pas.ado el 
puente, y al Sur, la fértil vega del Tajuña. Está defendida 
al Norte por empinado qerro, de forma acantilada ¡por el 
lado del J arama, y perforado por numero~>,ts cuevas. Algu­
nas de éstas quedan cegadas, como la de la Mora, con sus 
tradicionales y misteriosas leyendas. 

Está visible, aunque de difícil acceso, la de los Vascos, 
en cuya entrada encontré numerosas tejas planas romanas. 
Tiene una ventana que da al río. Encima de ésta y en la 
cumbre del cerro se notan restos de murallas, como de for­
taleza, con sus rampas que dan a la llanura del lado del sa­
liente (Lm. IX). 

Los campos cirnmdanttes están materialmenlte sembrados 
de ruinas, con piedras de construcción, molinos, cerámicas 
ibéricas, amarilla de drculos concéntricos rojos, de tradi­
ción celta estampillada. Ocurpan estos restos la parte Norte y 
Este del pueblo aotual en una extensión de más de 500 me­
tros ;entre el río y la Senda Galiana. A ambos lados de ésta, 
en la parte que atraviesa el pueblo, s:e observa gran cantidad 
de cerámica romana de terra sigillata. 

La hay de formas y decoración ¡perfecta y con la estam­
pilla del alfarero. Se han 1encorn:tmdo monedas con el jinete 
ibérico y la marca Toleü1m; .algunos bronces medianos, va­
sijas de vidrio y 1:odos los tipos de cerámica fina, negra y 
amarilla lisa y con pinturas. 

En Ja pared de una casa, en el pasadizo de entrada, em­
potrada en la paried, a un metro de altura, está la lápida que 
Hübner cita con el número 3.o69: 

ACILIA ANNEZA 

Está muy bien conservada, las letras son de buena época 
v del tamaño de un decímetro. La casa ipercenece a los d ue­
üos de «Granja del Henarll, de Madrid, y está en la calle 
que forma la carretera, casi en el centro. 
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M ósto!es .--Según Ceán, Villa de Castilla 1a Nueva, pro­
vincia de Toledo, y en el partido de Madrid, de dond¡e dista 
tres ]eguas hacia Ponient:e. En lo antiguo pertenecía a los 
carpetanos, y estaba fundada en el oerro Prieto, que está al 
Orien(e ele la misma villa. En él se descubrieron cimient0is 
de poblaóón romana. 

U na r0ciente exploraóón a dicha villa y al cerro .Prieto 
nos permitió ver la topografía de ést.e y e:l examen de un 

. lugar de la villa que llaman actualmente la calle de Cartaia. 
Atraídos por la antigüedad de este nombr:e, D. Isidoro Gar­
cía Rodríguez, \/eterinario de:l Ayuntamiento de Madrid, 
hijo de dicha villa, y mi guía nos pusimos a explorar te1 
camino que lleva dicho nombre. 

Obsérvase en los campos labrados, al borde del camino, 
muchos res·~os de vivienda, como ¡piedras, tejas, ladrillos. 

En el chaflán del camino, a mano deriecha, que .alcanza 
la .altura de dos a tres metros, encontramos muesitras muy 
claras de cuHura romana, como un molino de granito, abun­
dantes tejas y trozos de .cerámica roja si:gillatia, amarilla y 
negra fina. Dentro de la huerta, que sigue l;a línea de este 
camino, propiedad de la señora Duquesa de la Conquista, 
en un hueco que forman las paredes de: la noria, hay una 
cabeza de mármol, que se observa desde fuere de la tapia, 
llamada ~fariblanca. 

Tiene as1pecto de tipo dásico romano con tradición griega. 
Su estado de conservación es perfecto, salvo una pequeña 
erosión en la nariz. 

Dentro de la finca hay qerámica fina romana. Ultima­
mente Viloria, en el borde que forman la vía férrea y el arro­
yo Soto ha descublerto un yacimiento con abundante terra 
sigillúa. Entre los grafitos se encll'entra iuno del alfarero 
PONTOS, de mucho renombre entre los rutenos de la Gran­
ferenque :véase Terra sigillata. Estampillas y grafitos). 

Torre.fón de T1 f'iasco o de fa Calza:da.-Una primera ex­
cursión con el Dr. Obermaier, invitados por D. Ger.ardo Mar­
tínez, propietario de la localidad, nos ¡permitió darnos cuenta 
de una lápida romana, guardada como un tesoro extraordi­
nario por .su duefio. 

Se >encontró al borde del camino que por .ancha cañada 
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conduce al pueblo de Esquivias. Todos los esfruerzos de sci l­
vación para el Museo Nacional fueron inútiles. 

En una reiciente excursión, al recorr1er el susodicho camí­
no en busca del despoblado llamado Palomero, observé a un 
kilómetro del puieiblo en el camino, que es ahora amplia e afia­
da, unas ip~edras de aspecto de calzada. 

Al llegar a lo alito de la cuesta que da vista a Esquivias, 
en el campo labrado a mano izquierda, hay sefiales de rpo­
blado romano: moEnos, tejas planas, ladrillos estriados y 
abundante cerámica, fina, roja sigillata, amarilla y negra. 

Antes d¡e llegar al río Guatén observé ruinas de un po­
blado que debe iser, por su topografía, el de Palomero. 

Las muesüas pare•cen medievafos. 
U nos cuatrocientos metros antes de llegar al río se estre­

cha el camino y se hunde por erosión unos cinco o seis 
metros. 

Dejando a mano izquierda, a1 llegar al Guatén, el ca­
camino que da al puerrte nu¡evo, siguiendo la trayectoria an­
tigua, se encuentran a ambos lados deLI. río las ,ruinas de un 
puente. Un estudio más dtfoenido nos dará la solución del 
problema arqueológico. 

Finca H ontalba (Tol:edo, Azafi;i, Esquivias, Illescas).­
La finca de Hontalba está situada en el término municipal 
de Azaña, partido judicial de Illescas y pcr.-ovincia de To­
ledo. Es un trozo del femz territorio de la Sagra, y está 
formado por suaves lomas, dedicadas al cultivlcl1 de los ce­
reales y vifiedos, que vierten sus aguas al arroyo de .aguas 
constantes llamado Gruatén. 

La ¡proximidad ia lllesca1s, que Ptolomeio llama Illar.curis, 
pues sólo di1sta s,eis kiJ.ómetrns dJe este lugar, y que Ceán Ber­
múdez y E. Chao cálocan en sus cercianías, nos. ¡permite 
sospechar que tal veiz fuera esta ciudad la de este nom­
bre ( 38). 

Los objietos encorntrados en ella han sido a:sunto de una 
rnonograf ía escrita en unión con Pérez de Barradas. De las 
cuatro culturas que en dichos objetos se reflejan, a saber: 
Paleolítica, Eneolítica, Ibero-romana y Medi1eval reproduci­
mos aquí la ibero-romana ahora en líneas generales, y más. 
adelante, en sus aspeictos particulares. 

Los obje:tos que más llamaron nuestra ateinóón desde un 
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prinqp10 fueron unos trozos de barro fino con rayas piní:a­
das de :rojo, que vinieron mezclados con cerámica de tena 
sigillata, vidrio y oüas cosas romanas. 

Al mismo tiempo recibíamos nO'ticias de que eistos restos 
.arquleológicos ·se encontraban en un campo abundante en rui­
nas, conocido con el signifiicativ,o nombre de los «Paredo­
nes)). Al ararlo habían aparecido tejas, construcciones de 
hormigón, muros de ladrillo e incluso mosaico. 

Estas indicaciones fueron comprobadas por nosotros en 
nuestra visita a Honi~alba, pues al descender de la. casa de 
labranza actual al arroyo de Guatén comenzamos a ver res­
tos de edificaciones, y abundantes tejas y ladrillos. La ciu­
dad debía tener forma rectangular, prolongándose hacia el 
Norte, una vez pasado el camino de1 Azafia a Esquivias. 

Los límites orientales son bien visibles, pues va bordean­
do las ruinas d arroyo, que entonces sería más caudaloso. 

De akanitarillado hemos enconüado algún trozo en la 
zona próxima al último camino citado. 

La ciudad ibero~romana está edificada en el llano y ca­
rece de murallas, lo cual hace pensar que su f urndaóón tuvo 
lugar en una época dJe paz. Las vías de comunicación no las 
hemos estudiado sobre el terreno; pero en el término de Es­
quivias hay un camino llamado Senda Galiana o de las Ga­
lias, qde es un tr~zo del que enlaza las ruinas de Hontalba o 
con Torrejón de Velasco .. pasando por Ye1es. Según refe­
rencias de personas ancianas de la finca habfa ocra Senda 
Galiana que desde Hon:calba iba en dinección de Toledo. 

Los oh jetos son de cerámica f ina1 roja, negra y amarilla, 
con y sin decoraóón pintada de vidrio y metaJes hie.rro y 
bronce. 

Los restos arquitectónicos son bien escasos. 
En los cortes dd terreno, en la orilla derecha del arroyo, 

aparecen paredes, suelos y estucos. En 1el jardín de la casa 
de labranza se encu:entra un capitel de caliza muy tosco, sin 
adorno alguno, y cerca de.1 cruce del ·camino de Azaña a Es­
quivias con el arroyo, un pilón calizo. 

La cronología se podía determinar ccn la cerámica y las 
monedas. 

Fillaseca de La Sacra.--En la provincia 
guíendo el curso del arroyo Guatén, en el 

Carpelania romana. 

de Toledo, si­
redángulo que 

7 
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forman és't\e, la vía f frrea y puente sobre el Tajo, hay un 
cerro. En la cumbre de é:;te, y en su parte más oriental, 
un castillo de tradición medieval árabe. En el espacio entre 
éste y el puente del ferrocarril se advierten restos. de muros, 
una construcción circular de fuer!(e argamasa, en medio del 
campo y enormes. paredones en 1a orilla del río. 

Junto a éstos hay fondos de cenizas, tejas, ladrillos, va­
sijas, muiestr.as de cerámica roja (( sigillata)). 

El arado ha descubierto numerosos esqueletos; es un ce­
menterio que se encuentra en 1:a parte superior dd terreno, 
entre las ruinas y una cañada que corre paraleila al río y a la 
actual carretera que va a Aranju1ez ¡por la orilla derecha del 
Tajo. 

Toledo.-Aparte los mosaicos de la fábrica de armas y 
algunas muestras de cerámica romana del Ci:rco y del Cristo 
de- la Vega, en compañía de1 Sr. Rey Pastor, hemos explo­
rado, junto al castillo de San Servando, las últimas arcadas 
caídas del acueducto romano que venía de la finca de la 
Alberquilla, los estribos inferiories del acueducto que están en 
el río Tajo. 

· ExpJoramos igualmente el Cerro del Bú de tradición eneo­
líbca, del hierro y .algo de romana, así C()lffiO también la fa­
mosa tumba djel Moro; que está encima de la Virgen del 
Va1le. 

La vista del acueducto en la parte llamada de los Doo~ 
Cantos despertó en nosotros el deseo de conocer el origen o 
arranque. 

Ui1 viaje con el Sr. 1Pérez de Barrada'S ia la finca de la 
A'Lcantarzlla, propiedad de los señores Gil de Santibáñes, nos 
proporcionó el ¡placer de ,contemplar el pantano, embalse, ¡pre­
sa y principio del acueducto. 

A primera vista se observa que es1ce pantano es compara­
bb en sus dimensiones wn el de Mérida, llamado de CaTija. 

Según Pons, en su «Viaje de España)), s~ hizo un pri~ 
ffiier estudio del pantano y recorrido del acueducto en el siJ 
glo XVIII, en 1753. 

Rielves .-Meroed al entusiasmo de D. Ce:ledonio Leyún, 
el Sr. Barradas y el que es·cribe estas líneas pudimos hacer 
un viaJe de exploración previa visita del Musieo Arqueológi-
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co de Toledo, a veinte kilómetros al Oeste de Toledo y t!les 
al Sur de Rielves. 

Esto nos puso en camino de trabajar ¡por 1a ,salvación y 
conservación de las termas de Rielw:s (Lm. XIII, 1). 

Los acont~ecimientos recientes nos han desviado por aho­
ra <lle este patriótim intento para el que contábamos con la 
esplendidez del señor Leyún. 

A los lugares susodichos hemos de añ:adir los reciente­
mente dlescubiertos en la Casa de Campo y en la vega del 
J arama, junto a San Femando de Henares, e:n la orilla iz­
quierda. A juzgar por los restos, estas últimas eran casas de 
labranza o villas y poblados de la feracísima v1ega. Quedan 
todas ellas deherminadas por objetos como la «terra sigi­
Hata» con estampillas de alfarero como el Aretino ATEIUS, 
y monedas del final dlel imperio, amén de tejas,· ladrillos, 
m0tsaicos y paredes que 'aún se encuentran a flor de tierra. 

Los de San Fernaiildo son una docena de lugares. 
Los de la Casa de Ca:m¡po son cinco, también muy deter­

minados por la cerámica, 1lámparas y monedas dd imperio 
decadentle. 

Villas romanas.-«Los restos arqueológicos de época im­
perial que Esrpafia conserva ,son numerosos y algunos die 
extraordinario intterés. El vilejo sumario de las antigüedades 
romanas de Ct"án Bermúdez y el moderno catálogo y la re­
ciem.te obra de Méhda; «Arqueología romana)), son buena 
muestra de ello. 

Son en su mayor parte, obras o edificios públicos, esca­
seando los destinados a la vida doméstica urbana y que­
dando en número reducidísimo los de «villas)) o casas de 
campo. Ello no obedece a que estos últimos faltan en España, 
pues Constante (Tarragona), Puig de Cebolla (VaUenci.a), los 
terrenos de la Fábrica de Armas de Toledo, las vegas de 
Ucero y Abión, en Soria; otras muchas inmediaciones de 
grandes crnda:des y principalmente Na va tejera (Leión) y Da­
ragoleja (Granada) ofrecen abundanbes restos de residencias 
campesinas de época o tipo Í'l:nipeáal; pero excepto los dos 
últimos, ninguno ha sido excavado con extensión suficiente. 
Ello da mayor interés a fa «viUaJJ de Cuevas de Soria. 

E1ste interés S!ube de punto cuando se sabe que su descu­
brimiento y excavación nos ha proporcionado un notable mo-
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delo de comparación para el estudio y clasificación de la 
c<YiHa» de Villaverde Bajo, descubierica por el que esto es­
cribe y excavada por el Excelentísin:io Ayuntamiento de l\fa­
drid, bajo la direoción de Pérez de Barradas, trabajos alen"7 
tados con sefialado interés por el Sr. Obermaier. 

Una exposióón de lo más característico de la «villa» de 
Cuevas nos pondrá .ten condiciones de hacer la com¡paraóón 
con la de Villaverde .Bajo. 

«El centro del edificio fué un amplio patio rectangiular 
de 22 por 41 metros, rodeado de -columnas de ¡perfil tos­
cano. 

Este peris·cilo :::e halla rodeado por galerías de 4 metros 
de anchura, circundad~s por naves de r 2 metros de fondo. 

La obra es, en general, de materiales pobres, pues en los 
muros lleva mampostería revestida, y a trechos recibida por 
hilados de fragmentos d·e 1ejas, y 1sólo en las esquinas si­
llares grandes y bien despedazados. 

De los treinta departamentos totalmente descub:eri:os en 
la «villc:.)), uno está pavimentad:o1 con grandes baldosas; en 
otro se sustituyó el mosaico con honnigón de ladrillo, y vein-­
tidós conservan ricos mosaicos polícromos, que ocupan en 
tetal una superficie de I .400 mecros cuadrados. Su técnica 
es el «opus tesselatum)), construído con calizas blancas, rie­
gras rojas o amarillas y a v.e:cjes con «te1sellas1•, vidriadas 
en color verde, siempre menores de un centímetro de lado, 
y su traza gométrica y poco expresiva para la cronología, es 
menos complicada cu.ante mayor es el área de la habitación. 
Emplea como demenitos rectilíneos exágonos, cuadrados, oc­
~ógonos, estrellas, rombos, de., y corno trazos curvilíneos 
círculos, CÍr'Culos secantes, c:recientes, arcos de jardinero, tren­
zas, estilizaciones de flore'S. etc., alternados y reunidos en 
esas mil combinaciones q t!<:: tan frecuentes se hicieron al fi­
nal de la época de los Antoninos. 

Finalmente, en los enJucidos de algunas habit·a·ciones ·to­
davía pueden apreciarse 1pequños restos de pinturas murales 
(Lm. XX). . 

Juzgando por el dpo de constrncción y los hallazgos de 
mornedas (acufiadas. eITTtre los afias l6r y 340), este edificio 
parece debió levantarse en los últimos tiempos del siglo- II 
de J. C. y estar habitado has1~a el final del Imperio. 
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En el ánguilo Noroeste, ien capas sucesivas, hemos encon­
trado rEstos de vasijas de «terra sigillata>> y ·de una cerá­
mica popular y oDdinaria, en que la técnica indígena pintó 
extensa·s y tor¡pes decoraciones geométricas, insoi~aidas en las 
trazas de los mosaicos. 

Las ruinas de Cuevas realizan, pues, el úpo frecuente en 
la arquitectura provincial y derivado die la helenística de la 
«villa)), con peristilo, que está convertido en único centro 
de la vivienda, a la cual ilumina y da vida, queda rodeado 
por tres o cuatro línea'S de habita:ciones. 

El tipo era hasta a!hora desconocido en España; pero el 
interés del hallazgo ne radica tan sólo en la carencia de pre­
cedente regional ni en la suntuosidad de los pavimentos, si.no 
en la absoluta regularidad .con qllle esta planta rea.Jliza un 
definido modelo de arq uitectu:ra imperial» (39). 

Resi:os de un triclmio son los mosaicos de Carabanchel y 
de la Fábrica de Armas de Toiliedo (Lm. XII, 2). 

Aunque el des·cubrimiento de la «villa» de Villaverde 
Bajo es parcial, ·tiene los •elementos suficientes de compara­
ción con la de Cuevas de Soria. 

Tenía un patio central J...rerÍ'ptero con pasillos alrededor, 
con habitaciones en fas nm1es laterales; unas, con suelo de 
mosaico y otras de cal. La obra constiaba de varias paredes 
de mampostería, revestidas de estucos, blancos, unos, y con 
adornos geométricos en colones otros. 

La «villa)) superior de Villaverde estaba construída sobre 
las ruinas de otra más antigua, perteneciente a los siglos I, 
II y III post..icústianos. 

De la «villa)) inferior no se ha podido trazar plano algu­
no, pues no cupareicieron muros, sino una capa de tejas y 
ladrillos rotos, mezdados con carbonJes y cenizas. Solamente 
algunos trozos de mosaicos y de estucas hacen pensar que 
fué tan lujosa como la superior. Es chocante que mientras 
en la tierra, que cubría la villa superior no aparecieron sino 
raros trozos de cerámi•ca, haya sido la villa inferior el nivel 
arqueológico principal. Se han recogido abundanltes ejem¡pla­
r-=s de \<terra sigillatan, cerámica pintada de tirpo ibérico, 
hasta c1unie;nse; otra-s, con rayas incisas y de barro negro, 
tosca e incluso ·con cordones die barro; pero hecha a torno, 
pondus y fusayo1as, clavos, cuchillos de hierro, un punzón 

¡ 1 
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y agujas Je hierro, una plllsera de alambre de cobre, cuatro 
bronces granrles: uno, de Trajano, y otro, de Annia Gale­
ria Faustina, un oenoche de bronce, etc. 

Los ci-::nientos de la villa superior descansaban sobre es:ce 
nivel arqueológico; su espesor variaba entre 0,55 y 1,50 me­
tros. Estaban formados por piedras grandes de pedernal, 
marga yesífera y cailiza. Los muros eran de piedra y tam­
bién de ladrillo ; 1pern lo corriente eran adobes, lo cual di­
f icu]tó mucho la excavación. La falta de ¡piedra de construc­
ción y el haberse arado ieil campo hasta fecha muy próxima 
ha ocasionado la desaiparición de todo lo que .=;obresalía del 
suelo. Los muros decerminaban habitaciones de tamaños y 
forma muy variables (40). La mayor medía 3,50 por 10 me­
tros y tenía suelo encalado. 

Otras, con pavimernto de mosaico sumamente interesantes 
por su esti1o1 geométrico, muy ¡parecido .al de Cuevas, y por 
corresponder a una fase romana decadente medían 3,50 por 
2>50 y 2,5 por S metros (Lm. XIV). 

Las paredes de las habitaóones es;(aban decoradas con 
estucos pintados, de los que se han ¡podido salnr muchos 
trozos (Lm. XX). 

Entre otros rnstos constructivos merece citarse una dovela 
de granito, el fus* de un3 columna de mármol blanco de 
1 ,So de alta, con un diámeüo de 0,20 en el imós·capo y o, 15 

en el sumóscaipo, y varias piscinas. En el verano de 1929 se 
ha encontrado en la villa inferior una cabeza die mármol, de 
varón, con barba y coronado· de laurel, que corresponde a 
una e1s.tatua de Süeno Viejo, de estilo deoadentie v origen 
oriental helenístico (Lm. XIX). -

Apart:e1 de a.lgunos restos de esqueletos humanos, se han 
encontrado algunos de animales domésticos, como 'testuz de 
toro, penos y otros. .animales domésticos, material propio 
para un estudio interesianrt/e. 

Por todos estos datos se observa bastante parecido de 
esta villa con la de Cuevas. 

El trazado geneml, ·si no tan grandioso, es del estilo, con 
patio q:::ntral y peristilo con tradición griega. 

Lo~ mosaicos son todos geomélcricos, y uno de los dos 
con el mismo. motivo decorativo que otro de Cuevas. 

Donde es su¡perior ésta a aquélla es e:n la abundancia, 
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finura y motivos decorativos de Ja cerámica de C<terra s1g1-
llatan en la de tradición ibérica, y de ésta en la de Clunia, 
cuyos ejempfares ha es:cudiado el Sr. Taracena en una re­
ciente monografía (véase ((Anuario 1933)), Madrid). 

l.Tn gran bronce de Trajano y otro de Fa.:ustina nos pone 
en Jos principios deU. siglo II. Un noven de plata de Alfon­
so X el Sabio nos pone en el rastro de la Edad Media. 

Los restos parciales esporádicos de los yaómientos pró- -
ximos a la villa nos indican la influencia de ésta en las már­
genes del l\!f,anz.anare:s desde .el 1Puente de los Franceses has­
ta \ 7aciamadrid y San MarÚn de la Vega, Cierr..pozuelos y 
ritulcia, Villav!erde Alto, Carabanchel, Getafe, Parla, Pin­
to, Torrejón de Velasco, Hontalba, Villaseca, ToJc.do y Va­
ciamadrid. 

Quedan por estudiar en exploración ~ois cctmmos que unían 
dichos puntos. E 1ste estudio ha de dar undad a! conjunto, 
así como las ~eñales que nos proporcionen los mosaicos y 
sobre todo la cerámica de «terra sigilla~all. 

TERMAS.-Fueron de gran importancia en la vida ro­
mana. 

Hasta ahora se coinocen dos de gran interés. 
Los br11zos de Segóbrzga (Cabeza de Griego).-Reicieinte­

mente identificados ¡por A. Schulten, frente a la opinión de 
Pelayo Quintero, que Jos consideraba como un Columba­
rmm. 

Las Ternza..s de Ríelves.-Descubiertas en el siglo XVIII 
y vueltas a descubrir por D. Francisco de B. de San Ro­
mán, Director del Museo Arqueológ.ico de Tol;edo, y e~­

ploradas ¡por el que esto escribe co111 ánimo de salvarlas y 
conservarlas, y los baños de Ajofrín, de reciente estudio. 

Schulten, en su nueva monografía Segóbriga, nos dice 
sobre sus bafios o '~ermas: 

«En las pro0{imidades del anfiteatro hay una gran cons­
trucción ·subterrá:niea (de 20 poT 20 metros). E.l plano consita 
de un patio y tries pequeños espacios extenorns, de los cua­
les uno llama la atención por su forma redonda ; los otros 
dos, por nichos. 

Además de éstos hay varios e'Spacios pró0{imos. Se •trata 
de unos baños. 
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Estos se caracterizan por dos acueductos. Además, el es­
pacio redondo está destinado al Cdldariunz, y los nichos 'Se 
ajustan o convienen al A._podyterizmz, espacio para las roipas; 
·estos s·ervian para la co11sETvaóón ~e fas ropas y set encuen­
tran precisamente a la misma aHura del suelo (r,50) en los 
baños de •Pompeia. No se ·conserva más que un Apodyterium, 
y del otro liado, un FrzgidaJ'ium, baño frío; pero para la 

· limpieza con agua fría sirvió el espacio :redondo del lado 
Norte. Se ha tomado el total como un Columbarium a causa 
de los nichos ; pero no se ha pensado en el oanal que está 
cerca. Los baños son de un plano sencillo, pertenece a un 
Cipo discreto de baños, como se 1encue:ntra, por ejemplo, en 
las fortalezas. El patio está cubierto con ladrillos pequeños 
~n forma de rombo, y parte del espacio con mosaico sencillo. 
Se encuentra en el patio un artístico mosaico; en fondo rojo 
está colocada una inscripción en letras blancas, que nombran 
al arquitecto« ... esso ... loq. Be1lile (si1s) (a) ráfex .a fonda­
mentis )) . La inscripción nombra como artiisrt::a { a;rtifex) a un 
hombre de la ciudad de Becilam En ... loq. está contenido el 
final del nombre de la gens. De las pieza!S encontradas s·e 
conservan algunas cafozas de tejas (Antifixais); en lugar de 
cabezas, unos discos. 

La 1poblaóón de Segóbriga debió gastar mucho dinero 
para ·tener estos baños, rpu:es debieron traer el agua de muy 
lejos. Quizá.s los baños y el aculeducto debieron ser costeados 
por alg-ún ciudadano rico, como se observa a menudo en fas 
inscripciones romanas. J) ( 4 I) 

El ·acueducto viene de la «Fuente de la Marn, de un ki­
lómetro al Norte de Saelices; luego su largura debió ser de 
cinco kilómetros. El agua corría por un cam1.1 de cerca de un 
metro de alto y de ancho, hecho de argamasa. 

Sánchez Almona·cid, señor de Cuenca, tuvo el mérito de 
buscar la largura para describirla. (42). 

Sacedón.--\Tilla de la provincia de Cuenca en el partido 
de Huo~e, muy nombra,da por su:s bafios. Lo era en tiempos 
de los romanos, que la lla:maban Thermida, y correspondía 
a la región de los celtíber:os ; aún conserva las ruinas de sus 
bermas, robustos murallones de sillares (43). 

Termas de Rielves.-Las frecuentes visitas .al Museo Ar­
queológico de Toledo despertaron en mí la admiración de lbs 
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mosaico.~ de las T·ermas de Rielves. Fué tal el interés que­
Jevantó en el ;ánimo la noticia de su desaparición después de 
su desoubrimiento en I 780, que proyectamos el Sr. Leyún, 
Pérez dJe Barrada:s y el que esto escribe una explora.ción, ·sin 
i:ener noticia de] hermoso trabajo realizado por D. Francisco 
de B. de Sa:n Román. 

Para llegar a nuestro des·cubrimiento seguirnos los mis­
mos ipasos que el Sr. de San Román, señalados rpor Ceán 
Bermúdez. Llegamos al sitio, destapamos un mosaico, lo 
fotografiamos y nos volvimos llenos de satisfacción, cre­
yendo haber realizado una obra de interés. 

Después tuvimos conocimiento de1l artículo del Sr. San 
Román en Ja «Revista de Ar(e)), de To ledo. 

No faltaba más que un espontáneo Mecenas que salvara 
el tesoro arqueológico y lo conservara. 

Encontramos· en el Sr. D. Celedonio Leyún ese Mecenas, 
y nos dirigimos a Rielves con la idea de adquirir eil terreno. 
Estando la1s casas en este punto y po·co menos que realiza.da.· 
la compra, los acontecimientos actuales han suspendido toem­
poralmenite lo tratos; hubiera sido die desear la definitiva 
adquisición para salvarlo del arado y su conservaóón contra 
la obra destructom del tiempo; ¡pero la tesitura en que se 
ha puesto ei dueño del terreno nos ha hecho desistir de todo 
intento de sahr:ación y conservación (Lm. XIII, 1). 

Barzos de A.jofrín.-Con focha de I 3 de Julio de 193 r y 
con los datos locales suministrados por un sefior ·sa~rdote, 
natural de Ajofrín, hemos visto una construcción llamada 
los «baños)), con un pozo de agua salobre, que ni cuece los 
ahmentos, ni ipermite lavar la ropa, ni deja crecer las plantas, 
pero sirve die purgante. 

El pozo está dentro de la huerl(a de D. Feli:pe .:\1oreno 
Pinto (Lm. IV, 1; 

En una casa vecina hay dos habitaóones rectangulares 
con techo abovedado de medio cañón de ladrillo. Las pare .. 
des, saliéndose de lo corriente, tienen 0,95 metros de espesor, 
en perfecta conS:ervación y enjabelgadaJS. 

A esto le llaman «baños)), por tradición, scegún afirma el 
suegro de D. Felipe Moreno. 

Un análisis cualitaeivo de las susodichas aguas, realiza­
do por mi amigo el Profesm de dencias naturales D. Rafael 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



- 106 -

Rodrigo ha dado por resultado saber que son aguas clorura­
do-suLfatadas 11wgnésirns, con indicios de .algo de sodio y 
¡poquísimo pota8io . 

. Por sus efectos fisiológicos son de uso interno como la­
xantes y diuré6cas. 

Para uso externo, corno termas en baños cahentes, dei 
efectos diaforébcos, es decir, para sudar abundantemente y 
limrpiar los poros de la piel ; también como ·calmantes de las 
fatigas corporales. 

Tanto en baños calientes como en fríos activarán la cir­
culación y la rc:1spioración. 

De uso recomendable contra la eiscrófula y el linfatismo. 
Ultimamente he sabido por confesión propia que los due­

ños del pozo lo usan como purgante, después dx: hecho el 
ensayo por un médico en su propia persona. 

SEPULCROS.-En EspañJ. los hay de todas clases: de in­
humación, die incineración, de cripta, de fosa _con ara, cipo 
o estela; con sarcófago de torre o de templo. ' 

Hasta la fecha no ·9e conoce en la región central ninguna 
necrópolis comparable con las de Tarragona, Carmona o Bo­
lonia. En Mérida se han hallado dos rnlumbarios. Son edi­
ficios rectangulares con nichos redanguJares para las urnas 
y con pinturas murales, represent·ando a los difuntos. En 
una se enco111i:ró un ustrinum • 

. ':i-arcófagos roniano-cristianos.-El tipo más sencillo es el 
formado por dos series de líneas onduladas (strigiles) opues­
tas que dJejan en medio un espacio sin llenar. Es dificil saber 
::;i son paganos o cristianos vergonzantes. 

Otro tipo es el de strigilles, con el crismón, con el frag­
mento de Cabeza de Griego (Segóbriga), considierado ¡por 
algunos como visigodo. 

Entre los sarcófagos con figura.s lo'S más antiguos son 
aquellos en que1 aparece veJlada la idea cristiana, y los sím­
bolos nefarr~ente cristianos. De esta última clase son los de 
Layos (Toledo), existentes en Santo Domingo el Real y en 
la Academia de la Historia, que datan del siglo IV. Las fi­
guras (Adán y Eva, Adoración de los Reyrs l\íagos, :'.\Iila­
gro del pan y de los pieces, Resurreoción de Lázaro, et•c.) se 
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agrupan aprertadamente, y el die La Puebla Nueva (Toledo), 
junto al Tajo (Talavera). 

ESCFLTURA.~Me1rece citmse el brocal de pozo de mármol 
de ]a Moncloa, procedente sin duda de la colección de fa 
Reina Cristina de Suecia ; es griego, re'P're:senta el nacimien­
to de Atenea, y su modit>lo fué eil frontón oriental del Pét.ir­
tenón. 

La primer.a escultura romana en Madrid es una éabezia 
de mármol. Representa un anciano coronado de laurel, con 
barba, rpupila perfor.a,¡d:a y orejas apuntadas. 

Es un Sileno de época decadente y ·per~enece al sigio IV 
de J. C. 

Se encontró en las ruinas de la <cvilla>l romana d):: Villa­
ve:rde Bajo. Se encuentra adualmen'(e en el Museo del Ayun­
tami¡ento (Lm. XIX). 

BRONCES ESCULTORICOS.-En la colección Vives se halla­
ba un brazal de bronce heilenístico, que representaba un asno 
beodo. 

Perteneció a un biseiium análogo .a los de Pompeia, y 
foé encnntr.ado en Cambanchel (44). 

En eJ. Muse)(} Arqueológico Nacional ex,i1ste una i\lin~rva 
de bronce, que lleva el número 2.854, encontrada junfo al 
mosaico de Carabanchel, s:egún leyenda: de~ Museo de Anti­
güedades, acompafiada de un grabado de tamaño natural y 
de la mención del lugar de origen (45). 

Mide de ·alta 0,085 milímetros. Lleva el casieo y una túnica 
larga. La mano deriercha se apoyaba -sin duda antes· sobre 
la lanza, hoy está rota ; la mano izquierda sobre un escudo 
desaparecido igualmente. La égida cuelga de los hombros. 
La cimera, del oasco, y ]:as manos están rotas. Tiene pá;~ina 
negra. 

Notable por la persistencia de los caracteres ibéricos son 
la Minerva de Sigúenza, de figura pesada y pliegues duros, 
y un frasco en forma de busto varonil con penacho arcaico de 
Arenas de San Pedro. 

1PINTURA MURAL.~La ruina de las construcciones arquitec­
tónicas es causa de qu\e hayan desaparecido las pinturas mu­
rales hechas al fresco o al temple sobre estuco. 

¡¡ 
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Son notables por su número y ,conservación los estucos 
enrnntrados en la «villa>i romana die Villavetde Bajo (lá­
mina XX) y en Vaciamadrid y Valdecarros. 

Predominan los motivos decorativos geométricos. Los co­
lóres verde, azul, a~arillo y rojo conserv.an su viveza __ pri-
'rnÍtÍ\'a. 

Los hay de medias tinl:as, formando pliegues de cortinas 
o de ropas. 

To dos los que se conservan parteneden a la villa supe­
r10r. 

.'.\lOSAICOS.-Son de- tres clases: 
Opus sectile: losetas de1 mármol de cofores y formas di­

ferentes combinadas. 
O /ms szgnium:: hecho con pedazos de tejas o ladrillos. 
O pus tessellatum: Hechos con tes sellas de piedra, rpasta o 

vidrio, que hacen dibujos sobre cemento. Eis!l:os son de dos 
ola5es: geométóe:os y figurales. 

Los primeros no han sido estudiados ni se conoce la ma­
nera de datarlos con algun:a fijeza. 

De muy buen arte son los de Cuevas ( Soria) y los de las 
termas de Rie1ve1s (Toledo), que pertenecen por lo menos los 
primeros al sigile III, ]o que sie confirma por monedas y por 
-el parecido de ciertos ·f:emas icon los de Puig de la Cebolla 
(Valencia). 

Posteriores son los de Vill.ave:rde (Madrid), los de Tole­
do (Alberquilla) y la basílica de Mérida. Lois figuraler pue­
den dividirse en dos grupos: los 1de emblemas y aquellos 
en que las f ig-uras ocupan el mayor espacio. 

Al primero pertenece el de }a finca de lia Condesa de 
.lYlontijo, en Carabanchel. El emblema es báquico, y el mo-
3aico perteneció al tridinio de una vill.a del siglo II. 

En la Fábrica de Armas de Toledo se han hallado dos: 
uno, de otro triclinio, con cuatro medallone1s en los cuatro 
ángu1cs, con las figuras corrnspondientes a las cuatro esta­
óones, y una zona central con adornos finos geométúcos y 
en su centro el mar .con isu fauna hecha con tess:elas de i,pe­
queüo tamaño de vidrio azul. 

El otro circular, mucho más :pequieño, en el fondo de un 
.comptuvzum, con bs tesselas pequeñísimas, y predominando 
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las vidriad.as representando peces. Segur.amente que el movi­
miento de agua producirá unas irisaciones que imit.arían el 
movimiento. Deberá datrar del tiempo de Antonino (siglo II) 
(Lámina XIII, 2). 

De Aranjue'z hay en el Museo Arqueológiico Nacional m:i 

emblema con la cabeza de Flora o V1es·tun.nio. 
En cuanto a los de Villaverde Bajo, que descubrimos en 

la «villa)) rmnana, aparte de unos trozos de traza muy fina 
y correspondientes a la «villa» inferior, hay dos ejemiplares 
dignos de mención por su tamaño y su forma y pertenecen a 
la «villaJJ superior. 

El ¡primero, de 5 rpor 2,50 metros, estaba entero y •::ncua­
dra:do en una orla decorada 1con piñas. El motivo interior 
es uniforme, formado oon cuadrados a modo de escaques, 
de tesselas blanoas, amarilJas y rnjas, alternando 'en uno:-: 
cuadrados rojos y otros cinco b~apcos (Lm. XII, r). 

En uno de los ángulos tiene un hundimiento con una es­
trella. 

El otro, de 3,50 por 2,50, apareció la mitad deteriorado. 
Tenía los mismos colores que el otro, pero más rico en decora­
ó6.:p. La orla com¡prendía tres franjas blancas, con unos arcos 
combinados de blanco y rojo muy vistosos. Entre la segun­
da y la tercera franja tienen un a modo de cqrdón, formado 
por líneas blancas en forma de st7igites. Cerrábase 1a oda 
con una línea d:e puntos blancos (Lm. XIV, I, 2). 

El asunto central decorativo lo forman unos círculos ro­
jos .con unos cuadros insieriptos. En los círculos i2xteriores 
llevan una cruz bJ1anca, y los demás, cuatro pruntors blancos. 

Este segundo. mosaico tiene un gran ¡parecí.do en su de­
coración icon uno de los de Cuevas (Soria) (Lm. XV, r). 

La oda del de Cuevas es más pobre d~ dibujo; pero los 
elementos son los mismos: una serie de arcos, aquéllos de 
medio punto; éstos, d~ d01s cenltrois u ojivales; el cordón di:: 
strigifes, el mismo; el motjvo decorativo interior es el mis­
mo: redangulos y círculos, pero con más variedad y .pro­
fusión, alternando las crudc·s interiores con los ipuntos blancos. 

En éste los círculos son inscritos todos, y és!i:os, a su 
vez, van orlados del ·cordón de s(rigiles. 

Es probable que teingan la misma cronología, siglo ITJ 
al IV. 

11 
'i 
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Comparapdo estos dos ·con los de Rielves, estos últimos 
parecen die mejor época (siglo I al II) ipm la riqueza del de­
corado y la perfeoción de· Ja ejecución. 

Intentaremos fijar la cronología por d estudio de la «te­
rra sigillatall. An•~eirior a éstos parecen los de Toledo y Ca­
rabanche] con el asunto de las cuatro eistaóonieis, rpudiendo 
remontarse al siglo I. 

OBJETOS VARIOS DE METAL-Citaremos una serie ponde­
ra} y una tesse.lla con la inscripción Seqprige en las cercanías 
de Villavieja, Cabeza de Griego (Seg6briga) (47). 

Fíbulas y otros objetos de adorno son frecuentes. 
Citaremos una fíbula de tipo ibérico anular y aguja dia­

metral, una pulsera de cobre. 
De servicio de mesa citaremos lars cucharas (ligulas) y los 

cuchillos de hierro con mango de hueso. Navajas, tijeras y 
clavos die hierro de Villaverde~ asas y llaves de Akalá de 
Henares y de Villaverde. 

De muoho interés son los ,cazos, cofadores y los oenoches 
<Villaverde); no m~nos importantes son los 1ampadarios de 
bronce, o sea sopo~tes para lucernas de1 metal oon tronco es­
triado (Vil1averde), rploma:da. Piedras de molino. 

Bronce (Lm. XXII). 
U na pulserita de cobre o bronce de niña. 
Cua1tro monedas grandes de bronce. 
Dos, borradas completam!ente. 
U na de la Em~aidor:a Faustina. 
Otra de Trajano (véase Monedas). 
Dos estilois para eisieribir ~n cera. 
Uno, el mayor, lo encontré en el ¡parapeto dlel ferrocarril 

militar, frente 'ª la tapia del cementerio de Carabanchel. 
El otro lo encontró J. Vi1mia en iel cor(~e del terreno en­

tre los dos puentes del ferrocarril y la carretera de San Fer­
nando de Henares. 

Un :pie d1e lámpara estriado, de tres centímetros de diá­
metro. Está en el Museo del Ayuntamienllo1

• 

De lzueso hay varios alfileres, agujas y punzones muy 
bien labrados y con buena rpátina. 

OBJETOS VARIOS DE HUESO.-Mencionaremos los punzo-
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neis y agups para coser, mangos de utensilios de asta de 
ciervo para cuchillos (Villaverde). 

VIDRIOS.-Se han encontrado en bastante cantidad, pero 
fraccionados, en varios pull'tos principaues, como son: la 
villa de Villaverde, en Bayona de Titulcia, y la finca Hon­
talba y cerro de la Horca (San Fernando de Henares). 

En general son vasijas fin as, disitinguiéndose asas, go­
lletes, bordes y fondos, todos con variadas 1nsaciones, ¡pro­
cedentes de la desmmposición de 1as sales. 

EsMAI,TES.--1Jna fíbula cir;cular de aguja transversal aca­
ba de aparecer, desicubierta por mi ex alumno Ricardo Iran­
zo en el camino del Rob1ed3.l, de la Casa de Campo de Ma­
drid. A José Viloria se debe el descubrimiento del yaci­
miento. A D. J u1io Martínez Sa·ntaolalla se dehe su deter­
minación cronológica. Este dice ser un tipo die fíbula !JJarte­
nocien·~e a] siglo III (d. de J. C.). 

Es djcha fíbula un di·s1co en forma de escudo, de 0,05 
metros de diámetro, con tres coronas en campo levantado, 
rellenas dos rle ella1s con esmaltes de ·color amarillo una y de 
color azul olaro la ort:ra, moteada con ocho puntos, a:lternan­
do uno rojo y otro amarillo. Estos esmaltes van «cloisonésil 
en bronce. La franja exteúor ha perdido el esmaHe que la 
rellenaba. En el centro Ueva un botoncito. Es comparable, 
pero .con gran diferencia, con las fíbulas que el Marqués de 
Cerr.albo depositó en el Museo Arqueológico Nacional. 

NUMISMATICA 

En cuanto a los hallazgos de monedas romanas de esta 
región se ha de consignar que tres son los lugares donde se 
han encontrado las moneda.IS en serie, constituyendo las mo­
nedas. de plata 1enoontradas juwto al puente de Zulema en 
Alcalá de Henares el único haUazgo que pueda llevar el 
título de tesoro. 

El Sr. Bento (50) adquirió unas cuantas monedas de 
p1.ata .del susodicho hallazgo.-

Aparfecieron en una tumba, dentro de una vasija, al abrir 
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una zanja los obrerns al pie ae la calzada que traspDne la 
cuesta de ZuJema. 

Los otros lugares son: uno, la <c\·illan romana de Villa­
Yerde Bajo, y el otro, Vac.iamadrid, con ·cuatro grandes 
bronces en la ¡primera y cinco ·:Pequeños en la segunda loca­
lidad. 

Las demá·s, hasta el número de 40, son esporádicas. 

MONEDAS DE PLATA 

Tesoro de Alcalá de Henares 

. Lo constituyen diez denarios de pJ1ata, ocho son romanos 
y dos autónomos o indígenas, cuyo análisis es como sigue. 
Todos ellos ·tienen muy buena conservación. 

1. Tamaño 0,020 milímetrns de diámetro. 
Lleva en el an'verso una cabeza con corona Q diadema a 

la derecha 
La leyenda es C. NORBANVS familia (Norbana). 
Detras de la cabeza hay una leyenda borrosa. 
En el reverso lleva tres símbolos: un caduceo a la dere­

cln, un haz de varas de líctor, y a la izquierda, una espiga. 
2. Tamafio, 0,020 milímetros de diámetro. 
Lleva en el anverso una cabeza de matrona (Roma) con 

p1.:inado heJenizante, busto desnudo, sin leytenda. 
En el reverso tieine una (Uadriga. 
En eJ exergo la leyernlda C. LICINIVS AGER. L. F. fa­

milia (Licinia). 
3. Tamaño, o,o I 5 milímetros. 
Lleva en el anverso una cabeza de perfil griego y peina­

do helenizan~be, con una diadema adornada con unos col­
gantes. a modo de r:izois. 

En el Teverso tiene un caballo a galope tendido. 
Debajc de é.ste, y sobr1e el exergo vaCÍO' la leyenda C. 

CENS familia (Murcia). 
4. Tamaño, 0,020 milímetros. Moneda seáa.í:a ; 22 

dientes. 
En el anverso Jleva Ja cabeza de Roma y la leyenda de 

ROMA detrás del caisco. 
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En e1 re1verso, la figura de Hércules luchando con el león 
d<:> Nemea. 

La leyenda, a espalda de Hércules, dice: C. POBLI­
CIO. FI., familia de Pobliicio). 

5·. Tamaño, 0,020 milímetros. Moneda serrq,if'Cl; vein­
ticuatro dientes. 

El am: .. •erso tiene una !.:abeza de mujer, a la derecha. 
El reverso repreisent.a un carro con 'i:res caballos, y auriga 

con a.las. 
En el e.urgo, la leyenda C. N.iEBA familia (Nebia). 
6. Tamaño, 0,020 milímetros. 
En el am,.erso, la •cabeza de Roma con casco alado a, la 

derecha. 
La le~enda AR!CPVB. 
En el rciverso, una cuadriga; debajo, una corona o anillo. 
En el. exergo, la leyenda C. SENTI. C. F., familia (Sen-

ta). 
7. Tamaño, o,or 5 milímetros. 
En el anV'erso, cabeza de Roma con caJsico a la derecha .. 
La l1eyenda L :!.\1ANLI. familia (Manlia). 
En el r.everso tiene una cuadriga parada. 
La leyenda L. SVLLA. Il\L, en el exergo. 
8. Tamaño, 0,020 milímetros. 
En el anverso, una cabeza de matrona con un v:do. 
En el reverso, una figura d¡e pie: oferente sobre un ara~ 
La le.11enda dice LONGINI III. V. familia (Cassia). 
9 y 10. Tamaño, 0,019 milímetros; son iguales. 
En el anverso, cabeza de hombre a la derecha. 
Del:rás, una XN. 
En el Tez;.r?rs'o lleva un j1niete con lanza. 
La leyenda XI MAN" sobre el exergo (Lm. XXI). 

MONEDAS DE BRONCE 

Veinte son los lugares donde se han iencontmdo monedas· 
de bronce, ascendiendo a 40 piezas entre grandes, media­
nos y pequeños bronces. 

En Alcalá rf,e HentJr'e_'S dos son los puntos dond~ sé han 
CCirpetania romana. 8 
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identificado monedas de bronce: el Cerro del Viso y entre 
la fuente del Juncal y el Paredón del .'.VIi.lagru. 

Cerro del Fiso. 
11. jfoneda del Emperador Augusto. 
Un bronce mediano. 
Del Municipio de (Calagurris). 
Anverso: efigie de Augusto o Tiberio; a la derecha, 

DIV F. AVGVSTVS. 
Rev,erso: : un toro. 
Leyenda: los duumvims N. DOMITIO, en la pari:e su-

iperior, y en el exergo, 1POMPETO. Delante del toro, II VIR. 
12. Bronce mediano. Efigie de Augusto a la derecha. 
Anverso. Detrás, la leyenda Al~GUSTUS. 
Rever'So: sacerdote guiando dos toros. 
Leyenda: la (CAES AUGUSTA) II VIR, en el exergo 

(Zaragoza). 
13. Bronc¡e mediano. 
Anverso: Ti. Claudio César Aug. Pont. Max Trib. Pot. 
Reverso: soldado con escudo, entre S. C. 
14. Gran bronoe. Muy gastado. 
i\nverso: efigie a la dereoha, ¿de Nerva Trajano o 

Adriano? 
Reverso: figura femenina oferente entre S. C. 
15 y 1.6. J un~o al Paredón del Milagro adquid de un 

lmrtelano dos bronoes pequeñitos post-constantinianos. 
Bayona de Titulcia. 
tncontradas por el popular barbero del pueblo, llamado 

vulgarmente P1epe, quien me entregó tres bronces tamaño me­
diano. Dos están ilegibles. La tercera es de ·i:ipo ibérico de 
Toletum, latín. TO JE. 

17. Anverso: cabeza de Hércules ( ?) con la marca 
X. S. C. 

Reverso: jinete ibérico con jabalina. Exergo: ll!eva la 
leyenda TOLE. 

18. Gran bronce de Trajano (Sr. D. Ignacio Calvo). 
Está muy gastado y borrO'so (48). 

19. Bronce mediano con efigie de Emperador, miran­
do a la izquierda. Con la leyenda borrada. 

Anverso: ¿Emperatriz Faustina? 
En el reverso, una figura de mujer, borrosa. 
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Carabanchel. 
20. Bronce pequeño encontrado en la trinchera de la 

vía férrea rnilita1r, junto al 1ccmenterio, ipor el Sr. Bento, T. 
Es del Ernpé"rador Claudio II, Gótico (Marco Aurelio Fla-

v10) 268 a 270. 

Murió de la peste en Sirmio. 
Anverso I M P ... CLAVDIUS A V G. 
Casa de Campo. 
21. Es un bronce pequeño encontrado por Viloria (hijo) 

durante una exploración a uno de los cinco yacimientos que 
J o:sé Viloria ha descubierto junto al arroyo de los Meaques, 
dentro d1e la Casa de Camipo. 

Está muy desgastado, casi laminado, con buena pátina. 
¿Es del Emperador GalienUJs? 
Colonia del Conde de V allellano (Carretera de Extrema­

dura). Descubiuta por J. Viloria. ¿Procede del Municipio 
de Calagurris? (Calahorra). 

22. Anvlerso: efigie de Augusto o Tiberio a la dere-
cha. Ti. Caes. Divi Aug. Filius Augus1tus, muy borroso. 

Reverso: un toro. Los duunviros CN. DOMICIO en la 
parte superior. POMPEIO, en el exergo. II VIR, delante 
del toro. "Muy clara. Es eil miismo cuño que la de A1ca1á de 
Henares. 

22 bis. Cerca del mismo lugar aoaba de a¡pariecer un 
bronce pequeño de Constante dentro de una tumba visigoda. 

San Fernando de H 1en:ares. Vega del Jarama, núm. 2. 

23. Gran bronce. 
Anverso: busto del Emperador, coronado, a la deJ.1echa. 
L~yenda: IMP. CAES MAVR SEV ALEXANDER 

AVG. 
Reverso: ¿ Livia sentada? 
Leyenda: Fori::vna III Cos. P. P. 
Reinó año 22 r (d. de J. C.). Cónsul III, año 229, día ro 

de Diciembre. 
24. Anverso: busto F. L. MAG. D. N. MAGENTIUS 

CAESAR. 
Leyenda: D. N. DE CENT I U S CAESAR, her-

mano de lVfagnencio. 
Reverso : Representa tm voto por un decenio ; lleiva cris-

món encima. 
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25a Pequefío bronce. 
Emperador CONSTANS. Reiné) 333-350. 
San Fernando de H ena'res. 
En la vega del Jarama, orilla izquierda, en el lugar de­

nominado Cerrojt1JTd'ines, encontrados por José Viloria. 
26. Son tiries bronces pequeños. U no es.tá partido por-

~ª mitC11d ; es ilegible. 
27. Otm parece de Constancius. 
Lleva en el :anverso la cabeza, mirando a la derecha ; está 

cbronado y lleva toga su j1eta con una fíbula. 
Leyenda: CONSTANTIUS. P. P. AVG. 
EJ rerveriso: lábaro entre ·soldados GLORIA EXER-

CITUS. 
28. La otra es de Galieno o Claudio II. 
Baciabo;t.qs. 
29, 30 y 31. E1s un bronce .medi1ano, encontrado por el 

susodicho Viloria. 
Anverso: Augusto o Tiberio. 
Rev.erso: ¿ Saclerdote?, entre S. C. 
Segóbriga. 
32. Gran bronce, bien conservado. 
Anverso: efigie, a la derecha. 
Leyenda: (Ti Caes) ar Divi Aug. Tr. Augustus. 
Reverso: leyenda, SEGOBRIGA, cercada de corona cí- · 

v1ca. 
H ontalba (Toledo). 

· 33. Septimio Severo. 
Es un gran bronce. 
34. Otra borrosa. 
Bronce mediano, mmpletamente gastado e indescifrable .. 
Esquivias . . P1ata. Denario de pla~a. 

Villaverde Ba_io. 
35. I. Annia Valeria Faustina (104-141), esposa de 

Antonino Pío, madre de Annia Faustina, esposa de Marco­
Aurelio (145) (pág. 347, cd\IIonete romane:>>). 

Gran bronce. 
36. II. Moneda. Gran bronce de Triajano (Naval, 

tomo II, pág. 43 r, núm. 2). 
L 1eyenda: anverso, IMP (erator) CAES (ar) NlERVAE ... 
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TRAJANO AUG (usto) TR (ibunitia) P (otestate) CO (N) 
S (u1atu) V. P (atri) P (atriae). Año 98-117. 

Nombre': 1Yfarcus, Ulrp~us Nerva, Traianus Crinitus (49). 
11 aciamaidrid. 
Cinco bronces rmedian01s 1encontradüs por Viloria a 50 

centímetros del ras del suelo entre ceniza,s en el mes de Julio 
de 1932. 

37. Bronce mediano de Teodosio. 
Anverso: DN. THEODOSIVS. P. P. AVG. 
Busto1 mirando a la d:erecha. 
Reverso: RAEP ARA TlS REIPVB. 
Figura centra1, soldado die pie. 
Lleva una victoria en la mano izquierda y ·ofrece ayuda 

a uno de rodillas. 
La ceca S. M. A. Q. = Sacra moneta Aquilinus. 
38, 39. y 40. Ei anverso es el mismo que el anterior. 
Reverso: 11eva una figura guerrera sosteniendo un lábaro 

con la mano derecha. 
Leyenda: GLORIA ROMANORVM. 
La ceca: ANT. A. = Antioquía, letra A. 

41. Anverso: D. N. ARCADI. 
El busto mira a la derecha 
Reverso: GLORIA ROMANORVM. 
Figura completa militar, con el lábaro en la derecha. 
Ceca: CON5. = Constantinopla. 
42. En Arganda (Madrid), en ie:l terreno de1 Vikhes, 

donde apariE'cen ruinas, descubrió José Viloria un bronce 
pequeño que lleva en el 

Anverso: el busto de Constantino con la leyenda IMP. 
CONSTANTINVS P. P.; el busto, a la derecha. 

Reverso : un guerrero con la lanza, en la derecha, y es­
cudo en la ·izquierda; un casco con ¡penacho; mirada, a la 
derecha. 

Leyenda: MAR TI CONSTRUCTORI. ¿Ceca? 
43. La Poveda (Madrid); en la viña de Valdocarros 

encontramos un bronce med ;ano ; lleva en el 
Anverso: un busto mirando a la derecha, probablemente 

de Augusto. La pátina. ha cubierto casi por ·completo la le­
yenda. 
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Reverso: Lleva un águifa con las alas abiertas. La le­
yenda, porrada. 

44. Boadilla (Madrid). Viloria descubrió un bronce 
mediano que lleva en el 

Anverso: un busto borroso a la derecha. 
Reverso: una figum de pie oferente. No aparece leyenda. 
45. San Fernando. de HenaTes (Cerro del Tesoro). Es 

un bronce mediano, donde no se llega a percibir más que un 
busto a la derecha en d amrerso. 

46. Urzllas det Mansanares, junto al Parador del Sol, 
esporádicamente encontré un bronce mediano, que lleva en el 

Anverso: ¿un busto de Gahono? Leyehda, borrada. 
Reverso : una figura de pie, que tiende la mano a otra 

que está de rodillas; un genio alado, y la primera lleva una 
victm·ia en la mano izquierda. Ceca borrosa. 

47. Cievzpozuelos ('..\fadrid). Es un bronce pequefio, que 
lleva en el 

Anverso: un busto d~ mujer, con la leyenda HELENA 
AVGVSTA, muy bien ·conservada 

ReveTso: figura ofreciendo una rama con la 'derecha y 
una espada en la izquierda. 

Leyenda : SECVRIT AS ·PVBLICA. 
Ceca: ESISV. , 
48, 49 y 50. Son tres pequeños brona::s encontrados en 

l:t finca de Hinojares (Tofredo) por una de las hija:S del señor 
Marqués de Urquijo. Dos son d~ Claudio. 

51. Bronce mediano encontr:ado en ViUiamanta pm el 
señor Médico. 
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N O T A S 

( 1) Vías romanas. 
D. Antonio Blázquez y Delgado Aguilera y D. Claudio Sánchez Albor­

noz, Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades. Núm. 3 de 1918, 

página 15. 
(2) Segóbriga, Pelayo Quintero. 
(3) J. Ceán Bermúdez, pág. 153· Sacedón. 
Sumario de Antigüedades romanas. Madrid, 1832. 

(4) Pons. Viaje por EspaFta, tomo I. 
(5) Ceán Bermúdez, op. cit., páginas 53 1 71, 1081 111, 117, 118,.145, 

154, 156. 
(6) Ceán Bermúdez, op. cit., pág. 118. 

(7) Pons. Viaje por Esparza, tomo 1, pág. 191, párrafos 6 y 7. 
(8) Grabado de Pons. Viaje por Espai2a, tomo 1, pág. 192. 

Representa la presa mirando de Sur a Norte. 
Mención. 
Pantano de Mérida.-La parte monumental es el gigantesco dique de 

contención que cortando la elipse limita el lago por la parte N. O , y el 
cual es una fábrica de hormigón y de sillería que se desarrolla en una 
longitud de 426 m. 40; pero su línea no es recta, sino quebrada por dos 
ángulos muy obtusos hacia las aguas, para oponer mayor resistencia a su 
empuje, a lo que contribuye también que la construcción está por ese 
1 ado dispuesta en talud escalonada por hiladas y con nueve recios con­
trafuertes, siendo, por tanto, de considerable espesor en su base, que no 
medirá menos de 1 o metros. Pasa de ocho la altura apreciable desde el 
actual y bajo nivel de las aguas, y su anchura por la parte superior, que 
puede recorrerse, es de 2 metros :.o. Por la parte posterior refuerza al 
mismo dique un gran terraplén y en él sobresalen junto a los indicados 
ángulos dos torres cuadradas que tienen por allí su entrada, y en su inte­
rior escaleras, hábilmente dispuestas sobre arcos resallados de muros, 
para bajar a los bocines que se hallan a bastante profundidad. 

ivíéli'da. iVlonumentos romanos de Espaíla, páginas 33 y 34, Ma-

drid, 1925. 
Maximiliano Macía Liañez, 1913. 

Mérz'da Monumental y Artística, páginas 1 1 o y ir r. 
(9) Dr. Adolfo Schulten. Segóbrzga, pág. 3. Separata. Deutsche Zeig­

tung Für Spanien, 25 de Marzo y 10 de Abril de 1929. 
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Barcelona. 
(10) Madoz. Toledo, pág. 814, 
( r t) En una inscripción que trae Pons de Icart se conserva la memo­

ria de unprifectus murorum llamado C. Calpurnio Flacco, flamin de la 
provincia y curador del templo. IV Congreso Internacional de Arqueolo­
gía. Tarragona, por Joaquín M.ª Navascués. 

(12) Arqueología. Méllda, pág. 278, 

(13) ViajeporEspatza. Pons. tomo I, pág 195. 
(14) Segóbriga, Schulten, páginas 17, 18 y 19 (Separata). 
( 1 5) Tarragona J M ª de N avascués. IV Congreso Internacional de 

Arqueología. Barcelona, 1929. 
(16) Métlda. Arqueología, pág 281. 

( 17) Hübner. C. I. L. 2.024, 3.025 3.027, 3.028, 3.031, 3.855; 
(18) Número 57. P. Fita B. H., tomo XVI, pág. 576. 
(19) Hübner C. I. L., 898, 3 067, 3.081. 
(20) Pelayo Quintero. Segóbriga, pág. 24. 
(21) Schulten. Segóbriga, pág. 10. (Separata). 
(22) Viaje por Espafia, Pons, tomo I, pág. 195. 

(23) Congreso Internacional Ar4ueológico. Tarragona. J. M.ª Navas­
cués. 

(24) Segóbri'ga, A. Schulten. 
El General Larnmerer calcula como sigue: La grada de una línea de 

asientos a otra tiene 50 cm. de alta, la profundidad de un asiento 65 cen­
tímetros y la anchura de 50 cm. La diferencia de altura desde el pie de 
las líneas de asientos hasta la parte superior es de 5 m., la distancia hori­
zontal de 5,5 m. Se calcula la cantidad de diez filas de asientos. La fila 
inferior de asientos tiene un circuito de 141 ,4 m., quitando la anchura 
para las entradas y salidas 130 m., la línea inferior 176 m, reducido 
a 160 m. Podían sentarse abajo hasta 260 y arriba 320 hombres. 

(25) Segóbriga, Schulten, páginas 15 y 16. (Separata). 
(26) Junta Superior de Excavaciones. Número 26. 

Excavaciones en Toledo. 
Alfonso Rey Pastor. ~úmero 4, 1927. 

Núm. 5, 1929. A. Rey Pastor. 
(27) Diccionario Espasa. Palabra Q. Pardo; artículo sobre una piedra 

escrita. Sr. Gómez l\loreno. 
(28) ,-\lcorcón, pág. 78. Miac~m. 
Despoblado no distante de Alcorcón, donde se conservan todavía dos 

m:rnsas y poco dilatadils colinas, así como el arroyo q\.le las separa claros 
vestigios del nombre ilfi.icum, en el antes indicado de los Meaques Pá­
gina 84. i\Ieaques. 

Investigaciones personales_ de D. José Amador de los Ríos. 
Nos parece en el río Meaques la situación del triste despoblado, que 

en toda la Edad Media ,suena con el títülo de Meac .o Meacoj y, no so1a:-:. 
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mente levanta allí el arado y brillan en la superficie, bien que en menos 
abundancia que en otras ruinas los casquillos encarnados (barro sagunti­
no), a que Pellicer se refiere, véase pág. 80, sino que se hallan fácilmen­
te fragmentos de piedra de construccióu que se descubre todavía el 
·despierro y es muy frecuente tropezar con trozos de argamasa. 

Historia de la Villa y Corte de Afadri'd, P. D., J ose Amador de los 
Ríos, tomo I. 

(29) Véase nota l, loe. cit. 
(30) Numantia Schulten, tomo I, pág. 233. Hübner, C. I. L., 3,044. 

(31) B. A. H., tomo XX, páginas 226, 229, 230. 

(32: Boletln A. H., tomo XIX, páginas 131, 135· 
Exploración de D. Juan Cata:ina Nota 1 de la pág. 134, P. Fita. 
(33) B. A. H., Puyo!, tom0 VIII, pág. 248. 

\34) Sertorio, A. Schulten, pág. 77. 

(35) Ceán Bermúdez, op. cit., pág. 53. 
(36) Yfadoz. Diccionario. 
(37) 7. S. Ex:c:,, núm. 241 pág. 12 Blázquez, op. cit en la nota 1, 

(38) Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias históri-
·cas de Toledo Año X. Núm. XXXV, pág. 14. Abril-Junio, 1928. 

(39) Taracena. Investigación y Progreso. Año IV, números 7-8, 
(40) Anuario de P1·eht'storia Madrileila. Crónica, pág. 12. Pérez de 

Barradas. 
(41) · Segóbn'ga, A Schulten, páginas 16 y 17. 

(42) Bol Ac. Hist., 15, 160. 

(43) Ceán Bermúdez, op. cit , pág. 153. 
(44) Mélida. Arqueología. 
(45) ./Wuseo de Antigitedades. 
(46) Catalogue des figurines ... .M. A. de Madrid. Raymond Thonve­

·not, pág. 34, núm 133. 

(47) A. Schulten, Numantia, tomo I pág. 59r. 
(48) Flórez, Medallas de España, pág. 595, tabla XLV, números 8, 

·9 y 10. Núm. 9 con Tole en el exergo. 
La medalla ofrece alguna luz por medio de las cuatro letras EXSC, 

-que por regla general interpretamos ex Senatu-Consultu; y este orden 
del Senado .apela sobre la licencia concedida a Toledo para el efecto de 
batir moneda, como muestra la circunstancia del sitio en que se hallan 
-las notas; pero la moneda presente quiere expresar que lo obtenido del 
Senado fué la licencia; porque ésta se intitulaba indulgencia como consta 
en el Medallón de Ja Colonia Patrense en obsequio de Julia, con la ins· 
cripción INDULGENTIAE, AVG, l\IONETA IMPERATA, en que según 
Vaillant, la indulgencia equivale al permiso, y acaso los toledanos qui­
·sieron significar por aquellas letras lo mismo EX Senatus-Consulto Ob­
tenta Indulgentia; si la últimfl letra fuera L. pudiera significar L icencia. 
Pero todo ello es una mera conjetura. 
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V éstas son del gabinete del Sr. Infantas. Son de rnedi;rno bronce, 
muy raras. 

, 49) ilfomdas romanas de oro en el puerto de Guadarrarna. 
Nuestro compañero Sr. Zabala, nos ha comunicado la papeleta biblio­

gráfica de un raro folleto puesto a la venta, por 10 ptas., en la librería 
Rico. 

Dice así la portada de este raro opúsculo: 
«Explicación de unas monedas de oro de emperadores romanos que 

se han hallado en el puerto de Guadarrama, donde se refieren las vidas 
dellos y el origen dellas, con algunas advertencias políticas y otras cosasr 
antiguas y curiosas. Lo uno y lo otro ofrece al Rey Don Felipe Tercero 
Nuestro Señor, el Doctor Iván de Quiñones, Alcalde mayor en su villa el 
Escorial y juez de sus ob:-as y bosques Reales de San Lorenzo. Año 1620. 

En Madrid. Nuestro amigo Alberto de Segovia ha ojeado el folleto, sa­
cando de él las siguientes notas: «El hallazgo se hizo p::ir un pastor, se­
gún unos; según otros, por un vareador de bellotas. Ello fué, que a un 
lado del camino, a la mano siniestra por donde pasa el puerto de Guada­
rrama, caminando a Valladolid, a la parte que mira hacia la villa, se han 
encontrado de cuatro años a esta parte, casi doscientas monedas de oro 
purísimo de Emperadores romanos repartidas y distribuídas por el sue­
lo; unos dicen más, otros menos, Llevadas a Guadarrama fueron a cribar 
la tierra. Seis llegaron a manos de Quiñones.)) 

Sergio Galba, Trajano, Adriano, Marco Aurelio, Lucio Veso y Faus-
tina (hija de Antonio Pío y mujer de Marco Aurelio). 

(De la Revista Peñalara, 29 Mayo 1916). 

A través del Guadarrama, mil quinientos años atrás. 
(50) Coleccionista, especialidad en prehistoria rnadríleña. 
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Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



'EP'JG R·A F I A 

1 Epigrafía de la Carpetania 

El est'Udio de análisis y c1asificacíón de las lápidas ro­
rnana·s de esta región nos ha servido de fuente documental. 

E·ste análisis y dasificación nO's ha dado a conocer los 
tria nóminas romanos, indígenas, preromanos y griegos, los 
nombres topográficos, los cargos públicos que reflejan la di­
visión administrativa y militar y la Res Sacm. 

Quedan identificadas la mayor parte de las lápidas de 
Alcalá de Henares, Carabaña y Torres en crnanto a su tqpo­
grafía actual. Mi propósito sería con:Cinuar esta labor icon las 
de Talavera de la Reina, Toledo y otras. 

Las fuentes a que hemos acudido son: el C. I. L. de 
Hübner y su suaesor el epigrafista \Vickert, el P. Fita, el 
Marqués de Monsal'lld v D. Casto María del Rivera. 

Eistá en estudio un~ 1áipida inédita de Torrejón de Ve­
lasco. 

Cesarobriga (Talavera de la Reina). 
!En cuanto a la riqueza epigráfica de esta región puede 

juzgarse por las 8 I inscriipciornes de esta procedencia publi­
cadas en el <<Cmpm» (números 893 a 947 y 5.315 a 5.342), 
muchas die eillas estudmdas mn la competencia que le era 
rpropia en esta materia por el P. Fidel Fita («Boletín de la 
Real Academia de la Historian, torno II, pág. 244 y ~09; 
IV, 209; VIII, 29 y siguientes; XIII, 270), sin 0ontar ]as 

que componían la colección epigráfica que en la segunda 
mitad del siglo XVII había logrndo reunir en su casia de la 
j_)1azuela de San Andrés, de la tan nombrada ciudad, don 
Pedro Antonio García de Bmes y de la Guerra, erudito an­
ticuario e hi1storiadoir local, continuador de la de Soto, la 
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cual colección sufrió Jos estragos del bombardeo que siguió 
a la batalla de Tailavera. 

Los tres epígrafes iné-ditos hasta la actual publicación y 
estudio de D. Casto jfaría del Rivero corresponden a esta 
;nisma procedencia y han sido adquiridos por el Museo Na­
cional en 6 de Junio de 1930, y llevan en nuestro estudio los 
números 27 bis, 28 ter y 29 cu.atar (1). 

Estos tres, más 27 de la colecóón Fita-Hübner, los he­
hemos estudiado a base de Jos apuntes de epigrafía del Ca­
tedrático Sr. Ferrandis, que hemos podido consultar por me­
diación de su alumno D. Luis Rodríguez Viguri. 
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LAS 1NSCRIPCIONES 

Talavera de la Reina (I> 

(1) Hüb. 893. Es votiva, dedicada al dios Togotes por 
un tal L. Vivio Prisco. Está incompleta. 

(2) H. 894. Votiva, dedicada a las ninfas. Completa con 
la sigla L. (libens) A. (animo), S. (solvit), M. (mérito). 

(3) H. 895. Es honorífica, dedicada a una sacerdotisa 
flaminia, de la ¡prmrincia de Lusitania y su Municipio. Está 
incompleta. 

(4) H. 896. Es funeraria, dedicada por una viuda a su 
marido, senador, edil, cuestor y duunviro tres veces ert Ta­
lavera. 

(5) H. 897. Es funeraria, con el nombre topográfico de 
Caesarobriga. Es la misma que la mía (corregida por Wic­
kert). 

(6) !ncompleta. ¿Funeraria? Tiene nombre topográfico. 

(7) H. 898. Es honorífica a un anispice. 

· (8) H. 899. Es funeraria, con el nombre topográfico de 
Clunia. 

(9) H. 900. Es funeraria, de panteón de familia, con la 
prohibición ,de enterrar a sus herederos. HER. NON SE­
QUETUR. 

(10) H. 9or. Es furreraria. 

(1) Las inscripciones van como Apéndice al final del texto. 
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t1 l) H. 902. De carácter jndefinido, por incompleta. 

(1 l bis) H. 903. Funeraria, incompleta. 

(12) H. 904. Es honorífica, dedicada pm tres hijos a 
sus padres. 

( l 3) 'Es funeraria. 

(14) H. 91 I. Es funeraria, y se debía referir el nombre 
ccLulius Meov:ahsn a un indígena, ya que le falta el pre­
nomen. 

(I 5) H. 912. Es honorífica, por lo simple. 

(16) H. 913. Es honorífica, dedicada a un ciudadano 
senador, no de Ja tribu Quirina; debe ser antigua por lo 
simple. 

(17) H. 915. Es funeraria; es de observar la forma de 
la E = II (capital arcaioa). 5.317. Está mal corregida por 
P. F. Fita, que según Hüb. corrigió a Ajofrín. 

( l 8) H. 916. Es honorífica a un ciudadano; antigua, 
por lo sencilla. 

(19) H. 917. Es funeraria; está dedicada pm un liberto 
y a sus ex¡pensas. 

(20) H. 918. Es funeraria; está dedicada por un li­
berto. 

(21) H. 919. De carácter indefinido, pm incompleta. 

(22) H. 920.· Es funeraria, de un esclavo. 

(23) H. 921. Es funeraria, de un matrimonio cuyos años. 
están por grabar. 

(24) H. 922. Es funeraria, dedicada por un hijo a sus 
padres. Ei padre tenía ochenta años. El nombre TAPILLIO 
aparece en varias vasijds de terra sigillata en la estampilla. 
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(25) H. 923. Es funeraria de una madre a su marido y 
a.su hijo. 

(26) H. 924. Es funeraria, de una hija a su madre. 

(27) H. 925. Es funeraria, de unos padre:s a su hijo. 

(27 bis) Casto María del Rivera. Es funeraria, de un 
padre a .su hijo. Está sobre 1un ópo1 o aira. 

(27 ter) C. M. del Rivero. Según éste, es una funeraria 
rpertenecientie a la olase de los lituli militum. Anni.o fué sol­
dado de la legión VII gemina. Esto parece indicar que en 
Caes·arobriga, como en otras ciudades, como Astorg.a, Lugo, 
Braga, Liara de los Infanj:es, Tritium (Monasterio de la Ro~ 
di1la, Burgos) y Ca.dota hubo un destacamento militar, como 
hubo/ una vexilación en Tarragona, según Floro y las ins­
cnpc1ones. 

(27 cuater). C. M. de Rivero. Funeraria, incompleta. 

Alcalá de Henares 

(28) H. 3.024. Es votiva, dedicada a las diosas. 

{29) H. 3.025. E,s votiva, dedicada a Diana. 

(30) H. 3.026. Es votiva, a la diO'sa Diana . 

. (31} H. 3.027. Voüva, al dios Marte. 

(32) H. 3.028. Votiva, al dios Marte. 

(33) H. 3.029. Es votiva, dedicada a las Ninfas. 

(34) H. 3.030. Es votiv.a, dedicada al panteón de Au­
gusto. 

(35) H. 3.031. E 1s votiv.a, a la diosa Tutela con la sigla 
Votum. Soilvit. Lubens, Mérito. 

Carpetania romana. 9 
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(36) H. 3.033. Es honorífica, de un hijo a su !Padre, 
que es de la tribu Quirina, maeslro, sacerdote de Roma y de 
fl ugus to. 

(37) H. 3.034. Es funeraria, dedicada por Corcio a su 
hermano. 

(38) H. 3.035. Es funffi"aria. Dice Mmales que 1a hizo 
traer de Alcalá la Vieja y colocar en el Colegio deJ Rey, al 
entrar en el. claustro, a mano derecha. Aunque hay autores 
que dicen haberse perdido, yo la he visto en dicho lugar y 
de ella saqué fotografía (Lm. XIV, 3). Burrid afirma quf' 
mani,fiestamente donde pone ITALIA debe decir lT AUCA. 

(39) H. 3.036. E 1s funeraria. Estuvo, se:gún Pons, en la 
calle de Sta. Justa (Sive de Roma), que es continuación de la 
calle central de fa primitiva ciudad, que iba desde la fuente 
del Juncal y Paredón del J\1ilagro al camino romano iden­
tificado recientemente: por mí por indicios en el camino que 
conducía a Roma. Según el susodicho autor estaba sobre el 
lado de una ventanilJ a que parnce de un sótano. Actualmente 
está en el ?viuseo Arqueológico N aciona1, la tercera del grupo 
de las de Alcalá de Henares. 

Tiene la particularidad epigráfica de encerrar el nombre 
toponímico de Uxama. 

(40) H. 3.037. Es funeraria. 

(41) H. 3.038. Es funer:aria, ieonsigna la ~dad de no­
venta y ocho años ; encontrada al cavair uh pozo. Dedicada 
a un liberto. 

(42) H . .3·º39· Es funeraria, de un liberto, con cogno­
men de origen griego POL YCRON. 

(43) H. 3.040. Es funeraria, a un liberto, de su mujer; 
, descubi,erta a,l caviar un pozo, juntamente con la 3.038, según 
.Estrada. 

(44) H. 3.04i. Es funeraria, procede de Alcalá la Vieja. 

(4,S) H. 3 .042. Es funeraria. Fué hallada en I 823 donde 
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el arroyo Camarmilla desagua en el río Henares, y se en­
cuentra actualmente en el Museo Arqueológico Nacional, lo 
que hace el número I. º del gru1po de Alcalá dei Henares. 

Está dedicada por los padres } Ja hermana a su hijo y 
hermano (Lm. XV, II 3). 

(46) H. 3.04.~. Es ftineraria y está incompleta. 

(47) H. 5.855. Es votiva. Provjene de la fuente del Jun­
cal. Encierra el nombre toponímico de Clunia, s1e encuentra 
actualmente en el M'll'soo Arqueológico Nacional, lo que hace 
el núni. 4 sobr1e 8. Está dedicada a Hércules como exvoto 
(lámina XVI, I, 2). Está cstl1diada po~ Fita. 

(48) B. 5.856. Es funeraria. estudiada por Fita de 
modo incompleto e inexacto. Trata de un liberto y está de· 
dicada con la fórmula F. C. M. P. F.:· (Fides, Cogita, Me­
mmes, Poni Fecerunt). Actualmente en el Museo Arqueoló 
gico Nacional (todavía no la he visto). 

(49) H. 5.857. Es funeraria ·e jncompleta. Se encontró 
en el Juncal, en el campo, frente al Paredón del Milagro. 
Actualmente en el Museo Arqueológico Nacional (no la he 
visto). 

(50) Varqués de Monsalucl. B. A. H. T. XXXIV, pá­
gma 53. Es funeraria, a un liberto de (<Valerio Crecens)), 
de sesenta afias de edad. E-stá puesta en la misma lápida 
de otra que Valeüo Crecens dedica a una mujer de setenta 
y dos años. 

El cognomen Syro de un liberto, muy ¡poco usual en 
nuestra epigrafía; sólo le hallamos en Barcelona (4.542), y 
un femenino Syra en Torrecampo, cerca de Martos (r .702) 
(Lm. XV, JI 2). 

(SI) ::.tarquf:s de :i\!Ionsalnd. Es funeraria, dedicada por 
el mismo V.alerio CreCEns a 1111 anciana de setene.a y dos 
afias. Esb en e-I J\fuseo Arqueológico Nacional en la misma 
piedra que la anterior, a mano derecha de· la escalera de 
salida. 

(52) :vr. ne Monsalud. Es funE>raria y la interpreta como 
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sigue. D (is) M (anibus) G (rattius) BAL fonios) E (t) G (rat­
tius) Arnábilis HER (edes) C (uraverunt). A los dioses ma­
nes. A ... sus herederos Gattio Balonico y Gattio Amable cui­
daron de elevarle este monumento. El cognornen Ba1onicus 
de Balonius puede conjeturarse. 

(53) Es igual que la 38 (3.035 de Hübner). El .Marqué5 
de Monsalud la interpreta del modo siguiente. Está in situ 
Colegio del Rey de Alcalá de Henares (L. XVIII, 2). 

D (is) M (anibus) C (aio) V (alerio) Avito de urbe Italia 
defunctoan (orum) LX Sulpicia Quinta adsidua eius meren­
tissimo. F (.aciendum) C (uravit). 

Consagmda a los dioses manes. A Caio Valerio Avito. 
difunto en Italia, en la ~íudad de .Roma, de setenta años de 
edad. Quinta Sulp1cia, su esposa, a su marido ben:emérito 
cuidó de elevar este monumento. 

(54) F. Fita B. A. H. T. XVI, pág. 577. Es funeraria.· 
Estuvo en la esquina Je un muro que se interna en el 

patio del Parador de ]a Paz, a poco pasos de la puerta· oc­
cidenfal de la ciudad que llaman de Madrid, como se sale 
a la izquierda. Actualmente está en el Museo Archivo Pala­
cio. Mide 0,32 de .ancho y 0,36 de .alto. Está junto a un 
fuste de columna de mármol blanco y dos capiteles. 

Fita la interpreta. como sigue: 
D (is) M (anibus) s (acrum) Licinio Festo an (orum). L. 

Lióana Quinta d (e) 5, {ua) p (ecunia) f (aciendum) e (uravit). 
Consagrado a los dioises"'.manes. A Lucinio Festo, de 

edad de cincuenta años. Licinia Quieta cuidó se hiciese este 
monumento. 

(55) = 39 = 3.036 de: Hübner. 
El Marqués de Mons1alud la interpreta como sigue: Li­

cinio Juliano, natural de Osma, de edad de veinte años, aquí 
yace. Julia, su madre, le hjzo este monumento. Queda dicho 
que está en el Museo Nacional, ]a que hace el núm. 3 sobre 
8, y mide 0,55 de alta por 0,45 de ancho. 

(Só) F. Fita. B. A. H. T. XXXIV, pág. 362. 
Es funeraria, dedicada a una liberta de Lucio Cecilio 

Justo. 
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A Cecilia Cara, liberta de Lucio Cecüio Justo. A su ma­
dre los hijos erigieron esta memoria. 

Séate la tierra le:ve. Ha sido hallada en tierra cavada, 
lindante con la pJazuela de la fuente del Juncal. 

E'S comparable con las d~· Hübner (3.039-3.040) y las r2 
complutenses publicadas por el Marqués de l\fonsalud, dice 
el :p. Fitia. 

Está actua1mente en el Museo Nacional, la que hace nú­
mero 6 ·sobre 8 ; tiene o,6r de alto 1por 0,46 de ancho. 

(57) P. Fita B. A. H. T. XVI, p. 576. 
Es· una votiva dedicada ;i Marte Augusto. Es de piedra 

cahza (0,38 x 0,39), empotrada en el torreón de Tenoria_,, 
en el antiguo palaieio arzobisrpal, frente al convento de mon­
jas Bernardas. Las letras son del sigJo I: Mart (i) Aug (usto) 
Sa (crum) P (ublius') Vit (ellius) P (olyde) u (ces) v (otum) 
s (olvit) l (ibens) m (erito). 

Consagrado a Marte Augusto. Publio Vitelio Polydeuces 
cumplió gustosa y justamente el voto quie le había ofrecido. 

Dos aras votivas a Ivfarte Hübner 3.027 + 3.028 callan el 
nombre de Augusto. 

Polydeuces ·se muestra por primera vez en la colección de 
lápidas españolas. Corresponde al griego «poJudeuxesn no­
vísimo o ((rpoludeuxio)} Pollux, hermano de Cástor. 

Puedo testificar que está en el susodicho sitio-, ¡por haber­
lo visto. 

(.SS) F. Fita B. A. H. T. XVI, p. 576. 
E:;, funeraria, de un fragmento de piedra cali:ca en dicho 

torreón de Tenorio, mirando a la plaza del 1Palacio; 0,39 
milímetros de ancho por 0,42 de alto. 

D (is) :VI (anibus) Muce (ae) Mamili (us) Priscus {mat) ri 
pissim (ae) f (aciendum) e (uravit). 

A los divinos manes, de su madre piadosísima, Mucia; 
erigió este sepulcro Mamilio Prisco. 

En Torrejón de Ardoz ocurre e.l epitafio de l\!focio Olim­
po; de Menda Vasilla, en Akalá; en Tarragona, el de 
l\fanilia Pnsca a su esposo Lucio Numecio Félix. Actual- , \).\:,\1iH'.5/0,:¡¡J;J; 
mente está en el sitio susodicho. -~ • r;.; 

.. ~ ~~ .... % 
~ ~,;;,!;:!t.~ ~ ;; ~/.';':~·. ~ -·· .,,.~-~ ,_ (59) H. 3.044. Fi'ba B. A. H. T. XIII, 1888, p. 34I. 
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Es funeraria. Se encl!iEntra en el pueblo de Torres, cerca 
de Alcalá, y según Hübner es cipo adornado con anaglifos 
(Lm. XVI, 1). 

La fotog;raf ía y el calco de las letras abreviadas me ha­
cen interpretad.a. de modo algo distinto de Fita, Hübner y 
Schulten. En la tercern Jíne:J, están 'contraídas la A en la N 
de donde resulta FUSCI~ AE a Fuscina y no FUSCI MAE 
TlJRTCUM como lo t]ene intenpretado el P. Fita, de quien 
lo tomaron los demás autores. De este modo resulta que 
FTURICUM es el nombre toponómico del actual puebio de 
Torres. 

Está actualmente en la esquina de la ermita de N ues­
tra Señora de fas Angustias : 

.'..\1ide 2 ,oo metros de altura ; el .cuadro de la inscripción 
. 0,77, y ]as letras, 0,07. 

Tiene en su frontón un trébol de cuatro hojas. 
En la parte infedor lleva las siete arcadas. cüadas -por el 

P. Fita. 

(6o) Hüb. 3.045. Fita B. A. H. T. XIII, p. 341, 1888. 
D. Mm. P (ompeius) Do (minus) f (jlius) an (norum) XL 

Rov SO (tor)? Sparsilina fehci S. T. T. L. 
A los dioses manes Pompeio Domino hijo de XLRov 

Sparsi1ina hija. 
Séate la tierra leve. Es funeraria y procede. del pueblo 

de Torres, a doce kilómetros deil Sur de Akalá de Henares. 

(61) Hüb. 3.046. Fita B. A. H. T. XIII, ip. 431, 1888. 
Es funeraria, ¡procede de pueblo de Torres, junto a la 

ermita de S. Sanguinis Christi. Fita la in<:erpreta como 
sigue: 

D. M. ,p, (cJllpeio) Eclec~o Anio? Sparsilinio o An (t) es 
(ti) a (U) rsi (C) ina filia. 

(61 bis) Fúa B. A. H. T. XV. Nota l, p. 7r. Ceán, 134. 
Es un miliario del Emperador Nena César Augusto Tra­

jano, que corresponde a su pnmer consulado, en el año 98, 
1. º de Enero, v lleva el nombre toponímico de Complutum 
Se encontró en- el río Henar<::·s, junto a la barca del paso de 
los Santo'S, a una legua de Alcalá. Está actualmente eh el 
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Museo Arqueológico N a.cional; la que hace el número 8 
(lámina XV, l). 

(6I 'i:er) Ceán, p. 134· 
Es votiva, dedicada a la Victoria de César. Hay una re­

producción en la fuente de la salud, punto a la desemboca­
dura del arroyo Camarmilla. La primitiva está, según Ceán 
Bermúdez en la torre de la iglesia de la aldea del 1Prado (de 
Madrid), a tres leguas al Norte de Alcalá, en una árula. 

(6I cuater) Hübner 3.029; p. lj3. 
Es votiva, dt>dicada a las ninfas de Atalo. 

(61 qumquies). Hüb. 3.031. Ceán Bermúdez, p. 133. 
Es voeiva, a los dioses tutelares por la liberta Flacila. 

(62) Fita, pág. 17, T. LVI. A. H. 
Ara funeraria de granito, mide 0,28 de alto por 0,28 de 

ancho y 0,27 de espesor. La descubrió D. Enrique del Cam­
po Sobrino, tendida junto al ingreso de la huerta que posee 
don León González, a mano izquierda del Manzanares, al 
lado del Puenti~ de los Franceses, por donde la vía férrea 
cruza el río y pasa la carretera de Madrid al ·Real Sitio del 
Pardo. 

Está actualmente en el Museo Arqueológico Nacional, 
junii:o a la escalera de bajada a la sala séptima. Dice, según 
Fita: Aemilia T (ibi) 1 (iberta) Eutychia anhorum ( ... ?) X! 
Sit tibi terra levis. Aeimihus t 1)bi) Eturius (an) n (omm) 
VII. Sit tibi tena levis. 

Emilia, a ti liberta Eutychia, de afio'S ( ... ) X; séate la 
tierra leve. 

Emilio a ti Eturio, de siei:e :::i.ños, séate la tierra leve. 

(63) l\formel Góm.ez Moreno, dice el Diccionario Es1pasa. 
El Pardo. Es funeraúa y dice: QA bstirn de la gens ma­
nucica; sé-ate la tierra leve. 

El tipo de la letra es del siglo I de la Era cristiana, aunque 
pagano. 

El nombre gentilicio «manuciquum)) era ya conocido i.;or 
otro epitafio alusivo a un tal Alto, que se descubrió en Bru­
nete (Madrid) y está en el Museo Arqueológico Nacional. 
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(64) Hüb. 3.06g. En Bayona de Titulcia (Madrid). 
Es funernria. E 1stá en el portal de la casa de los dueños 

de la Granja ael Henar, a un metrn del suelo, en la pared 
de la izquierda. Francisco Caballero la descifró y la dió a 
Antonio Delgado, y éste a Hübner. 

(65) Hübner 3.068. Carabañ.a (Madrid). 
Dedicatoria a un ciudadano. C. Clodio Quintiliano. 
Está empotrad a en la esquina de una casa de la plaza 

del pueblo (Lm. r 8, r, rectificado). 
Saturnino, por la salud de C. Clodio Quintiliano, dedicó. 

(66) Hüb. 3.053. En San Martín de Valdeiglesias. 
¿Un ara? En casa que fué de Jos Bermúdez (o Hermida), 

en la piedra de la esquina que haoe fachada !ail medio de la 
casa que ·tiene el Monasterio de San Bernardo, traída de 
media legua de allá de los toros de Guisando, del despo­
blado de Navarredonda o del Cerro del Almoe:rón. He rea­
lizado investigaciones sobre el terreno hasta :ahora infmc­
tuosas, por estar enjabelgadas las casas del rpuebtlo casi en 
su totalidad. 

Hübner la lee como 'sigue: Caecilia (et S/em/rp/.ro/ni/ Reb) 
urn f (ilia e1 et T. Sempron (o) Reburro sobrino¡ /m/ater). 

Epigrafía de Toledo 

(67) Hüb. 3.073. E 1s honorífica, dedicada al Emperador 
~\J. Julio Felipe Pío (244-249); la lápida corresponde al año 
244, mes de M:a.rzo. 

FeErpe II mandó colocar en el Alcáz.ar de Toledo la basa 
o pedestal de! la ~sltatua del Emperador M. Julio/ Fil.ipo Pío, 
que se des-enterró en esta ciudad, en la que e1stá grabada esta 
inscripción con caracteres hermosísimos. 

(67 bis) Ceán B.eTmúdez, pág. r I 8. 
Es conmemorativa honorífica de un ciudadano y de los 

Emperadores Diodeciano y M:aximiano augustos y del emi­
sario Daciano, que estuvo en Tlo1ledo en 301, donde: martirizó 
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-a Santa Leocad ia, pasando antes por Zaragoza, donde in­
moló a }os Innumerables, y por Akailá, donde mar'cirizó a 
los niños Justo y Pásro1r ; corresponde, pues, a es.ta fecha 
-de 301. 

El ciudadano L. J\lfosidio Longo es el encargado del 
·cuidado del cauce de las orillas del río Tajo y de las cloacas 
,de Toledo. 
I 

A este· propósito, de las doacas, dice Ceán Bermúdez, 
pág. I I 8: ((Hay, ;ademáJs, en esta metrópoli una profunda 
·cu.eva que llaman de Hércules y de San Ginés, de la cual se 
cuentan mil p;ltrañas, y parece haber sida una de las cloacas 
de Toledo, como lo prueba la siguiente mscripción que copió 
Tamayo de Salazar, en Córdoba, donde debe existir, y la 
trasladó para satisfacción dt los anbcuarios. l> 

(68) Hüb. 3.074. Es funeraria; Burriel la lee así: Bedo 
·Cambaricum a (morvm) LX h (ic) s (itus) est (rp) et (ite) s (it) 
t (íbi) t (erra) 1 (evis). 

(69) Hüb. 3.075. Es funeraria. Al ·salir del puente de 
Alcántara, bajo un iareo pequeño del mismo. Ha desapare­
·Cido. 

(70) Hüb. 3.076. Es funeraria. En Toledo la halló, se­
gún Morales, el ma.1e1stro Alvar Gómez en la plaza de Zoco­
dover. Puede leerse Pompei Peregrini peregre d (efuncti) an 
(norvm) XXX coll (egae) f (ecervnt) Come:lia Civ (yra) 
f (ilia). 

(70 bis) Hüb. 3.077. En cierta casa de Toledo. Es fu­
nerairia. Se :r:diere a un liberto que cumple la v01lun'Cad del 
testaménfo de L. Siempronio Fusco. 

(71) Hüb. 3.052. Es honorífica, a un padre. Las letras 
son grandes y profundas, de la época de Augusto; están 
escritas en los lomos y en la panza del verraco, que ha,ce el 
número 4, empezando por la derecha. 

(72) Hüb. 3.08r. Es votiva, dedicada a los dioses lares, 
de Valerio Segundo. Conservada en la casa de D. Fran­
cisco Chacón, en Casarrubias. 
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(73) Hüb. Es funeraria, Villamanta (Toledo). Léase: 
Aplondus Dagencium f (ilius), us annorum XX h (ic) s (itus) 
est. 

(74) Hübnt:>r 3.084. Es funeraria. En Villamanta (To­
ledo), en una esquina de la casa de D. Gaspar Arévalo, 
Cura de Casarrubias, junto a la iglesia donde la vió Flórez. 

T.rátase en ella de un anciano de ochenta años. 
Puede leerse: Laesymacho (forma bárbara, por Lysyma­

cho Quirina (tribu pospuesta al nombre) annorum LXXX, 
S. T. T. L. 

Aieliae Pompeiae uxori an (norum) XXXV. 

(74 bis) Hübner 3.083. Es funeraria, Villamanta (To-
ledo) ; en la pared de la casa de D. Gas par de Ja Fuente, en 
el camino de Sacedón a Madrid. 

¿Quizás? A (emiliae) este Ursuli an (orum) XLV s. lt. t. l. 

(75) I-Iübn~r 3.086. E,:; funeraria. En ella se trata de 
un anciano de ochenta y cinco años y siervo. Zobel lo inter­
pretó y la mandó a Hübner. D (is) M (anibus) S (acrum) 
Ifitus (Hipnus) C. P (ompei) Apronius ser (vus) annor (um) 
LXXXV. h (ic) s (itus) e (est) n (ns) pat (er). 

(76) Hübner. Es funeraria. Ceán Bermúdez, pág. 127. 

Villaseca de la Sagra ~Toledo). Se encontró en una hermosa 
lápida de mármol. 

La esposa Ruf ina a 'S'U Jllarido de setenta y Ónco años 
(foto del luga;r). 

(77) Hübner 3.o67. Es votiva, dedicada a las Ninfas 
Varcilenses. Arganda (Madrid), lugar que está a cuatro le­
guas de Akalá de Henares; la pila die agua bendita de: la 
iglesia de San Juan Bautista es una ara antigua, con estas 
letras y tratan iallí del despoblado de VaHierra, que está 
allí cerca; I\forales la leyó como sigue: L (ucius) I (lius.) 
Rufinus ninphis Varcilen (i) s V (otum) 1 (ubens) S (olvit). 

(78) Hübner 3.063. Es votiva, dedicada a Júpiter. 
En la villa de Baraja's (Madrid). 
I. O. 1\I. Caecilia .'.\tieliana Varaclen V. S. L. A., de don­

de le viene el nombre .. 
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(78 bis) Hübner 3.064. Barajas. En la huerta de la 
.Mesa, cerca del NE. de las Huertas, hay una gran basa, que 
por leerse mal no la poITTgo aquí. 

B. A. H. T. XVIII, p. 288-380. Es funeraria. 

(79) Don Casto María del Rivero. Es funeraria. Proce­
de de Perales de Müla, cerca de Villamanta, la famosa Man­
túa Carpetanomm 

Trá'base en ella de un hijo que la dedica a su padre, mi­
litar licenciado del ejército (missicio ), caso único en lo que 
llevamos de este estudio. 

Epigrafía de Sigüenza (Guadalajara) 

(So) Ceán Bermúdez, p. I 56. Es honorífica, a un 
sa.cerdote salio. Encontrad.a en Villavjeja; se llevó a Si­
güenza. 

(80 bis) Lápida funeraria de Sigiienza, actualmente en 
el Museo Arqueológico Nac10nal. 

1Presenta el tipo de lelcra y el caráder primitivo con el 
toponímico primitivo SEGOSSO. 

Epigrafía de Segóbriga 

(81) Pelayo Quintero; p. 70, t. II. 
MiEario. del término de Huelves (Cuenca), restaurado por 

d Emperador Nerva Trajano, referente a su segundo consu­
lado que fué d afio 98, I.º de Enero. 

(82) El P. Fita publicó uno parecido, con «refeciti> en 
lugar de «restúuit>J B. A. H. T. XV. Nota primera, p. JI. 

(83) Pelayo Quintero. T. II. Segóbriga, p. 82. ¿Mi­
liario? 

En 1905, en e] término de Uclés, dando vista a Embal-
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dos y I-foelws, aparecieron un resto de calzada y una ins­
cripción :referente a los hijos de Lucio Aurelio: Aurelio y 
Lucio Vero, que reinaron juntos después de Antonino, y eran 
Ann io Cómodo V ero y Aelio César, ado¡ptado por Adriano 
y sucesores de AntQnino, año 176-192. 

(84) Hiibner 3.078. Madoz, p. 55. Lápida incompleta 
de Berrocalejo (aldea de la Puebla de los :Nacjados, en una 
montafi.a, jnnto al Tajo, llamada Peñaflor). 

(85)' Hübner 3.079. Eiscalonilla (Toledo). Es funeraria. 
Hoy en el Musioo Provincial, con la sigla C. S. = cara suis; 
está incompleta. 

j • 
~- ·. .. . . , 
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APENDICE A LA EPIGRAFIA 

Algunas -lápidas más de Talavera de la Reina 

En espera de poder determinar la topografía actual de 
estas lápidas me contien1(aré oon el análisis y dasificación, 
limitándome a determinar eil lugar que señala Hübner en su 
C. l. L. 

(86) Hübner 893. Está actualmente en e~ templo de la 
Virgen diea Piélago, cuatro leguas al Norte de Talaver.a. 

(87) Hüb. 894. Está casi a una legua de Talavera, en­
contrada en el pago de Sancedo y el :(emplo de la·s Nin fas, 
en la fuente de El Piojo y la Te1jada. 

(88) Hüb. 896. Des.a¡parecida. 

(89) Hüh. 897. Desaparecida. 

(90) Hüb. 898. Desapa1recida. 

(91) Hüb. 9o6. Es funemria, incompJeta; la 1m~m::t que 
ei número/ 97 nuest:ra, 5.316 de Hübner. Ambas están señala­
das, como e'S'ta:ndo en el zÓioalo de la casa del Conde de1 la Oli­
va, calle del Teatro, 2. Cipo: alto, 0,95 ; ancho, 0,43 me­
tros, con grandes y buenas 1etras. Es pr-obabJei sea la misma 
lápida con distinta led~ura, ya que el lugar es el mismo. 

(92) Hüb. 907. Es funer.aria. Va prie:cedida de una co­
rona. Está en una torre albarrana, que rnirria al 1Poniente y 
corresponde al Convento de San Benito. 

(93) Hüb. 909. Incompleta. 
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(94) Hüb. 9 Ir. Es funeraria. Está en casa de D. Fran­
cisco Are llano, llevada de la ruina de la torre m:enor de1 
muro, que estaba cerca de la huerta de los PP. J esuítas, q11e 
.correspondía a la plazueia de las Correderas. Tiene círculos 
repetidos al ¡principio. A Lulio Meove, hijo de Capitón, de 
diez y ocho años. 

(94 bis) Hüb. 920 .. Parece incompleta. Está en el lienzo 
del muro, junto a la puerta de la Miel. 

(95) Hüb. 914. Es funeraria, de una hija a su madre. 
En la forre albarrana, que llaman del Abezante, que es 

la penúltima, cerca del Tajo, por la banda occidental, en 
la esquina siniestra de su extremo, que mira a Occidente. 

(96) Hüb. 5.915. Es funeraria, de una hija a su padre. 
En casa de D. Luis Sánchez o Jiménez, calle de la Co­

rredera, núm. 49. 

(97) Hüb. 5.316. Es la misma que la 91 ñuestra. 

(98) Hüb. 5.317. Es funeraria, la misma que la 915. 
I-Ii.ib., corregida por Fita. 

(99:) Hüb. 5.319. Es votiva, al dios Máximo JÜpiter. 
Cerca del arco de San Pedro. 

(wo) Hüb. 5.320. Es funerana. Se habla de un patricio 
de la tribu Quirina. LASCISELI parece lugar toponímico. 

(rn1) Hüh. 5.321. Es funeraria. Lleva el nombre topo­
nímico de MANTUA. Está en la rofocción de Jiménez. 

Mai1túa a Coeho Aucieicu, hijo de Sernno, hermano bien 
querido, de setenta años. 

(w2) Hüb. 5.322. Es funeraria e incompleta. 
Aurelia Flavia a Lucio .Murena su marido. 

(103) Hüb. 5.323. Es funeraria. De junto al Tajo, en 
el pago de J iménez. 

(104) Hüb. 5.324. JncomQ1lda. Casa del C. de la Oliva, 
calle del Teatro, 4. 

i 
1 

! 

1 
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(w5) Hüb. 5.325. Es funeraria. Lleva el nombre hele­
nístico de mujer Ancra·ces; falta el nombre del difunto. 

( w6) Hüb. 5. 326. Es funeraria. Va precedido de una 
rosa. Dedicad.a por un hijo Mario a su padre FJaco, hijo de 
Sila, de .a:chenta años. Está en casa de Teresa Jiménez, calle 
de Mesones, 22. 

(107) Hüb. 5.327. ·Es 'fon1emria. D¡ibus M.anibus .M 
G (avio)? PO (LY) bio C. A (urelius) M.arm (u) s de suo 
f (aciendum) e (uravit) q (ui) r (ogat) t (e) p (reteriens) 
d (icas) s (it) t {ibi) t (erra) 1 (evis). 

E 1stá en el muro de la torre de San ca María ·5obre una 
ventana que mira al l\fodiodía. 

(IOS) Hüb. 5.325. Es funeraria. De Julia Nerea, de 
ochenta v seis afíos. 

(rn9) Hüb. 5.329. Es funeraria; de Minucia Marcela a 
su abuelo. 

La gual'da Jiménez. Antes en el.Akázar. 
~stá en casa de Pedro Aceituno. Plaza de Santiago, nú­

mero I. 

A Minucio Segundo, hijo de Avito, Minucia Marcela 
como voto ofreció. 

(no) Hüb. 5.330. Es fune~aria. Fita la leyó comoi sigue: 
M (M) utia? M (u) turme f (iha) (C) ilie sors (r) i et 

p (atri) vi (v.a) se p (osuit). La 'conserva J1ménez, calle de la 
Concha, 7. 

(III) Hüb. 5.33I. Es funeraria. Jiménez. Dedicada a 
Primilja, com>en5al de Q. Coius Diodatus. 

(I 12) Hüb. 5.332. Es funeraria, dedicada por un bijo a 
su padre. Está 1perdida. Estuvo en la obra del molino de 
aceite de D. Juan Guerrero. 

(n3) Hüh. 5.333. Es funemria; Secens FUSC (US) o 
Serenus. 

Calle del Baño; casa de 'Eugenia de la Llave. Calle de 
la Cerería, I 2. 
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(114) Hüb. 5.334. Es funeraria; Fita lee: (Catur) is. 
Tongetanus Reburrus y Reburrinus son frecuentes. 

Casa de D.~ Teresa Jiménez, calle de l\íesones, 22. 

Cipo de 1 ,24 x 0,020 y 0,015. 

(115) Hüb. 5.335. Es funeraria. A Urnfo. 1Pentilia, liber­
ta Etia su matrona. 

(116) Hüb. 5.336. Incompleta, así como l;:t 5.337 Y 5.338_ 

(117) Hüb. 5.339. Es votiva, dedicada a Júpiter. Fitéh 
lee: Suri9Ca vot {um) l (ibens) a (nimo) m Cerito) so (lvit). 
fovi1 so (lutorio). 

Fuente de Apio, cerca del sitio desierto que se llama. 
Ciudad de los Vascos. La tiene José González, calle de la 
Conedera, 10. 

(IIS) Hüb. 5.340-4r. Incom!Pletas. 
En el ·castillo de Peñaflor {Valdeverdeja), sobre la mar­

gen derecha del Tajo, junto a Berrooalejo. 

(r 19) Hüb. 5.342. Es funeraria; de Aurelio Co6ooniano· 
a su hermana Julia Vitalis. De la ciudad vecina de Valde-­
verdeja. 

(120) Hüb. 2.847. Es votiva, al d10s Epona. 
Am :pequeña de Sigüenza, encontrada más a:llá del con-­

vento de San Francisco, donde apareció un mosaicO'. Mide 
0,025 X 0,085. 

(121) Hüb. 3.133. Uclés en el convento (comedor). 
Es funeraria, de un padre a su hijo, enterrados juntos. 

por morir aquél después. 

(122) Hüb. 3.049. Es funeraria. A Fausta Publia Vere­
cunda Pentia. 

Es una sierva o diente. 
Cipo encontrado en I 870 icerca del :término de Leg.amiel 

(Cuenca); en:tre1 Alcalá y Eroavica. 
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.LAPIDAS 

TOGO TI D M 
L. VIBIUS DOMITIA ATTIA 
PRISCUS CAESAROBRIGA 

EX VOTO ANNORXXV 
(r) H-S-E-S-T-T-L 

ANNII-T AGANA 
NYMPHIS ET-PAULINVS F-L-F-C 

A-LIANEREI 
L-VOTUM (5) 

L-A-S-M 
(2) ........................... 

ATTIA 
DOMITIA-L-F CAESAROBRIG 
PROCULINA ··························· 

FLAMINICA PROVINC ··························· 
LUSITAN-ET-FLAM ANNIL 

MUNICIPI-SUI PRIMA PAULINUS-F. U 
ET iP'.ERPE1TUA ... ........................... (6) ........................... 

(3) ICONIO. 

D-M-S 
ARUSPICE 

L-ANNIO FLACI (7) 
DO-QUIR-CAESA 
ROBRIGA-AN XL DIS-MAN 
AEDIL-QUA'.ESTO 

SEXTILAE-MA~CEL RI-II VIRO-TER 
LAE. M-F-CLUNIENSI DOMITIA A TTIA 
An XIII~C-V ALERIUS MARITO OPTIMO 

FECIT = 5 CARICUS USORI 

(4) (8) 
Carpetania romana. 10 
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DIS MANIB 
ANTONlUS SEVERUS 

SEGTSAMENSIS 
ALLIAE l\iATRI SEVERAE 

SORORI 
5= ANTONIO AVUNCULO­

VALERIAE XV 
SEVERINO F AN XXI 
ET SIBI AN LXXVIII 

HOC MONUMENTUM HER 
NON SEQUETUR 

(9) 

L ANT RUFINO 
CIT ANNORUM 
XLVIII MATER 
NIUS MATER 
NIANUS HER 

· AMICO-B-M 
F-C-H-S-E.:.S-T-T-L 

(10) 

ANDREINE -S -A 
LVCRECIA 

(11)' 

AUNIA-TA­
NGINI-F 

A~ XLV-H-S 

(II bis) 

AESTIVO-NIG 
Rl-F-ET ANNIA 

E-_MVSTARI-F -AQ 
VILUS-ALBINUS 
l\íATURUS-FILI 

(12) 

- 146 -

D M 
FLAVIA'.E 
COELI FL 
AVI-F-AN 
5 XXV-EM 
VRIA-MA 
TER-F-C 

H-S-E-S-T-T-L 

(13) 

DIS MA 
LVL-MEO 
VAE_JCAP 
ITONIS 

5 ANNOR V 
M-XIIX 
l\f-F-C 

(14) 

M-LABERIO 
MAYGENI-F 
M-LABERIVS 

EXS TESTAMENTO 
PATRI... 0 ... 

C-LICINIO 
QUIR-FUSCINO 
LICINIA-MATER 

TEST AMENT-MATER 
TEST AM:ENT-FIERI 

IVSSIT 

( 16) 
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D CORONA· M 
IVCVL IO 

MAURA 
EN MUIN 

US III LUCAN 
US D S I 1I C 

H-S-II ? 

(17) 

C. MAGIUS -TONGIUS 

(18) 

D-M-S 
MARIO LU 

PERCO-ANN XXXIII 
MARIUS 

CASTREN SIS 
P.AJTR DE SUO 

F...1C 

(19) 

D-M-S 
M--MINICIO 

PHILADELPHO 
ANN LXI 

M-MINICIUS 
SERVUS -PA 

TRI -F-C 

(20) 

GN -POMP 

(21) 

D- M 
RAM NI E 
AN XXII 

S-T-T-L 

(22) 
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D 
satur ninus · 

SATURNINIS 
M -CO 

UX ~AN 
H-S-E-S-T-T-L 

(23) 

C- TAPILio· 
VEGETO 

1PATRI-AN. LXXX 
MAGIAE 

~5 MATRI .A!N. XLV 
H-S-S-S-V-T-L 
L-TAPILIUS 

F-C. 

(24) 

C-V AL'.ERIO SEVERO 
T-VALERIO PACATO 
L!IGURIA ABIA. VIRO 

ET FILIO ET SIBI 
TRES PACATI -F-C 

(25) 

D-M-S 
VALERIA 
IU~IANA 

MATRI 
5 ANTONIAE 

VRBICE 
ANNORUM 

F-'C 

(26) 
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PARENT(E ..... . 
S FILIAE PIIS 

SUME -F-C 

(27) 

D- M - S 
C- VAL 

FORTUN 
ATO-AN. XX 
II ~C-HELIUS 

-PAT -FILIO XX PI 
F..JC 

(27 bis) 

ANNIO -RUMA 
NO ~MILITI -LEG 
VII-G-DE'F -ANN 

XXXXIII-STI·P 
XXVI -i...\1-VIII 
ARRIA HIS.P A 

NILIA -MATER . 
PII-P-FECIT 

(27 ter) 

D - M -S 
com -EVOHE 

... XXXV 

( 2 7 cuiater) 

DEABUS 
M-GRUMIUS 

(28) 

DEÁNAE 
SACRUM 

(29) 

- 148 -

FORTUNA 
DIVA? 

(30) 

marti 
ARRUNTIUS. 

INITIALIS 
V- S- M 

(31) 

MARTI 
SACRUM 

·GUTTIUS 
PYRAMUS_ 

V- S- M 

(32) 

NYMPHIS 
ATTALUS 
CORNELI 

ORUM 

(33) 

PANTHEO 
AUG 

S.A!CRUM 
L. IULIUS. L. LIB-SE 
CUNDINUS IN STOC 

II-VIR AUG 
E-S-P-F-C 
IDEMQUE 

DEDICAVIT 

(34) 
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TUTELA E 
FLACILLA 
LIBERTA 

V-S-L-M 

(35) 

CN NONIO 
C-NONI-FIL 

QUIR--CRESCENJ'I 
MAG-FLAMIN 5 

ROMA ET AUG 5 
D. D. 

C. NONIUS -SINCERUS 
PATRI 

D-M 
CORELLI 

ANN. XXX 
COREIUS 

LIMICUS -FRA 
TRi PIISIMO 

S-T -T -L 

(37) 

C M IV 
URBE IT ALIAE-DE 

FUNCTO-AN ... 
SULPICIA-QUINT A 

TA ADSIDUA 
EIUS MEREN 

TISSIMO. F. C. 

(38) 
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LICINIUS IULIA 
NUS UXAMENSIS 
AN XX H-S-EST 
IULIA MATER 

F-C-S-T-T-L 

(39) 

D-M 
L- AEMILI 
US -SEViER 

US-PUSSINI 
CAE-AMICAE 

CARISSI 
MAE 
F-C 

S-T-T-L 

(40) 

ATILIA-HEL 
PIS LIB AN 
LXXXXIIX-H 

S-E-S-T-T-L-ITEM 
SCODRO 

FILIA -ET-HERED 
EX-T-T-C 

(4;) 

D - lVI 
CAECILIUS 

CAECILI 
5 ANUS +PA 

5 ni -CAE 
CIL -POLYC 
HRON-LIB. P 
. ATIOLAE 

(42) 
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F-MUSTARO 
F-FLAVINAE 
LIB -H-S-EST 

SAT-XLVI 
QAN-XLVI 
S-T- -T - L 

(43) 

IUL SILVESTRI 
ANN-LXVI 
SERRANA 
MARITO 
S-T-T-L 

(44) 

NONIUS SUA-ET APU 
LEIANO AN XIII 

MENS VII PA 
TER ET MATER 

FIL PIENTISSIMO 
ET SOROR F.RA 
TRI CARISSIMO 

E X 

(45) 

MUTIAE VARILLAE 

HERCULI 
SACRUM , 

C ANNilJS ET 
MAGIAATTIA 

CLUN EX VOT 

(47) 
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D M 
SENARIONI 

AT SOSUMU 
UX ET LIB ANN 
XXX F-C +M-P-F 

H-S-E-S-T-T-L 

(48) 

1) M 
TE ..... . 
AU ........ . 
: ...... ORIFR 
5 ... F. C 

(49) 

T. VALERO 
SYRO 

VAL-CRE.S 
CENTIS t B 

AN LX 
VALERUS 
CRESCEiNS 

F-F-C 

(50) 

D +M 
ARRUNTIAE 

PUSINICE 
AN LXXII 
VA ·cRE 
·scENS 
F-F~C 

(5 I) 

G- B A 
E G ANB 

her- e (52) 

(52) 
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53 = 38 

D - M - S 
LICINIO 

FESTO AU L 
LICINIA QUIETA 

D-S-P-F-S 

(54) 

55 = 39 

CAECILIAE 
CARAE L CAEC 
ILI IUSTI LIB 

NATÍ MATRI F-"C 
. S-T-T-L 

(56) 

ART 
UG SA 
P. VIT 

OLUDE. 
es ES V 
S L A 

, (57) 

MUCI 
MAMILI 
PRISCUS 
RIPISSIM 

F C 
(58) 

DOMITIA 
FUSCINA 

FUSCINAE 
FTURICVM 

F. H. S. E. S. T~ T. L. 
(59) 

- 15Í ~ 

D M 
P-DO - NVS 

FAN' XL Ror SP 
ARSILIN 
A-FILIA 

S. T. T. L. 

(6o) 

D M 
P ECLECTO 

ANIE SPA 
RSILINA 

FILIA 

(6I) 

IMP. NERVA CAE 
SAR ...... AUG. TRA · 
IANUS. GER. PONT 

MAX TRIB .POT 
... II P. P. CON. I. RES 

tituit 
COMPL 

(61 bis) 

SACRUM NUMI ' 
NIS PRO SALV 
TE ET PRO VI 

CTORIA CAESARIS 

(61 tercer) · 

NYMPHIS 
ATTALUS 
CQRNELI 

ORUM 

(61 cuater) 
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TVTELLAE 
FLACILLA 
LIBERTA 

V. S. L. M. 

( 6 I quinqui es) 

AEM1ILI 
A-T-LE:VTY 

CIA AN 
... S-T-T-L 

MILUS 
AN -VII 
S-T-T-L 

(62) 

AES TI 
VO MAN­

VCIQUM A:NNORUM 
XXXV 

SIT-TBI-TERA- LEVIS 

(63) 

ACILIA ANNEZA SIBI ET 
AEMlLO MATERNO MARITO 
ET AEMILIAE MATERNAE 

FILIA VIVA FECliT_ D-D 
h. l. h. n. s. 

_ SATURNI 
NUS PRO 
SALUTE 
C CLOD 
QUINTI 
LIANI 

V 

CAECILIA YACE MORE 
SVRI + F-ET-SEM 

PRONIUS REBURRO SOBRINO 
V-V F-C 

(66) 

IMP -CAES 
M-IVLIO 1PHILIPPO 

PIO FEL AVG 
PONT MAX TRIB 

POT. P. P. OONSUL 
TOLETANI DEVOTI 

SSIMI NUMINI 
MAYlESTATI 

QUE EIUS D. D. 

(67) 

EX AVTORITATE D. D. N. N. 
IMP 

C. AVREL VAL. DIOCLECIANI 
ET. M. AVR. VAL: MAXIMIANI. 

HE1R!CULT 
PIORUM FiELICIUM SEMPER 

AVG 
L. MVSSI1DIUS LONGUS 

DOMO CORDUBENiSIS LEG 1P. 
DACIANI 

H. H. P. CVRATOR ALVEI 
ET RIP FLUM TAGI 

ET CLO.AJCARVM TOLETI 

(67 bis) 

BEDO CA 
MBARI 

·cvM A LX 
ET 5-; T. T. L. 

(68) 
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CA'ECILIA 
MAR CELA 

H S E 

(6g) 

POMPET 
PEtREGRINI 

PEREGRE D!EF 
AN XXX COLL 

=5 F. CORNElLIA CIV 
F. 

(70) 

L SEMPRONiIO 
FUSCO 

LAETUS LIB 
I EX T 

(70 bis) 

LONGINUS 
PRISCO CAL 

ETIO 1PATRI F C 

(71) 

LARIBUS, SACRUM 
VALERIUS SECUNDUS 

(72) 

APLONDUS DA 
GENCIUM M F 
ANNORUM XX 

H S EST 

(73) 
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L. AESYMACO 
QUIRINA ANNOR 
RUM LXXX S. T. 

T. L. AELIAE POMPEI 
ICSORI AN XXXX 

(74) 

ANNI IL I ESTE 
URSULI N XXLV 

S. T. T. L. 

(74 bis) 

D-M-S 
IV H V S 
C. P. APRO 
NIANI S-ES 

5 ANNOR LXXXV 
H- S + E 

QUITUS PATR 

(75) 

RUFINA MYRISSIM CONJUGI 
CARISSIMO ET PIENTISSIMO 

QUI VIX AN LXXV 
FECIT HIC SIT E SIT 

TIBI TERRA LEVIS 

(76) 

L-I-RUFINUS 
NYMPHIS 

VARCILENSIS 
V +L S 

(7j) 
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I o + M 
COELI 
:MELIS 
s - L 

(78) 

I - O - M 
CAECILIA 
MELIASA 
VAREDEN 

V-S-L-A 

(78 bis) 

AEl\J FLAVO 
ETURIO .MIS 
SICIO AN LV 
SA Tl_TRNINUS 
S FILTUS PO 
SUIT S-T-T-L 

(79) 

Q. FAVIO CN .F 
GAL GEMINO 

1PONTIF SALIO 
D - D 

(80) 

LE TONDO 
SEGOSSOC 
MELVMDIF. 

S-T-T-L 

(So bis) 
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IMP NERVA 
CAESAR - AUG 

TRAIANVS GERM 
PONTIFEX - l\IAX - TRIE 

POTEST II COS II , 
P. P. RESTITVIT 

(8r) 

IMP CAESAR NERV A 
TRAIANVS - AVG. GER 

TRIB. POTEST. P .. P. COS II 
REFECIT 

(82) 

IMP. CAES 
. . LV. VERVS MAXIM 

S PEL AVG C. C. 
VDMA 

(83) 

GALERIO VALERIO 
IVLTA FELICITAS 

(84) 

ANNIA 
DIODORA 

C. S. AN LX 
M. GERMINIVS 

MAMNA tis 
C. S. ANN XX H s. e. c. 

T t. l. 

(85) 

Del núm. 86 al 90 désaparecidas o 
ccin .situn 
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FELITEIO 
DANCEIF 
VIXIT U 
RUFUS P. F. 

(91) 

FLACCU 
SAMBA. 
Ati AN 

LV H. S 

·(92) 

DIS MA 

(93) 

·1~UL MEO 
VALE CAP 
ITONIS. F 
ANNORUM 

M. XIIX 
"M.F. C. 

(94) 

D M 
IULIA M 
SEMPRON 

(94 bis) 

·················.···· 
LV VALERIA 

...... MATRI 

'(95) 
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Ros:a 
palma palma 

luna 
D . M 
OFELIO 
RUFINI 

A PINA 
5= FILIA 

,p 

(96) 

FE'.r~IEIO 
DANCE TI 

AN;LXSTTL 
RUFUS F F 

e 

(97) 

D M 
LUCULO 
MAURA 

IIT FLAVIN 
IVSIT LVCAN 

VS D S F C 
H S U 

(98) 

s 
DEO 
MAX 
IMO 

·(99) 
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D M S 
GR. PATENI 

QUIR CAE 
EX LASCISELI 
5 AN LXV AM 

BAT MAR . 
PINT DE SVO 

(100) 

MANTIA 
COELI 

O AVCIECV 
SERAN1 F 

PRAT DE M 
AN LXX 

DE SVO F C 

(101) 

AR LECA 
MCMSSF 

ANNO XXXV 
H S EST S T T L 

(102) 

D M 
A VRELIA FLA VIA 

L vero MVRENE M s 
H-S-E ANO XXXVII 

S-T-T-L 

(rn3) 

Imcompleta 

- 156 -

M 
ENIIIIAJTE'5-AB 

ASCANTO SVO 
FIERI IUSSIT 

5-I-I S S T T L 

{105) 

(.Rosa) 
D M 
FLACCVS 

SVLAE FILIVS 
AN.LXXX 

MARIVS 
FILIVS-F..:C 

(Io6) 

DIBVS M 
ANIBVS 

M G iPOL 
IBIO-iC-A 
MARIN 

S-DE SVO 
F.JC-Q-R:T 
pdsttl 

{107) 

D M S 
IVLIA NE1REA 

A LXXXVI H S· E 
S T . T L 

(rn8) 

dis MANTB vs 
mi NIC SEC undo 

av ITIX F MI nicia 
mar CELLA V O fier 

(109) 
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D M 
MVTIA M 
TVRRAE F 
ILIE SORO 

I ET P VI SEP 

(l IO) 

DIS MANIB 
PRIMILIAE 

O CIVS DIODATVS 
CONTUBERNALI 

F C 

(l l l) 

D M 
RUFO RUFI 
NI F AN LII 
RUFINUS F 
ILIUS S C 
SPSTL 

{II2) 

-n M 
SECENS 
S FVSC 

AN LXXI 
5 H S II 

(II3) 

D M 
TONGETA 

MVS RII 
BURRINI 
5 ann LX 
......... IS 

(l 14) 
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VRALO Pen 
TILIA L Etia 
MATRONap 
D S F C 

(II5) 

Di'S manibUS 

(l lÓ) 

SV.RI 
CA VOT 

L A M S 
IOVI SO 

(l 17) 

Una GALERO VALERIO 
dos FELICITAS IYLIA 

(l 18) 

D M S 
iv VITALI 
SORORICA 
RISSIMAE 

5 ANN LXV AV 
RELIVS COS 
CONIANVS 

fRATER F C 

(l 19) 

EBONAE 
S SE 

CVNDVS 
V S M 

(120) 
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HISPANVS AVRELICVS H S E 
FRONTO FILIO SVO AN XVI 

S T T L 

(121) 

I. Nota bibliográfica. 

FAVSTAE 
PVB 

VERECVNDIAE 
PENTILIA 

(i22) 

Inscripciones romanas de T1alaveia de la Reina. Museo 
Arqueológico Nacional. Nota descriptiva por D. Casto. Ma­
ría del Rivero. (Madrid. Blass, S. A. Tipog~afía, 1931.) 

r t : 
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NO·MEN GEN T I L I C u·M 
POR ORDEN ALFABE'fl~O 

6'4 Aelio. 59 Domitia, 
62 Aemilia ae. 36 Flaminio. 

64 · Aemilia. 13 Flavitae. 

40 Aemilius. 28 Grimuis. 

4 Annio. 52 Gratius. 
12 Annia. 39 . Julia. 

47 Annius. 34 Julia. 

9 Antonius. 67 Julio (M.). 
10 Antonius (L.). 15 Laberio. 
26 Antoniae. 74 Ladiae (T.). 
12 Aquilus. 16 Lavinia .. 

31 Ar~ntiae. 16 Lacinius. 

SI Aruntiae. 39 Lacinius. 

41 Aulia. 54 Licinio. 

48 Atilio. Licinia. 
l I bis Annia. 25 Liguria. 

42 Caecilius. 11 Lucretia, 

56 Caeciliae. 17 Lucullo. 

69 Caeciliae. 47 Magia. 

78 · Caeciliae. 18 Maquis .. 
66 Caeciliae. 58 Mamilius. 

65 Codi (C.). 19 Mario. 
j 

13 Coeli. 20 Minucio .. . \ 

37 Coreli. 58 Muciae. 

37 Coreius. 46 Mu tia e. 

70 Cornelia. 36 Nonius (C.). 

3 Domitia. 45 Nonius. 

4 Domitia. 21 Pompeio (~n.). 

s Domitia .. 21 Pompeio (Cn.). 
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70 Pompei. 
74 Pompei. 
61 Pompeio. 
60 Pompeius. 
57 Publius. 
22 Ramnie. 
70 bis Sempronio (L.). 
38 Sulpitia. 

- 168.-

24 Tapilio us. 
36 Valeria. 
25 Valerio. 
50 Valerio (T.). 
7 2 Valerius. 
8 l Valerius. 
51 Valerus 

r Vibius (L.). 

COGNOMEN 

12 Aestivo Nigri. 
63 Aestivo Manucicum. 
71 Aesymacho (L.). 
12 Albinus. 
52 Amabilis. 
64 Anneia. 
75. Aplondus. 

Attalus. 
5 Attia. 
4 i\ttia. 

47 Attia. 
33 Attilae. 
25 Avia. 
5 2 Balonius. 
68 Bedo. 
42 Caecilianus. 
56 Carae. 

8 Carius. 
l 9 Castrensis. 
3 3 Corneliorum. 
70 Cintra. 
5 l Crescens. 
36 Crescenti. 
50 Crescens. 

Dagencium. 

60 Dominus. 
61 Edecto. 

13 
62 

Emuria. 
Eturius. 

66 Euticia. 
54 Festio. 
3 5 Flacilla liberta. 

4 Flacido. 
13 Flavi. 
43 Flavinae (F.). 
59 Fuscina. 
16 Fuscino .. 
70 bis Fusco Lactus. 
41 Helpis. 
7 Iconio. 

3 I Initialis. 
26 Juliana. 
39 Julianus. 
56 Justi. 

2 Liancrei (H.). 
7 l Longinus. 
17 Lucano. 
19 Luperio. 
l 5 Mesgeni. 
IO Maternius. 
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Maternianus. 41 Scodro. 
69 Marcella. 34 Secundin us. 
I7 Maura. 72 Secundus. 
12 Maturus. 66 Sempronio Reburro. 
78 Meliassa. 44 Serrana. 
12 Maturi. 9 Severus. 
43 Mustaio (F.). 9 Severino, 
25 Paca ti. 25 Severo. 
70 Peregrini. 9 Severus. 
20 Philadelpho. IO Severus. 
67 Philipo Pio. 40 Severus. 

I Priscus. 36 Sincerus. 
58 Priscus. 48 Sos u me. 
71 Prusia Calaetio. 60 Sparsilina. 
42 Polycron. 61 Sparsilina, 
3 Proculino. 45 Suavis. 

40 Pusinnicae. so Syro. 
32 Pyramus. 5 Taga. 
38 Quinta. II bis Tangeni. 
54. Quieto. 18 Tongus. 
74 Quitina. 26 Urbiae. 
76 Rutina. 14 bis Ursuli. 
IO Rufino. 9 Valerae .. 
77 Rufinus (L.). 46 Varillae. 
37 Saturnini. 24 V egetian us. 
23 Saturninus. 57 Vitelius. 
65 Saturninus Quintiliani. 

RES s A C R·A 

7 Aruspici. 32 Marti. 
28 Deabus. S7 Marti Augusti. 
29 Deanae. 67 Numini (Philipo Pio) .. 
30 Fortuna Diva. 2 Nymphis. 
47 Herculi. 33 Nymphis. 
72 Laribus. 77 Nymphis Varcilensis .. 
31, Marti. 35 Tutelae. 

Carpetania romana. 
1~ 
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NOMBRES GEOGRAFICOS 

4 Caesarobriga. 36 Roma e. 

5 Caesarobriga. 9 Segi~amensis. 

67 Cambaricum. 59 Eturi. 

47 Clunia. 38 Urbe Italiae. 

3 Provincia Lusitana. 39 Examen sis. 

CARGOS PUBLICOS 

61 Emp. Nerva Trajano. 8 l Emp. Nerva Trajano. 
82 Emp. Nerva Trajano. 67 Emp. M. Julio Filipo 

Pio, 244-245. 
67 bis Diocledano y Ma­

ximiano juntos. 

8 3 » Aurelio y Lucio V ero. 
NoTA.- A. Schulten. Nu­

mantia. T. l, pág. 233. 

INDICE DE NOMBRES INDIGENAS. CARPETANIA 

56 Aplondus Dagenci ( c) um. Toledo Hüb. 3.082. 

57 L. Pom Funcinis Lanciq (um). )) » 3.088. 
58 Licinia :VIaenicu(m) B. Paterni Maganiq (f). Toledo Epl. IX. 

59 :\facer Obisod (icum) Ambati (f). To ledo Bolet. 44. 127. 
60 Bedo Cambaricum. )) Hüb. 3.074. 
ÓI .. Annia Aeli (ia) Ariq (um). :Lvfadrid Hub . 3.062. 
62 Britto Uloq (um) Datic (i). » )) 6.31¡_ 

63 Aem. Elavo Eturio (m). » ')) 6.3w. 
64 Aiio Manuciq (um). » » 6.338. 
65 Fuscina (rectificada). Torres )) 3.854. 
66 Caecilio Aniciq (um) Serranif. Talavera de la Reina 5.321. 
67 J ulius Hilario et Montana Con-

tucianco. Segobriga Hüb. 3.120. 
68 Drutia Festa Longeidonum. » » 3. 121. 
69 :Mericum antubri f. Festus. » » 3. 135. 
70 Rioq (um). )) )) 6 338~ 
71 Nymphus M (ani) Tirtalicu (m) 

Entelus Lulius Meovale. Tala vera de la Reina 9II. 

r 
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ROMANIZACION 

D. TE RRA .SIGILLA TA 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



. . )-. 

VI 

ROMANIZAClON 

D. TERRA SIGlLLATA 

Plan 

Su valor documental.-Sn nombre.-Su origen o Centros comer· 
ciales._;_Centros de procedencia para el estudio.-Descripción 
y clasificación.-I. Estampillas.-11. Formas.-III. Decora· 
ción.-IV. Cronología. 

Su valor documental 

:Lo que dice Serpa Pinto a:-esipeicto de Portugal, haciendo 
referencia a la abundancia de hallazgos cara'Cteríst1cos de 
«1.erra sig1llata>>, se puede afirimar con más razón, con re­
lación a España y sobre todo a la región oentr:al objeto de 
este estudio. Existe gr:an abundancia de yacimientos y de 
·Objetos; 1pero está por hacer el inventario científico de los 
vasos, fragmentos con adornos y marcas de :alfarero. Sin 
embargoi el interés de esta cerámioa es muy grande por las 
indicaciones cronoJógicas y icomerciail.es que proporoona, 
como lo demuestran prádicamerúe Oswald y Pryce. en In­
glaterra. 

Sucede, rpor ejemplo$ según éstos, que a falta de inscrip­
ciones o referencias históricas para conoter la primitiva ocu­
pación romana de Londres, hay que a·cudir al estudio de la 
<<'cerra sigillata». 
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Su nombre 

Empléase la denominación de «terra sigillata», introdu­
cido en l 895 en el vocabulario! arqueológico por Dragen­
dmff, par.a designar todos los vasos de barniz rojo, ya sea 
de origen i(,aliano, ya sea provinóal, y, por ende, los de otra 
condición, relacionados con ellos por la forma o técnica, se­
gún la generalización de Dechelette. 

Aunque este nombre sea tan sófo parcialmente correcto, 
pues no todos los nombres llevan el sello, tis preferible a las 
designaciones impropias de samia o barro saguntino, y aun 
el de cerámica arretina, que indicaba su origen, pues las fá­
bricas de la Gallia alcanzaron tal importancia en la primera 
mitad del siglo l de J. C., que mundaban el mundo romano, 
exportando aun a la misma Italia (1). 

Centros comerciales y de procedencia para su estudio 

La cerámica de Arretium y otras fábricas itálicas {Mó­
dena, Puzuolas, Rimini, Sorrento, etc.); es tí.pica de la época 
de Augusto, durando su producción del siglo I (a. de J. C.) 
a los principios del siglo I : d. de J. C.). 

Para Oswald~Pryce es cierto que al tiempo de subir al 
Poder Claudio (41 de J. C.) se ha1Jía acabado la exportación 
de cerámica italiana a las provincias. 

Las estampillas de los alfareros arretinos presentan fre­
cuentemente los c<tria nomina)) o el nombre del ¡propietario y 
de sus esdavos, escritos en general en dos líneas dentro de 
cercad uras rectangulares, circulares, ce in planta pedis )) , etcé­
l:era, acompafiados de palmas y otros adornos que permiten 
distinguirlas de las marcas provinciales. 

Hemos encontrado maffas de este género en la región 
central, objeto de nue:sliro estudio, con el nombre de A TEIUS 
en el cerro de la Horca (San Fernai1do de Henares, Madrid). 
Las hay de Tarragona, Ampurias (Emporion), Barcelona, 
etcétera. 

Las fábricas rutenas de La Grau fesenque (Condatoma-
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gus) empiezan a trabajar probablemente en la segunda dé­
cada del siglo I (de J. C.), impulsando la ¡producción hasca 
el fin de este siglo con alfareros emigrados de Italia y otros 
indígenas. En la segunda mitad del siglo l La Graufesei1que 
es el centro más importante del Imperio romano, y a partir 
del 70 (de J. C.) trabajaba en concurrencia con Lezoux, a 
cuyo' desenvolvimiento se debió el descenso de las <wHici.nae 
rutenaes>> (La Graufesenque, Montans y Banasac). 

Por lo que llevamos estudiado, éstos son los tres centros 
princi1paies que abastecieron la región central de la Carpe­
tania, objeto de nuestro estudio. 

En nuestra colección escán muy bien representadas las 
formas decoradas 29, 30 y 37 ; Drag y los alfareros del 
siglo I :a partiir de Clm1dio-Nerón hasta Trajano; así como 
fas formas lisas Drag. 15-17, 22--23, 24-25, 27, 37, 39, 40 
y Drag. 55 de Behn. Hay, además, cerámica pseudo-sigillata 
de Solsona e indígena de la región, tradición La Tene. 

Lezoux (Ledosus), en el territorio de los Arvenes, ya fa­
bricaba probablemente· en ciernpo de Claudio (41-54 de Je­
sucristo), y su exportación se hace apreciable al principio del­
siglo II. Llega a su apogeo con \'" espasiano y sigue traba­
ja·üdo hast.a 260 (de J. C.). La fecha de la destrucción de 
las oficinas o alfares por la invasión de los bárbaros germá­
ni•cos ·se da en las monedas de Galíeno de Salonina, encon­
tradas en las ruinas. 

Del centro de la Galia rposeemos la estampilla de IA TEI, 
que probablemente es de Vichy ( ?). 

Con el abatimiento de las manufacl:uras rutenas y el des­
envolvimiento de las Arvernas surgen poco a poco las fábri­
cas de la Galia Oriental y la Renana (Blickweiler, Eschwei­
lerhof, Heddernheim, Heüigenberg, Ittenw.eiler, Rheinza­
bem, Treverns, \iVesterndorf, etc.), en que trabajan al prin­
cipio o>llerns de 1a Granfesenque y de Lezoux, sustituídos 
después por los indígenas, como lo muestra el examen de las 
marcas. 

Así Heiligenberg empieza a producir <<"cerra sigillata J> al 
final del reinado de Domiciano (81-96 de J. C.). y termi­
na ·en la segunda mitad del siglo n suplantada por las f á­
bricas de Rheinzabern. 

Al principio del siglo II aparecen las manufaceuras de 
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Rlwmzabern (<<Tabe1rnae Rhcnanae>l), en que Reubel distin­
gue yarias f as·e:s, ·siendo de vasos lisos la producción final, 
que no se adentra mucho en eil siglo III. 

Citados resumidamente los principales centros provincia­
les de producción de «terra sigillata)), corresponde ahora a 
los peninsulares, cuyo esh1d10 se debe prinrci1Palmente a don 
Juan Serra-Vilaró y a St:Tpa Pinto, en Poritugal, y Oazurro 
(Barcelona). 

En España, según éste, se han descubieri:o alfarerías en 
Abella, Cardona, Mérida, Peña de la Sal (Córdoba), Reus, 
en San ::.VIartí, Sarroca (Catalufia), Solsona y Pefiaflor, imi­
tación de '<sigiUatali. 

Respecto de las «estampillasll encontradas en la región 
central revisten los ·carnctereis ¡propios de las marca'S provin­
ciales del Sur y Centro de Ja Galia y del aretino ATEIVS. 

En general, figuran en ellas el cognomen del fabricante 
en nominativo, con o sin la mensión <<fecit)) (F. FE, FEC. 
o FECIT), o en gemtivo, con las designaciones <<Üfficina)) 
(O, OF, OFFIC y EXOF) o wmanui) (M, MA, MAN o 
MAN1J). 

En cuanto a la <(técnica)), o sea color, forma y decora­
ción de esta región se reconocen varias clases relacionadas 
con la tradición prerromana, ibérica y celi:.a sobre técnica y 
formas romanas. 

La forma «La Tenell aparece con la 29 Dragendorff. A 
cuatrn' ·conalidades se pueden reducir los colores, con barniz 
o sin él, comunes a todos los yaómientos ·conocidos. Los hay 
de color «amari<ll0>i claro, sin adorno de ningún génern ; 
son en general vasijas lis.as. con un rebo1rde inteTior de poca 
altura. Otras son de color ((negroll oscuro, «gris)) y «jas­
peado 1>, con «brillo metáhco)). Estas suelen tener formas 
clásrcas romanas o dei tradición anterior. 

Las hay de color amarillo r.ojizo rnn formas decadentes 
y decoración incisa y forma indígena, y, rpor fin, de color 
rojo mate o brillante, con o sin barniz. 

En cuanto a Ja técnica de la manufactu:m es conocida 
por numerosos moldes de barro; los hay, además de lo.s 
moldeados, otros con de1cornción incisa, estampada y aplica­
da (a la barbutine). 

u Dragendorff atribuyó una designación numérica a 5 5 
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formas Je vasos sigilados o sellado8., comprendiendo de uno 
a catorce los productos itálico~, y de I 5 a 55 los provinciales. 
Esca división se mantiene, óbse:rvando De¡cheüette que el 
tirpo I I es común a ambos centros. Dechelett:e amplió la cla­
sifi.oación .anterior, como los vasos con adornos, las formas 
56 a 71 ;· \Va1ters describe 81 formas, etc.)) 

«Üswald y ,Pryce siguen las numeraciones señaladas para 
les vasos adornados por Cur1e, Dechelette, Dragendorf f, 
Hahnle, Knorr, Loeschcke, Ludoviici, Ritterling y ·Walters. 
Para los vas-os lisos e C<p]ain fom1•S))) describen 32 tipos, se­
r1a·ñdo formas establecidas par Curle, Dragendorff, Ludovi­
ci, Riterling y .vValters, figurándo13Js admiriablemente con 
·t:odas las variantes en las láminas XXXVIII a LXXIV de su 
obra.)) 

«Conviene observar que tan g~ande fué la exportación de 
lais oficinas rutenas, que sus productos se iencuentran entre 
nosotros hasta el siglo IV, como lo prueban las monedas y la 
'cerámi.oa rque las acompañan (cer.ámioa estampcuda ·,tardía (2), 
:alguna vez de época germáníca). n 

1 -DESCRIPCION 

Estampillas y grafitos 

ATEIVS. 
Entre las esl:ampi'1las encontradas en la región tenemos 

una de ATíEIVS, en forma casi oval, enlazadas la A y la T : 
AEIVS. 

Se encontró en el J arama (San Femando, Madrid), en 
el Cerro de la Horca, que fué uno de tantos rpoblados de 1a 
fecunda vega del J arama. 

Es Ateius un alfarero de: Arezzo (Italia), que ha influído 
grandement1e en la decoración de los productos del Sur de 
la Galia. Vivió en tiempo de Augusto, ·:::esando .antes de 
Claudio ( 3) y fué antes influído él ein su pronunciado ca­
raccer naturalista por el sa11cófago helenístico 11Alexnndeni 
y por la posterior Ara Pacis Augustae (d. fig. r r, con fi-
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guras 14, 15, 16, Lni. XXXI, cf.) y también por el dibujo 
similar de la ánfora helenística encontrada en N"ikopol · Cher­
tomlyk), en el Sur de Rusia, Oswald (Lm. XXVII, 2) (4). 

(A) TTONIS. 
En Ba,yona de Tztuüia se encontró un grafito que parece 

referirse al .alfarero ATTO (Rhcinzabem. Antoninos). Se­
gún Oswald, un SA TTO del mismo nombre trabaj6 en Le­
zoux (Galia ·central). Es muy abundante en Alemania. 

CRESTIO o CRESTVS. 
La estampilla encontrada en Villaverde (villa romana) 

tiene forma oval, rota por la mitad, teniendo tres letras muy 
claras (CRE). 

Hubo un Crestio en la Granfesenque (Claudio-\Fes:pasia­
no) cuyas marcas se han encontrado en Francia (centro) y en 
Inglaterra, Ampurias, Tarragona. 

Hubo otro M. CRESTJO, también de la Granfesenque 
que trabajó en tiempo de Domiciano-Trajano. 

La estampilla rparece referirse al primero. Según Serpa 
Pinto es muy frecuente en ·Portugal (5). 

COMPSII. 
En Villaverde aparece un grafito muy claramente escrito 

en la franja inmediata a la ba'se exterior, que podrá ser m-­
dígen2 .. No viene meinicionada por Oswald ni Dechelette. 

IATEI. 
En ViUaverde apareció la marca en el fondo interior de 

la vasija en forma orv:al alargada. Üs\vald duda si podrá 
ser aHarnro de Vichy (Galia central). 

FAVS. 
Procedentes de Villaverde hay en nuestra colección dos 

FA VS. Pueden ser, según Oswald, FA VSTVS, Challaus 
(Sur de la Galia) o de Rbeinzabern, con procedencia de la 
G ci.l i a central. 

OF. PONTVS. 
En el fondo exterior de una vasija J. Viloria reciente­

rnente encontró en Móstoles (Madrid), lugar de los Tejare­
jos, llamado así probablemente por la abundancia de tejas 
de que está sfwbrado el luga,r, el grafito de PO::>;TVS con 
OF. delante. 

Este parece ser el alfarero de ::uya actividad puede afir­
marse con bastante certeza. 
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Traba ió en el período de los Flavios en La Granfesenque 
y quizás de Nerón (6) . 

.1:.mpleó el motivo decorativo de los animales, corriendo 
en ]a forma 29 Drag. (7). 

En esta misma forma usó la meto¡pa y en ella lia planta 
en forma de :abanioo. Cultivó la forma·s lisas Drag. 24-25, 
15-17, 35 y 36 (8). 

En Lond:res ostá la 24-2 5 (Gui1ahal PONTIO). Es sa­
bido que aquí abundan dichas formas y deco:raciones .. 

Hay, además un tal (T /APILLI y otro APILLIO muy 
parecidos al MAPlLLVS) que .cita Oswald como .alfarero de 
Lezoux (Hadriano-Anconinos). Pero el faJtarle pm borrosa 
la primera letra no nos permite afirmar sea ési:e. 

El primero precede de la finca Hontalba (Toledo); el 
segundo, de Villaverde. 

En epigrafía (H. C. I. L., 922) aparece en láipida fune­
raria un tal C. T. T APILLO. Quizás pueda tener alguna 

' relación, pues es sabido que Talavera de la Reina, de donde 
procede esta lápida, ha sido y es un centro cerámico de im­
portancia .. 

VICI. 
Este final de e•stampilla procede igualmente: de Ja fine.a 

Hontalba. 
Del Cerro de la Hmca ~~San Fernando de Henares, Ma­

drid) hay un grafito con las letras ENTE, que podía ser el 
VALENS, cuyo molde procede de Lezoux y se ha encontra­
en la forma 37. en Vichy (9) 

ALARI-A. . 
Procede de Bayona de TitukiaJ y está en el fondo inte­

rior de una vasija muy fina.· 
Hay en ·huestra colección varias O, OF y '.\1.s en grafito, 

cuyo sentido, por lo incompleto de ésta, es dificil inter­
pretar. 

El grafito O .R V aparece en un trozo de ,-asija amarilla 
indígena del yacimiento de V11laverde (véase Romana). 

De Móstales procede un 1grafito incompleto que dice 
ARAV. 

Hay nuevas estampillas en. estudio. 
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11.-FORMAS 

Formas lisas. 27 Drag. 
Las formas lisa·s ( cqplain forms>l) abundan menos que las 

de1coradas. 
Los lugares má1s abundantes son: la finca Hantalba (Aza­

fia, Toledo), la villa romana de Villaverde, la Casa de Cam­
po, Titulcia, etic. 

Hay dos copas forma 27 Dragendorff (Lm. XLIX, nú­
mero I B. 3), Oswald, reconstituíbles totalmente, y varios 
i:rozos de otras cuya forma s1e puede determinar fácilmente. 

Son todas ellas del tipo de copa constreñidas por una 
curva ien el centro de sus paredes, y terminando en un labio 
echado hacia afuera, más o menos pronunciado. 

Estas 1C'Opas son evolución de las vasijas de Augusto. 
Loeschcke, tipo II (f1g. I.ª, IA, IB, de la lámina XLIX, 
Oswa1d). Tnvieron larga exj1stencia, :extendiéndose desde el 
·primer período de la Galia Sur hasta }a mitad de la se­
gunda centuria. 

El ejemplar núm. I .º corresponde exactamente al núme­
ro 3. 0 y 13 de la lámina XLIX, del cual declara OswaJ que 
pertenece a la Grahfesenque y es claramente del siglo I. 

Aquél lleva la estampilla de S VLPI, y éste, de APILLI ; 
ésta procede de la finoa de Hontalba (Toledo). 

La muesca del borde pamce ser daramente de hechura 
pre-Flavio. 

Hay gran variedad de tamaños; pero en general las va­
sijas más pequeñas, oamo es aquí el caso, son más frecuen­
tes en el período pre Flavio. 

En cuanito al baJrniz rojo es brillante y más bie:n obscuro 
y fuerte, lo que revela una cocción más perfiecta. 

Esta forma de mpa tuvo su pleno desarrollo en tiempo 
de Claudio, en Hofheim. Lo propjo ocurre en Aislingen, y 
está bien rcpre~entacla en N cwstead I (79, 80-86 d. de Je­
sucristo). 

La forma 27 Drag. fué abundantemente manufadurada 
en el Sur de la Ga1ia. 

----1 

1 
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Esl:a 1se rpresienta más raramente como producto del Cen-· 
tro y Este de la misma (10). 

El ejemplar número uno, que es el mayor de los de la 
colección, mide o, 16 m. Je ancho por o,o65 de alto Já-­
mina XXXV) (nuestra). 

La figura número 2 tiene el borde con un Jabio más pro~­
mmciado y corresponde a la figura número 3 de la lámi­
na XLIX de Oswald. 

Mide 0,070 milímetros de }argo por 0,045 de alto (lámi--
n:t XXXVI, 1) (nuestra). . 

En nuestra colección poseemos de la forma 27 Dragen­
dodf siete ejempliaries incompletos de Titukia; otros siete de 
la finaa Hontalba y tres de Villaverde (Villa romana). 

_ Forma 8 Rit~"·erting. 40 Dragend. Nuestra (Lm. XXXVII,. 
número 2). 

La figura número l pertenece a a forma del itipo 8 de· 
R1tterling y se aproxima a la de la figura 8 de Osw:ald (lá­
mina XLVIII). 

Esta forma y figura se ha encontrado en Sels (41 des­
pués de Jesucristo) y en el nivel pre Flavio, en Wiesbaden, lo 
cual demuestra que e.sta copa debe colocarse entre los ¡pri­
meros productos de las alfarerías del Sur de la Gaha. 

En Hofhein ocurre esto únicamente en el período de Clau­
dio, y en Aisling-em se le ·señala durante d primer período 
de la OC'llpación romana. 

En Inglaterra (Britain) s·e ha encontrado en lugares del 
Sur, como en Cokhers1ter y Londres, y más al No:rte, eu .:.'da.r­
gidunum. 

Su verdadera forma es probablemente un producto pre 
Flavio; pero en posteriores variantes de forma viene a ocu­
par una 'posición inmediata a Ja posteriur forma 40. 

Se supone que es~a forma es d inmediato prototipo de la 
forma decorada semiesférica de la taza, forma 37. 

Ocasionalmente este i:ipo fué n:proc.lucido en la técnica 
«jaspeada)). 

Este· ejemplar único en la colección Fuidio ·procede de la 
villa romana de Villaverde (1 l). Hay eh nuestra ooJeoción 
cuatro bordes de n1encos lisos semiesféricos de Villaverde,. 
dos de Fontalba y dos de Tit·ulcia. 
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Forma 39 !Jrcrgcndorff. Nuestra (Lm. XXXVII, 1-9). 

La figura I.ª es muy parecida a la figura 3.ª. Ludowi­
o T d', que tiene mucha afinidad con la forma 36; pertenece, 
según Oswald, al siglo JI (Lm. LXVII, núm. 3). 

E·sta vasij?., es un plat·o circular con borde redo[]do y de­
corado con incisiones muy superficiales, que no van más allá 
del barniz rojo. Parece pertenecer por su corte y forma ge­
neral a los modelos que Oswald se:fiala en la lámina LVII, 
que considera como una variante de la forma 39 Dragen­
dor f f. Le sefiala como fed1a e:l ¡período Antonino. Podr~a 
pertenecer !al Sur de la Galia y a Lezoux, pero no lo damos 
como seguro. 

En nuestra colección hay ejem1plos de tipo fino con es­
trías en el borde superior de Titulcia, Alcalá de Henares, 
camino de Roma, finca Hontalba (Toledo) y CarabancheJ.. 
Hay otro ejemplar de borde liso y mucho má:s ancho, que 
procede de Villaverde, c(v11la)) romana (Madrid). Los tres 
ejemplar1es de borde de platos de Titukia parecen indígenas 
por su tosquedad, de borde más amplio, así como ·i:ambién 
el número 7. 0 de Villaverde. 

Además, Uevan e:n el dorso de la vasija un:as estrías muy 
parecidas a las que publica Serra ViJ.aró en su trnbajo de 
Solsona (Lm. XIII, números IO y 11 ), corres¡pondiendo a' la 
cerámica estampillada e jncisa. 

Forma 24-25 Dragendorff. Nuestra (Lrn. XXXVIII, nú­
meros 1-7). 

Estos siete bordes de la figum 5. ª corresponden a vasi­
jas de la forma 24-25 Dragendorff. Según Oswald, son una 
imi taición dirncta de la .copa aretina Loeschcke, tipo 12 fi­
gura r. ª). La pared incerior está uniformemente redondea­
da, salvo en los números 5 y 6, que llevan una ranura que 
determina el borde labiado. Exteriormente llevan todos un 
reborde horizontal más o menos pronunciado. El espaóo en­
tre los dos bordes va decorado por estrías más o menos pro­
nunciarfas, siendo las más fuiertes las, del número 7 y las 
rnfts finas y de mejor barniz y granulación de }a pasta la del 
iJÚmero 2. Llevan una ranura intermedia transver,sal die las 
cst·rías los número 1 y 6. 

Esl:a copa es muy común en el período de Olaudio, en 

T 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



-- 175 -

Hofheim, y corn1pile a manudo con la copa Drag. 27. Las en­
contradas en Tréveris se acribnyen a los reinos de Tiberio, 
Claudio y Nerón, y ¡puede decir'Se que son especialmente ca­
racterísticas de estos reinados. 

Esta copa, ocasionalmente, se hizo con técnica jaspea­
da (12). 

Forma 35 y 36 lJrag. y 37. Nuestra (Lm. XXXIX, nú­
mero l - I l). 

De la cerámica con barboutine hay ejemplares muy abun­
dantes en Villaverde y más raros en Titukia. Todos son 
copas de la forma 3 5 y 36 Dragendorf f. La mayor parte de 
las de Villa verde responden a las figuras 2. ª y 5. a, y la:s de 
Titukia responden a la figura l.ª, que corresponden, según 
Oswal, a la forma 37, número 5 nuestro (figura de Barbau­
tine). Estos ejemplares sie caracterizan por el brillo del bar­
niz y la finura de la granulación, sobre todo los números 8, 
9 y lo de nuestra figura. Proceden de Villa verde. 

La forma 35 Drag. tuvo su mayor desarrollo en el perío­
do Flavio, y la 36 es tipo más coráente del siglo II. 

. Estia dase de copa no fué rnanufacüuada en Heiligen­
ber ni en Rheínzabern, lo que indica ser muy antigua. 

Forma 55 Friedrich Behn. Nuestra (Lm. XL). · 
Este jarro de 1color rojo con barniz fino, 1cuello bajo, asa 

ex·enta y forma general esférica corresponde bastante a 1a 
figura 55, 'que Friedrich Belm considera como del sigrlo III 
al ··rv, según a1parecieron en Hungría (Pannonia). Es úniq:> 
ejemplar en toda la colección. Apareció en Villaverde, «villa» 
romana, y está en dos pedazos de fácil reconstitución· (13). 

Fornia I8 Dragend. Nuestra (Lm. XLI, 1-5). 

Forma 22-23, Dragend. 
Ludowici Ti'. 
La forma l 8 Drag. es una de ]as más primitivas manu­

facturas del Sur de la Galia y se encuentra muy abundante 
en tiempo de Claudio en Hofheirn. Persiste con su propio 
carácter en el reinado de Domi,ciano, como en Newstead 
(Oswald, figura 12, lámina XLV). 
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Es dudoso que eista forma típica pros1gmera en- el s1-
glo1 II; pero el plazo de transición del I 8-3 I es característico 
de Domiciano a Triajano_. coh fecha 80-110 (d. de J. C.). 

La forma 3 r Dragendorff se manufactura a la vez en el 
Sur y Centro de Ja Galia. 

Aquí presetntamos dos ejempil.ores que se acerican bastante 
a los números 5 y r 8 de 1a lámina XL V, de Osw.ald. 

· Los números 3, 4 y 5 de nuestras lámina.is es. de forma 
18 Drag.; el número 3 wrres1ponde a Oswald (Lm. XLV, 
número 18); el 4 y 5 (Lm. XL V, 4). 

El ní1mero r nuestro es de forma 22, 23 Drag.-Oswald 
(lámina L, r). 

El número 2 1cocrresiponde a fa forma tipo Ludowici Ti', 
Oswald (Lm. LXV, 2). 

Forma I5-I7 Dragend~rff. Nuestra (Lm. XLI, I bis, 
2 bis) (Lm. XLII). 

Existen basianties ejempLares fragmentados de esta for­
ma de los principales focos que componen la colección que 
·poseemos de «tetra sigillata». 

Estas vasijas son un desarrollo directo de la Aretina de· 
Loeschke, tipo 3 B {figurns r 2 y I 3) y del prototipo pri-

Han sido aHernaitivamente descritas por autoridades como 
Dragend. I 5 (Know) o Dragend. I 7 (Ritterling). 

El número r bis de nuestra colieicción es muy pa:recido 
en su forma con el número 27 de la lámina XLII Oswald, que 
corresponde a la forma de Hofheim en los ej1em¡plares de 
.A.is1lingen. 

En la co1ección hay cinco ejemipiares. 
DolS fondos, cinco ejemplares de Villa.verde. 
Un fondo, cinCIOi ejempJ.iares de Titulcia, y cinico de Hon­

talba. 
Un borde, cuatro ejempl,a:res de la Casa de Campo (Ca­

mino del Robledal). 

Forma 37 Dragendorff. Nuestra (Lm. XLIII). 
L1a vasija número I es una taza completamente lisa, for­

ma 37 Dragendodf, que corresponde por la fo~ma y el ta-
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maño a la de la lámina LXVIII, número I 5 y a la Ludowici 
Type Sh. Rheinzab~rn, Ludowici Rheinzabern. 

De este mismo tipo, de mayor tamaño, pero sin fondo, 
hay un ejempfar que procede de la finoa Hontalba (Azaña, 
Toledo). 

Es.ta forma de vasija a1parnce primeramente en 1eJ reinado 
de Nerón; dejó rárpidamente de ser popular, y llegó a ser la 
va1si ja predominante adornada del siglo II. 

La forma 37 Dragendorff 'Se estableció rápidamente ha­
cia el 79-80-86 (a. de J. C.), en Newstead I, y llegó a ser 
el tipo principal del cuenco o taza decorada; Pompeia posee 
una gran cantidad de productos del Sur de la Galia, fecha­
da de 77-79 (d. dre J. C.) (Atkinson, Pompeii, p. 28) y su­
perando eh cantidad de notables ejem¡plares estas tazas, con 
r1elación a la forma 37, a los de la 29; 54 ejemplares de la 
fC?rma 37, y 36 ejemplares de la forma 29. 

Tipos y formas decoradas 

Forma 29. Colección Fuidio. 
La forma 29 se considera, ante todo, como la caracterÍ:s­

tica del siglo J. Incidentalmente se produjo al final del si­
glo I o al principio del II, en eJ Este de la Galia rpor alfa­
reros influídos por los priede'cesores del Sur y Cenero de la 
Galia. La forma, híbrida 29-27. 

Barnzz ro_jo sangre. E·l iejemplar I. º, de forma 29, aqui­
llada, que nos interesa, es de los que llevan los dos frisos 
adornados con animales que corren en serie (16). Nuestra 
(lámina XLIV y lámina XLV). 

Esto es frecuente durante el período de los Flavios, y 
parece haber sido un motivo favorito de ]os alfareros del Sur 
de la Galia. 

E!Sta vasija lleva en el friso inferior dos bigas de caba­
llos dentro de cada panel. Estle está limitado verticalmente 
por tres líneas 'Ündulosas, y horizontalmente ipor dos medias 
cañas propias de esta forma 29. Lleva al final del último 
panel una planta conífera a modo de meta. 

En el friso supeTior lleva la figura de un cabrito con dos 
Carpetania romana. I~ 
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astas puntiagudas, y detrá1s d1e éste dos perros, que van pa­
reados. 

Estos dos motivos decorativos de animales corriendo son 
muy parecidos a los de CORNVTVS, aJf arero estudiado por 
Jacobs en su obm «Bregens Cellarfind)} e imitiador, a su vez, 
de los alfarems del Sur de la Galia. Oswald lo cita en la 
lámina XVI, l, en la parte superior dél friso, junto a los 
óvolos. 

Este motivo no se presenl:a en Hofham y es muy raro 
en Pom¡peia. Parece ser más especiialmente característico de 
la fabricación deJ reinado de Domiciano. Existe en Rottweil, 
Carlisle (Bushc-Fox. Arq. 64, 3) y en Newstead {Curle, pá­
gina 215, I). Esto se presenta, sobre todo, en uno u otro 
de los frisos y ia veces iasociado con una pequeña mata de 
hierba, sobre la que salta el animal. Lo emplearon los alfa­
reros COELVS, COSIVS, RVFVS, PASSENVS, PONTVS 
y RVFINVS -sobre la forma 29, y fué transferido por MER­
CA TOR a los otros Flavios en la forma 37. 

La forma 37 ha reemplazado pronto completamente la 
primitiva forma 29 (14). 

111.-DECORADAS 

Forma 29, número I. Nuestra (Lm. XLVI, 2). 
Este ejempla:r endena todos los caracteres de una vasija 

de gran lujo 1en la forma y e1l adorno, imitación directa de fas 
piezas de metal precioso. Oswald considera a las lenguas 
alargadas del friiso inferior como derivadás del primitivo 
meta1 labrado, e indirectamente de la cerámica griega u otra.is 

(Oswald, láminas Ill, 4 y 6; XXVII, 8, y XXII, 4 y 5) (15). 
Las figuras de que está iadomada en su fri,so superior apa­
recen relativamente en flecha temprana, y no dejan de ser 
frecuentes en el reinado! de Claudio (lámina III, 9, AQVI­
TANVS). 

Este alfarero pertenece a la Graufesenque, época final de 
Tiberio a Nerón. 

Los compartimientos están limitadois por líneas ondula­
das, 1palrnas segmda,s en forma de corona y puntos. Estos 
:adornos son propios del Sur de la Galia. 
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Animales cornendo en campo libre, del llamado estilo li­
bre; se encuentra aislada y esporádicamente en rla forma 29. 

Barniz rojo oúscuro. La vas.ija número 2 forma 29. Dra­
gend. Nuestra (Lm. XL.VII, l). Es también de forma aqui-­
llada, separados los dos frisos y borde por dos medias cañas; 
y ¡presenta en su decoración paneles separados por tallos ver­
tica·les ondulosos, alternando con los ángulos florales, y en 
el interior del marco del panel, con media:S luna;s. En uno 
de los paneles del friso superior presenta figuras humanas, 
espiecie de gladiadores; cuatro, con su escudo, en conversa­
ción (17). En el ángulo superior de ·la izquierda camina un 
animal,; que por la cola parece un mposo. En el friso infe­
rior representa un genio a1ad o frente a una paloma a quien le 
está dando de comer. 

Ambas vasijas llevan un barniz 11ojo fuerte, y a juzgar 
por la cbservación que Oswald hace sobre el ¡pronunciamienco 
del relieve de los adornos animados, deben pertJenieoer ambos 
al final del siglo I, o sea a los F1avios (18). 

Ninguna de las dos lleva estamipilla. AmbaJS proceden de 
la «villa)) romana de Villaverde. Oswald refiere la forma 
30 Drag., rnn decoración de gladiadores (Lm. VIII, 4), al 
final de los Flavios y quizás .algo más iardío. 

La vasija forma 29. Nuestra (Lm. XLVII, 2). 
Es de las que llevan en el friso inferior una pl•anta de 

tallo ondulado en campo libre y adornada cah ramas que 
terminan en una hoja o flor cerrada, parecida al loto. 

Corresponde al tipo número 9, lámina V, de Oswald. 
Este adorno lo atribuye el autor al período más primitivo 
de la forma 2Q, y en su decadencia, al reinado de Vespa­
s1ano. 

La separación de ambos frisos. está hecha con una faja, 
adornada de una serie de piñas. 

Estas mismas piñas, pero mayores, en número de cinco 
y puestas en forma de .cruz de S;-in Andrés, forman el mo­
tivo decorativo de los paneles del friso su¡perior, que iestán 
encuadrados verticalmente por una serie de diez líneas on­
duladas. 

En el conj·unto} el adorno de 2moo1s frisos tiene bastante 
parecido con la figura IO, lámina IV, de Oswa1d. 

Seg{m éste, es frecuente en el período de· Claudia, en 
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Hofheim (taza de LICINVS, Lm. IV, 4), y en el de Clau­
dio Nerón, en el campamento legionario de Xanten., mientras 
en Pompeia se ha e:ncontrado en una taza del primitivo tiipo 
de VITA.LIS (Lm. V, 9) (19). Esto ocurre también en Car­
lisle (Bushe~Fox Arq. 64, 2), y, por lo tanto, se puede seña­
lar la fecha del final de Vespasiano o primeros años de Do­
m1c1ano. 

El reli~:v 1e de los dibujos, el color y la ligereza del barniz 
rojo y lo amarillo d:e ]a pasta con su relativa blandura nos 
hace creer que nuestra vasija pertenece a la susodicha fecha. 

La vasija número 4, forma 29, nuestra (Lm. XL VII, nú­
mero 3), es del mismo tipo y tamaño que la •anteáo1r; pero se 
diferencia en que tiene el borde más corto y espeso, con 
dos pequeños escafones en el interior, en que el IP'erfil aqui­
llado es más curvo, la pasta más consistente y el barniz 
más rojo, y el relieve de les dibujos menos pronunciado. 

Todo lo cual nos permite suponer sea de fecha anterior 
a Jos Flavio1s ; pero sin que podamo1s¡ di6erminar el reinado. 
Por carecer de fondo no conocemos su estampilla. 

Generalmente: hablando, no obstante haber tenido la de­
coración dd papel en el período de los Flavios una variedad 
mayor que en época anterior, las figuras humanas y las pun­
tas de flecha se ·sustituyeron con plantas y otros adornos. 
Este es el ·Caso en que ]as líneas oblicuas han sido sustituí­
das por líneas vertica1e$ ondul2,da:3, variando de tres a diez, 
y la cruz de San Andrés, por p!antas (20). 

El ejemplar forma 29, i;Úmero 5, nuesáa (Lm. XL VIII, 
número I) es una variedad del .anterior con los rpandes en­
cuadrados por líneas verticales onduladas, con medallón, 
adornado, a su vez, con pifias radiadas en forma de rosetón 
en ambos frisos. 

La finura de la forma, de la granulación de la ¡pasea y 
e1 brillante barniz hacen pensar en los prim:erns F1avios. 

Hay ejemplares, como los números 2 y 3, forma 29, nues­
tra (Lm. XL VIII), que dentro de la decoración de ¡paneles 
con .separación vertical de líneas onduladas, han reemplaza­
da la decoración geométrica de plantas por la de animales 
en ambos frisos. El núme:w 2 introduce entre las líneas on­
duladas ve:rticales unos ángulos decorativos en hilera vertical 
o cabrios. Adorina el friso superior con aves, entre ellas, una 
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paloma, y el i,hferior con animales, entre los cuales, un cone­
jo. El número 3 lleva diez líneas onduladas como separación 
vertical, que recuerdan los ·triglifos del estilo dórico griego, 
alternando en los paneles 1as aves con lo::. cuadrúpedos hasta 
llenarlos con una gráfila de media-s lunas. 

Son una va1riedad del ¡período de Jos F1avios. 
La vasija forma 29 parece, por un conjunto de circuns­

tancias, de época decadente y 'quizás de transición de los 
Ffavios, y por su decoración de la forma 37. Nuestra (lámi­
na XLIX). 

Todo el adorno es geométrico, la pasta es poco consisten­
te y muy amarillienta. El barnjz rojo se le ha ido quizás por 
causa de Ja intemperie, pues se encontró fuera del recinto de 
la «villa)) romana de VilJaverde. Fué el primer hallazgo que 
precedió .al descubrimiento del yacimiento, en el arenero con­
tiguo, antes de llegar a éste. 

Se ha reducido el friso superior a una faja decorada ron 
discos. 

El friso inferior ha reducido también los paneles cua­
drados a triangulares, y su adorno interior, a ángulos, dan­
do a las líneas onduladas inclinaóón oblicua. 

Podrá ser producción indígena decadente. 

Forma 29, primitiva indígena. Nuestra (Lm. L y si­
guientes). 

En nuestra colección y en la dd Museo Municipal exis­
ten varios ejemplares de período primitivo e indígena. 

Se caracterizan por el borde 1peraltado, la silueta estili­
zada, el rebajamiento y reducción ;de los frisos y las formas 
geométricas órcll'lares, la granul3Jci6n de la pasta muy basta, 
el barniz muy flojo y descolorido y la 1reproducción de la 
forma de •<La Ténel>. 

El ejemplar, número r Ciene -casi la forma 37. Lleva un 
labio muy reducido y un borde más alto que lo ·corriente, 
parecido a la figura 7 .a, lámina XIII, forma 37, Oswald, 
rnn estampilla de VALENTIN. Strasburg Henniüg. Los 
frisos son reducidos y separados sencillamente por una líneia 
sin adorno. Falta 11a base. Nuestra (Lm. L). 

La decoraióón de ambos son círculos concéntricos. La 
forma y decoración es muy ¡parecida a las de Solsona. E1 
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barniz es muy c!aro, co]or rosa. Nuestra (Lm. LI, r, 2, 3, 
4 y 5). 

La vasija conserva el perfil aquillado de la forma 29, 
1pero la decoración es más propia del estampillado de «La 
Ténen. Esta esi:á reducida a relieves órcufares, que sirven de 
límites de los discos o pane'les y frisos. 

La forma parece recoger la tradición de la primieiva for­
ma de «La T éne >>, .así' como su decoración geométrica se ase­
meja al estampillado de la misma. 

Son los 1ejemplares aquí citados muy parecidos a la vasija 
del Museo de \:Viesbaden que Behn cita en su obra (((Romis­
che Keramikn) con el número I.063 del catálogo y 242 de las 
figuras (21). El barniz e;s muy somero y con tendencia al 
color amarillo: rosa. Ei motivo decorativo son ángulos en 
línie:as rerctas y medias lunas o 1soles en líneas curvas. 

Parecen ser producto regional y contemporáneo de la 
forma 29. 

Han aparecido ejemplares de este tipo: seis trozos, en 
Villaverde («villan romana, 1\fadrid) (3, .5, 2); en la finoa 
Hontalba ~Toledo), sieis trozos (2a); en Bayona de Titulcia 
(2d) (l\fadrid), cuatro trozos y en Carabanchel (Madrid), dos 
trozos. 

El ejem1plar más hijosamente decorado (fig. 4.ª) con cur­
vas y rectas, que sintetiza fa variedad de adornos, es el que 
lleva el número 4 de nuestra lámina (Lm. 5 l 4). 

El ejemplar, nuestra (Lm. LII) (forma 41 Dra-g.), es un 
tipo que participa de la forma 29, 41 Drag., la decornción 
de la forma 37 D~ag., y del estampillado <<La Téne)) (22). 

Oswald no está seguro de que pertienezca al siglo III la 
figura 7.ª, lámina LXXVIII. Holder Forrnens des. rom Ton­
gefas'Se, lámina X 1XI, 13. 

La va:sija nuestr.a (Lm. LlII, 1) presenta la forma 29 
aquillada, la decoración está reducida a un friso con fran­
jas verticalles y adornos de medias lunas de tradición <<La 
Téne>> de estampilladas (23). 

Cmresponde la forma y decoración de las figuras 5. ª 
y 6.ª (Lm. LXXVIII, forma 41 Dragendorff). 

El número l, nuestro, la clasifica Oswald ieomo percene­
ciendo a Ludorwici Tipo. Rheinzabern, segunda mitad de~ 

sjglo II. Nuestra rLrn. LIV). El número 6 Oswald lo refiere 

--
1 
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a Strasburg, segunda mitad del siglo II o pnnc1p10 del III. 
Henningu Strasburg (Lm. XVIII, 2). 

La va'Sija nuestra (Lm. LV, r), forma derivada de la 29 
Drag., es de tradióón «La Téne>>, decorada en su borde corn 
incisiones triangulares. 

¿ Pulede haber derivado a la forma 41 Drag., como las 
dos anteriores y por su concextura pertenecer a época deca­
dente siglo II? Esta vasija, por ·su forma, es bast.ante pam­
cida a las figuras 5, 6 y 7 antes citadas. Tiene la particu­
laridad de que la pa1sta es más dura y el ,color rojo obscurro 
quemado. 

La vasija númJero 2, forma 29-37 indígena se caracterizan 
rpor su formas primitivas ((La Téhe», y lleva el borde seña­
lado con incisiones triangulares ; la pasta es blianda y ama­
rillenta, can un barniz muy su¡perficial, lo que la da un 
carác0er primitivo indígena. Nuestra (Lm. LV, 2). 

Tiene la traza de una laza muy abierta, con un pequeño 
reborde y con tendencia a la forma 37. De este mismo tipo 
hay en la colección dos ejemplares mucho más abiertos: 
uno, completamente liso y de tono rojo amarillo, y otro, 
más rojc., y con incisiones en el borde y en el fondo ex­
terior. 

Los dos primleras ¡proceden de 1a «villa» romana de Vi­
llaverde, y el te11cero, de fa Vega del J arama (San Fernando 
de Henares), del yacimientü de Veralcalde, descubierto por 
J. Viloria. 

El ejemplar número 2, fo1rma 29, tradición «La Téne)), 
es una pieza restaurada 1c;orn1pletamente, que tiene 0,24 cen­
Hmetros de ancho de boca y 0,09 centímeeros de altura. Es 
la pieza mejor aquillada, con reborde, borde y dos frisos, 
decorados mn incisiones punteadas en toda su 'Superficie ex­
terior. 

Su carácter indígena se revela por su tonalidad amarilla 
corn ,oarencia de barniz rojo. Su forma casi perfecea parece 
indicar una buena érpoca, icomo de la 'primera mitad del si­
glo I. 

Forma 30 Dragendorff. Nu!estra (Lm. LVI). 
Aparte ligeras modif icaieiones de la figura cilíndrica de 
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esta forma, las varia:ciones en conjunto no son muy consi­
derables res¡pecto a la forma 29. 

Generalmente las primeras vasijas son bajas y atrevidas 
en la forma. 

Es de nO'tar que algunos ejemplares del tiempo de los 
Antoninos son prácticamente Ve!rticales (Osw.ald, Lm. VII, 
número 3). 

Este vaso cilíndriico se fabricó en abundancia por los pri­
meros alfareros en el Sur de la Galia; lo cua_l se1 produjo 
casi al mismo tiempo que la del vaso aquilliado. Ciertamente 
e8tos dos vasos son en realidad contemporáneos. 

Ya en el primer período en Hofheim (40-15 de J. C.} 
este vaso cilíndrico está representado en la totalidad de sus 
formas, y continúa su producción bien entrada la mit!ad del 
siglo II y a v¡eces algo más ; verbigracia, en Westemdorf 
( I 60- I So de J. C.) y en T réveris. 

Probablemen i:e el aüo I 80 señala su límite extremo. 
Esta manufactura es común en todos los centros 1derámi­

cos (24). 
Dada la larga vida de esta forma de vasija, en sí no 

tiene gran valor cronológico, ¡pero como presenta una gran 
superficie a 1a decoración, Ja variedad de los dibujos puede 
determinar con bastante exactitud los períodos de su apa­
rición. 

En la primera centuria la decmación de esta taza cilín­
drica se aproxima a la de la forma 29 Drag. 

En el siglo II los adornos son prácticamente los mismos 
que se encuentran en la forma 37 Drag. (25). 

El númew I de nuestra colecición es de los de panel o 
metopa con figmas humanas mitológicas. Lleva un amor­
cillo que sostiene dos rpeces. Lia parte 'superior recuerda el 
ádorno forma 37, y los lados están encuadrados po:r seis 
Hneas verticales onduladas o triglifos, s·eiparada de a tres por 
unos ángulos. La parte inforioir es lis.a. 

El número 2 e.s de1l mismo tipo; pero más profusamente 
adornado en su park superior, 1con franjas, lenguas y óvo­
los. La mayor parte de los fondos interiores de estas vasijas 
llevan en el ángulo interior un repliegue de media caña. 

E 1ste repli:egue es parecido al que llevan Ja.s va,sijas lisas, 
ya estudiadas, formas 15-17 Drag. 
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Oswald, al hablar de los rpaneles o metopas de esfa for­
ma, dice: ce Que en el período de Adriano-Antonino los gran­
des medallones, co.n1Jeniendo ¡plantas o adornos de figuras 
ocupan gran espacio en el esquema de la metopa (lámina VII, 
número 3 ; X, 7). Andando d tiempo, y más particularmente 
en la segunda centmia y en Lezoux, los paneles se hacen 
más persistentes y se llenan de figuras, sobre todo de carác­
ter mitológico, como es aquí el caso de dos amoróllos: uno 
·con peces y otro bebiendo agua de una vasija, que sostiene 
•con las dos manos (nuestras figuras I. a y 2. ª) (Oswald, lá­
mina VII, 3; VIII, 7; X, 7). Las figuras más o menos mi­
tológicas tienen su origen a lo más en el período Flavio (lá­
mina IX, 7, S y 10). Ocasionalmente se han encontrado en 
los primitivos ejemplares ele esta vasija (26). 

Hay en nue::tra colección cuatro fondos de vasija de esta 
forma con profusa decoración de medallones, drculos, pun­
to::. y óvolos lenguados, propios de la :forma 37. Uno es de la 
finca Hontalba; el segundo, de Bayorna de Titulcia; el ter­
cero,· de Carabanchel, y el cuarto, con el uno y el dos, de 
Virllaverde; finalmente, hay uno de Alcalá de Henares, 
F uiente del J uncai. 

Forma 37 Dragendorff. 
Las características esenciales de esta forma consisten en 

su contorno semiesférico, Ja :platabanda del borde Jisa deba-'­
JO de su labio, y su pie, algún tanto a¡plastado. 

Habiendo aparecido en todo su desarrollo denitro del 
reinado de Nerón (Ritterling, Hofheim, pág. 231) akanzó 
rápidamente popularidad, y llegó a ser el vaso decorado 
priedominan~e del s:iglo Il. Tuvo -su origen en La Gran­
f.esenque (F. Behn, I.076, pág. 157, <<Romische Keramik»)," 
con la fonna 29 Dr.ag. 

La forma 37 akanz.ó rápidamente su desarrollo haóa 79 
(80-86 de J. C.) i. e. en Newstead T, y llegó a ser el princirpal 
ti¡po decorado. Una comparación del número de ejemplares 
nos da en el Snr de la Galia .54 ejemplares de la 37, y 36 de 
la 29. AJ final del siglo I la 37 ha suplanta'do a la 29. 

En cuanto a la decoración es de notar rque es poco co­
rriente encontrar uha disgresión dd tipo normal de óvolo 
en las fábricas del Sur die la Galia (27). 
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PERIODO DE TRAJANO 

Adorno del panel o metopa. 

El panel o metopa como decoración continuó práctica­
mente hasta el final de la ccsigillata» decorada; por ejem­
plo, en la Labo!r de los alfareros de Tréveris de la escuela 
de ALPINVS (Oelmann, Lm. VII, 15). 

El panel decorativo de ]as l:aza:: de la época de Trajano, 
como las encontradas en Bregenz, ilustrada en la lámina XVI, 
números 1 y 3, está claramente ins¡pirada en las d:el Sur de 
la Galia, y se crnn¡p·rueba evidentemente la labo~ de los al­
fareros de esta región. Aquí se ven varios tipos del Sur die 
la Galia; verbigraóa, liebres corrjendo y sentadas; Diana 
y la Biga ; una figurita que lleva una antorcha ; Diana y 
una ciervecita ; un hombre l:ocando una doble flauta; la 
mata Je planta; la Victoria alada, y el adorno cruciforme, 
etcétera. La líne:a ondulas.a separando la decoración y/ seña­
lando las metopas es un típico caráder de la manufactura 
dd Sur de la Galia. 

Sin embargo, si se compara la lámina XVI con las fi­
guras que ilustran la típica metopa del período de; los Fla­
vios (Lm. XIV, 37; XV, 1, 5 y 6), el efedo generai es ne­
tamente difernnte y fácilmente reconocido. Se puede ob­
servar que la metopa dividida está. ·constantemente presente, 
que los festones no son continuos, sino se¡parados, y que los 
zarcillos de los ángulos, tan ;caracte:~Íisticos en la época de los 
Flavios, faltan o están representados por meros rudimen­
tos (28). 

El adorno de la época de Adriano participa de lo dicho 
anteriormente y de la época de los Antoninos. 

Los A_ ntoninos. Se caracterizan, sobr'e todo, por la pre­
ponderancia de la figura de 101s individuos, en especial los 
de carácter mitológico. Estos oicupan un p~pel decorativo se­
cundario. 

Las puntas de flecha tan típicas del período de '.los Fla­
vios, no se encuentran ya. 
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Las líneas oblicuas onduladas, motivo tan favorito del 
último cuartoi del siglo 1, se presentan rara vez. Los festones 
ondulados son excepcionales. 

El paneL o 1netopa decorativa de esta época, que preva­
lece en la Galia oentral a mediados del siglo II, es un gran 
medallón encerrando una figura que ocupa la metopa, ¡pu­
diendo los pequ1eñois paneles ser rellenados con varias f igu­
r;;is. La metopa dividida persiste aún (29). 

El camrpo lib~e del friso se muestra decadente en esta 
época y en el Este de 1a Galia. Oswald, lámina XIII, 4, Co.., 
mitialis, etc. 

La decoración de arcadas, o sea una repetida serie de 
arcadas con figuras dentro, es común en Lezoux y persis·te 
hasta el siglo III. 

Este esquema decorativo tuvo su origen en el Sur de la 
Galia, en el reinado de los Bavios, en la forma 30 Drag. (lá­
mina VII, 2) Oswald, y rara vez en la forma 29 (':.\fay Sil­
chester, Lm. XI, 25). 

Véase nuestra lámina ((Decoración d~ la forma 29ll, Dra­
gendodf, 6 y 7. 

Ejemplares: forma 37 1Jrag. Nuestra (Lm. LVII, XXV 
bis y LVIII). 

El ejemplar número I (forma 37, 1) es interesante, por 
estar completo. Mide 0,26 de ancho por o,o6o de altura, y 
lleva una profusa y icarni::terística decoración. 

Se encontró en las excavaciones de Villaverde (Madrid), 
dirigidas por D. José P. de Barradas) y se encuientra en el 
Mu9oo Mm1icipaJl de l\fadnd. 

El barniz es rojo y brillante, su forma pasa de la semi­
esféóoa, por tener los bordes replegados hacia adentro. 

Su decoración general es de dos frisos seiparados de les. 
óvolos y entre sí por una fraüja de cabrios. La especial es de 
metopas, separadas lateralmente por triglifos de líneas on­
dulosas y una hilera de mbríos y horizontalmente' püir una 
serie de puntos o ¡perlas. El interior va adornado de palmas 
peraltadas unas y -rebaj1adas y abiertas en abanico otras. Las 
del friso srnperim llevan un águila con las alas abiertas ; las 
del inferioT no llev.:m nada. 
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En conjunto lleva la tradióón de la forma 29. Su deco­
ración es propia del Sur de la Galia. 

Los 6volos son del tipo 104 (Lm. XXX, Oswa1d), que 
·cornesponde al Este de la Galia, en la forma 30 Drag. En 
la forma 37 los 'USa el alfarero .REGINUS, que trabajó du­
rante los reinados de Trajano y Antoninus en Heiligemberg y 
Rheinzabern. 

El óvolo simple sin lengua ies originario del Sll!r de la 
Galia y propio de fa forma 37, Oswald, lámina XXX, 45, 
72 y 104 {página 148, d). 

Este óvofo cornesiponde al período Augusto, y lo usaron 
en Italia ~fig. 9.ª, :.\T PERENNI/NICE.PHOR, r6 NAE­
VIUS. Oswald (30). 

Las líneas onduladas son muy usadas, como demarcación 
de las me~opas y 1corno decoración de transición. 

En el período Flavio se usan en la forma 37. 
En las vasijas de «sigillata)), rencontradas en 1Pom¡peia e 

ilustradas pm Atkison, l·a línea de puntos ha sido J.1elelmpla­
zada por las líneas ondulosa•s par.a limitar la metopa en la 
forma 29. Igualmente, con dos excepciones, Atkinson, Os­
w.ald, 53 (mezclados los puntos con Ias Hneas onduloisas) y 
72 ; la función de Ja línea ondulosa es servi:r oomo borde de 
la metopa y diC tr.anisióón a la decoración de la forma 37. 

Este es el icaso que nos interesa, puies participa de los 
puntos como límite horizontal, y de la línea, en el vertical. 

Este es, según Oswald, el adorno priedileicto de 1a tran­
sición del siglo I al II. En los ejemplos de Bregenz ccCellar­
find >> (Domiciano Trajano), que puede ser asignado a Tm­
jano (figuras de la lámina XVI), la línea ondulosa es la 
predominante (3 r). 

Estas dos características de óvolos, puntos y líneas nos 
permúen señalar hasta ahora los límites deil siglo I al II, o 
sea Flavio-Trajanc. 

El e o brío, repetido, formando orla, estuvo muy en boga 
entre los alfareros de la Ga.:tia, espiecia1mente: como límite del 
dibujo en ]a forma 37. Nuestro ejemplar es un caso típico, 
puesto que limita con él los cuatro lados de la meto¡pa y de 
los frisos MEDDILL VS (alfarero de ]a Graufesenque, Ne­
rón, Flavio) lo usa Oswald, XXXVII, 85. 

FELICIO (la Graufesenque o Monitáns Claudio Domi-
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ciano) lo usa también (Osw,ald, lámina XXXVII, 84) (32). 
Parece ser fradición desde Micenas (Oswald, lámi­

na XXXVII, 83), partiendo de la primitiva Grecia hasta lle­
gar al Sur de la Galia. 

El cabrío nos inclina a creer que la vasija es de la suso~ 
dicha época. 

MOMO (la Granfesenque, Cla·udio>-Vespasiano) es el que 
más se tparece en este adorno límite (Oswald, Lm. XV, 3, 
4 y 5). 

MERCATOR (Montans Flavio, fines del siglo 1) em­
plea también señaladamente el Cabrío (Oswald, Lm. XVI, 
!f1úmero 2) y realiza la transición de los Flavios a Trajano. 

Esta vasija está dentro de su estilo. 
El águila de alas abieri:as la usan MASCLUS Y MOMO. 

El primero (la Granfesenque Claudio, principio de Vespa­
siano) la coloca sobre una línea ondulada (Oswald, lámi­
na IX, 4) en la forma 30. El segundo en un medallón que 
llena una· metopa (Oswald, Lm. XV, S) (33). 

La mata de p0anta en forma de abanico y en forma de 
palma. 

Este motivo se enicuentm en la forma 29 en PASSENVS 
COELUS, PONTVS SEVERUS RUFINVS, cosrvs. 
RVFVS y CRVCIRO y en la 37 que es nuestro caso, en 
MERCATOR y L. COSIVS-VIRILIS ... 

MERCA TOR usa la ¡palma en (Oswald, Lm. XV, 5) (34). 
Por- todo lo que arntecede, nos inclinamos a creer perte­

nezca por su forma, y decoraóón 1al :período intermedio en­
tre los Flavios y Trajano, dentro del esi:ilo dei los últimos 
alfareros de la Granfesenque, sobre todo del de PONTVS, 
del cual poseemos un grafito de Móstoles (Madrid), y del 
de MERCA TOR (Montans). 

Este último resume en (Oswald, Lm. XV, 5) todos los 
motivos decorativos representados en nuestra vasija que se­
ñalan influencias ani:eriores, y que destpués han de pasar al 
siglo II, más o menos estilizadas, sirviendo de transición de 
uno a otro siglo. Tales son el óvolo, la metopa entera o 
dividida en pis.os; '1a línea ondulada, límite con el cabrío, 
el zarcillo de los ángulos y las dos franjas de cabríos seipa­
rando los óvolos y los frisos y la plana. 
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E_jemplar, 11úm. :?, forma 37. Nuestra (Lm. LIX, 1). 
Este ejemplar, algo menor de la mitad del tamafio del 

número I, tiene idéntica forma y dt'coración, a base de línea 
ondulada, cabrío y me~opa, menos los óvolos. Es, ¡pues, de 
idéntica fábrica y época. 

E_ionplar núnt. 3, forma 37. Nuestra (Lm. LIX, 2). 
Lleva la decoración de la forma 29 en la separación de los 

frisos, y la de la 37 en ]as metopas, con la separación de 
medias palmas, animales corriendo. Estos son cabritos pues­
tos en series, uno encima de otro. Puede referirse al centro 
cerámico y a la época del ejemplar número I más que a la 
del segundo, que es algo posterior. 

En nuestra colección tenemos unos ejemplares del mismo 
tamaño que el primero con ligeras varian~es en la decoración, 
ql1e señalan un mismo origen y una época más o menos de­
cadente. 

Hay un ejemplar, figura nuestra (Lm. LX) que lleva 
en lugar de óvolos de lenguas, discos ; no tiene oabríos, pero 
sí líneas onduladas, y 1a metopa va adornada de figuras de 
personas y de plantas, de hojas de acanto. Procede de Ba­
yona de Titulcia. 

Otro ejemp1ar encontrado en la finca de Hontalba (To­
ledo) lleva en lugar de óvolos unas conchas. Las metopas 
están lujosamente decoradas con cabríos, líneas onduladas y 
rplantas. 

Hay un borde de vasija que está estriado y recuerda el 
borde de la forma 29. 

Los óvolos están reemplazados por cabríos. 
La figura nuestra (Lm. LXI) rpresehta dos frisos deco­

rz. dos con medallones; los del friso superior, adornados con 
una gallita que vuelve el pico, y los del inferior, con círculos 
·concéntricos. Tiene la particularidC1Jd de que las metopas 
están marcadas con aras votivas. La ¡pasta es muy buena y 
el barniz muy briJlante. 

El número 6 tiene lo·s óvolos rnemplazados por cabrios; 
1a separación de lo:s frisos, de tradición, de la forma 29 Dra­
gendorff. Tiene la misma técnica que el anterior. 'Este ejem­
plar me dió a conocer el yacimiento de la «villa» romana de 
ViJlaverde, que sirye de base a nuestro estudio. 
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Ambos podían ser de la época de los Flavios. 
El número 7, de dos frisos, no lleva lóbulos; d ¡primero 

tiene señalada la metopa por un pino o planta conífera, sin 
nada en el interior de la metopa, y el friso inferior con me­
topas sin cerrar por arriba y 1por aba jo, con unos ~eda­
llones en el interior. 

1Parece muy posterior a los anteriores. 
En nuestra coleo6ón existe una gran variedad de 1ador­

nos de discos, desde la figura de personas, animales y plan­
tas, hasta el dibujo geométrico, formando la cruz de San An­
drés. Nuestra (Lm. LXI). 

Origen de la «terra sigillata» y evolución 

Oswald demuestra, con verdadero lujo de datos, la pro­
cedencia directa de la «terra sigillata» del Sur de la GaliaJ 
o de Rutena, de Italia. E 1sta, a su vez, la ha.ce proceder de 
Grecia desde fa érpooa Micénica (35). 

Nuestro objeeivo es demostrar, por lo que precede en el 
estudio de la,s formas y ¡por lo que vamos a exponer de la 
decoración, que la «terra sigillatia» de la C:arpetania ¡pro­
cede directamente del Sur de fa Galia en su mayor parte; 
que hay l(pseudo-sigillata )) , que proc{".de de alfareis indí­
genas, y, por último 1qu~ hay ,cerámica indígena que1 imita a 
la «sigillata» en su forma y decoración, ·generalmente pin­
tada en lugar del relieve. 

I. Personas. Nuestra (Lm. LXII). 
Como se ve por nuestra lámina, las figuras humanas re­

presentadas en fas vasijas de: nuestra región son en su ma­
yor ¡parte de caráder religioso. Abundan los geniois alados 
y fa personas oferentes. Hay dos snld aclos : nno, de tipo 
romano, con su lanza, y otro de tipc indígenas, con su es­
cudo y su puñal triangular corto. 

La mayor ¡parte de las figuras, pm su técnica y su tra­
zado, parecen haber recibido fa influencia neoática helenís­
tica más bien que la de Arezzo. No sería extraño que la fi­
gura del soldado indígena, por la estilización de su figura, 
fuera producto indígena. 
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2. Figmas dt: animales. Nuestra (Lm. LXIII). 
La mayoría de las figuras son de animales corriend-o, es­

cenas de cacerías. Tales son: muchos ciervos y liebres per­
seguidos por ·perros, cabritos en senes, como rebaños, y 
algunos en reposo. 

Los anúnales corriendo en series los usaron COEL VS, 
COSIVS, RVFVS, PASSENVS, PONTIVS y RVFINVS, 
en vasijas de la forma 29 Drag., y fueron trasladados por 
~IERCA TOR y otros alfareros (época de los Flavios) a la 
forma 37, todos ellos del Sur de la Galia. 

El conejo sentado es muy característico del Sur de ia Ga­
lia. Lo usó con profusión MOMO (Oswald, Lm. XV, 5) (36). 

El león lo emplearon COEL VS, L. COSIVS, 1\IAS­
CL VS, MOMO, PASSIENVS, RVFINVS_ y SASMONOS 
(de la Graufesenque, Flavios). 

La biga de carros del circo. Es propia de la forma 29 
Dragendorff. Véase nuestro vaso número r, vasijas decora­
das forma 29 Drag. 

La esfinge. Hay tres ejemplares ; dos, de Villa verde, y 
uno, de Bayona de Titulcia. Los tres tienen la misma pos­
tura. Están senl:adas y con la pata derecha al aire. Las de 
Villaverde miran hacia la derecha, y la de Titulcia, a la 
izquierda. 

Oswald, al estudiar los dos vasos dei Birdoswald de Ma­
guncia y Colonia (pág. 120, <5eparatall), dice que el asunto 
de• la esfinge está por estudiar hasca ahora, y es posibJe que 
haya sido muy usiada por ACA VNISSA. 

Peces. La decoración de ¡peces ha aparecido en tipos suel­
tos y en asuntos de pesca. Estos últimos aparecen en vasi­
jas de la forma. 30 ·sujetos por ·un amorcillo, de Villaverde. 
Hay un ej<:"mplar, número 2 I, nuestro, procedente de Bayona 
de fitukia, con aletas y escamas bien determinadas. 

3. Aves. Nuesl:ra (Lm. LXIV). 
Entre las aveis abunda el dguila sobre planta o dentro de 

un disco de metopa. Esta posición con Ias alas abiertas la 
usa frecuentemente MOMO (Oswald, Lm. VI, 4), en la for­
ma 29 Drag. Sobre planta la lleva nuestra fig. r.ª, de la 
forma 37. 
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Hay cisnes en posturas muy variadas, como la del Cerro 
de la Horica, ro; la de Titukia, 12, y Villa verde, r 5. 

La gallina, picándose la oola es un motivo muy frecuenl:e 
en discos de ¡panel, y en franjas en series núm. 8 y 17. 

Hay palomas sobre :plantas y en ángulos de metopa, nú­
meros 3, 6 y r r. 

4. Plantas. N uestim (Lrn. LXIV). 
Hay gran vaúedad de plantas con tendencia a la estili­

zación. 
Abundan las coníferas, núm. 2; las palmas, núm. 7, y 

sobre todo las que lleva la vasija de nuestra colección, for­
ma 37, núm. I, a. Las palmetas en forma de abanico, nú .. 
mero 9, con la hoja de acanl:o, números 3, 4, 9 y r r. 

Hay ramas con hojas acornzonadas, número 6, y otras, 
lanceoladas, número ro. 

Algunas sirven de motivo decorativo en la metopa, y como 
triglifo, n{im. r. 

5. 01 1olos. Nuestra (Lm. LXV). 
La mayor parte de los óvolos de esta reg10n no llevan 

lengua de sepamción, lo que es propio del Sur dela Galia 
en el período de los Flavios. 

Hay ejemplares como nuestro número 2, Villaverde, r2. 

Bayona de Titukia, que llevan en el final de la lengua tres 
rpunta:s, detalle muy 1característico en Mo::vro. Esto se ve en 
las formas 30 y 37 Drag., Oswald (Lm. :XVI, 2, Mercator). 

La l<:>ngua tridente es común entre va,rios alfareros de la 
época de los FJavios, como MOMO Os\vald, fig. 64, BIRA­
CILVS (fig. 66), CRVCV.RO (ig. 67) y MERCATOR {fi­
gura 68) (31). 

La línea inferior ondulada o los puntos como separación 
del friso superÍOQ" son propias del período Domiciano-Traja­
no. Es muy propio del alfarero GERMANVS (Sur de la 
Ga1ia, Flavios). 

La fig. 7. a, nuesh.1a, más parece decora:ción de friso que 
óv-0110 propiamente dicho. Tiene algún parecido con 1a figu­
ra 8.ª, Lm. XVII, Oswald de Tréveús. Procede de Villa­
verde. 

Merece eisipeci.al mención nuestro núm. 22 del Cerro de 
Carpetania romana. 
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la Horca (San Fernando, ::\Iadrid), por ser una batea con 
pie y una mata de planta. 

Los número 23, Titukia, y 24, Hontalba (Toledo) son 
ÓYolos en forma de conchas. 

El número 25, de Titulcia, presenta la forma de mat.as, 
en forma de palmeta. 

Del Cerro de la Horica hay óvolos en forma de cabrío. 
Estos son bastante abundantes en la reg1ón. 

Hay gran •oantidad de bordes de vasija, sobre todo en 
Villaverde, en que Jos óvolos han sido reemplazad{)ls por 
círculos, con o sin punto en el centro, o bien otros en que 
alte~nan la palmeta con el círculo (nuestros números 6, 8 y 9). 

6. Frisos. Nuestra (Lm. LXVI). 
I. El fnso superio'r de uestra figura número I (frisos) 

es muy parecido, si no igual, al de la figura 3, Jámina IV, 
de Oswald. 

Borde estriado, metopas seiparadas con una gráfila de 
1puntos, terminando con una estrella de seis puntas, los tri­
glifos indicados por punl:as de flecha, en series de a cuatro; 
la franja central, limitada por puntos. Pertenece al 'alfarero 
P ASSENVS (la Graufesenque, N erón-Flavios) ambos 'Son 
frisos de la forma 29. El ejemplar procede de Car:abanchel 
(Madrid). 

2. El friso número 2 es muy parec1d0 al número 2 de 
Oswald (Lm. IV), con rnatro puntas de flechas horizon­
tales; la separación de las metopas con línea ondufada ver­
tical, con una estrellita en sus extremos. 

Nuestro ejemplar tiene tres hileras de flechas en vez de 
cuatro .. Pertenece al alfarero PASSIENVS jgual a PAS­
SENVS. 

Está sobre forma 29. Procede de Bayona de Titulcia. 
3 y 5., El adorno 3 y 5, nuestros, parecen una imita­

ción lejana o decadente del admno del friso del ARA P A­
CIS AUGUSTAE (Oswalcl, Lm. XXV, 11). El 3, nues­
tro, está compuesto de dos volutas oipuestas, y eni::re ·ambas, 
una flor campanulada. Este sirve de motivo decmativo del 
interior de una metopa del friso interior. 

El usado como tallo ondulado del friso corrido (Oswald, 
Lámina XXXI, I 3) es imitación de uno hecho en rpiedra 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



195 -

(POmpeia Riegl Stilfragen) imitando d tallo de hoja de 
acanto. 

4. El friso número 4 es muy sing~Üar por estar dividi­
do en metopas, adornadas con plantas coníferas por sepa­
raciones cruciformes, haciendo las veces de triglifos. En la 
parte inferior lleva una cruz de cuatro as¡pas. Esta pertenece 
al estilo de ALBILLVS (La Madeleine. Este de Francia, 
Tra j ano-Adriano). 

No hemos encontrado otro similar. 
6. Es un disco de doble círculo con un ánfora en medio. 

Este motivo le vemos en un vaso de Megara ¡procedente de 
Samos (Oswald, lámina XXIII, 2), y en un vaso Déchelette, 
forma 72, de Lezoux, II, p. 185 K (Oswald, Lm. LXXXIV, 
3) en ap1icación de relieve. 

7. Es un disco que lleva en su centro otro con una es­
pecie de pl urna o penacho. 

8. E 1s un friso inferior con tallo ondulado, rnn zaricillos 
terminados ·en hojas trilobulares 1acorazonadas, parecidas a 
las de la Lm. XXXI, 21 de la forma 29, de GENEALIS ... 

La Graufe'Senque Nerón-Vespasiano. 
'Procede de Villaverde. 
9. Es un borde de vasija de forma 29, muy parecido 

en sus zarcillos y hojas a la figura 3, Lm. VI, de Oswald, 
de OFCREST, de la Graufesenque Claudio-Vespasiano. 

Procede de Villaverde. 
IO. Es también un friso de tallo ondulado corrido, de] 

mismo tipo de hoja. Procede de Villaverde. 
I I. Es un borde estriado de cerámica ama.rilla rnn un 

friso ondulada con iigaduras de la forma de la figura 27 
(Oswald, Lm. XXXVI, de MEL VS, de Tréveris, siglo II). 

Procede de VillaYerde. 
Nuestra (Lm. LXVII, 1). 
12. Es una mm.a ondulada sencilla del mismo tipo que 

el núm. 2, lámina XXXI, Oswald, de 'lln vaso Beocio. 
I 3. Rerpresenta el límite .lateral de una metopa, con la 

1paúe superior abierta en flor, del tipo de la figura 78, 1á­
mina XXXVII, Oswald OF P ATRIC la Graufesenque, 
Nerón-D omiciano. 

Procede de Villa ,~erde. 
I 4. Son dos frisos con el mismo motivo de arcadas m-
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vertidas, muy c:aradefÍ.s~icas en MOlVIO (la Graufesenque. 
Claudio-Vespasiano) Oswald, Lm. XV, 3, y VI, 4, en la 
forma 29. 

l S. Es un friso superior con m1a serie de arcadas li­
mitadas y decoradas en su interior ·con una pJanta conífera. 

Es un motivo no desconocido en Lezoux, adoptado en 
el siglo II en Westemdorff y persistente en el III en Nieder­
bieber. 

Es probable sea de origen ruteno, usado en la forma 30 
y rara vez en la 29 (38). 

16 y lJ. Son dos frisos con mei:opas separadas por -tri­
glifos de líneas onduladas con el cabrío en el centro. Las 
metopas llevan alternativamente un animal corriendo, perro 
o ciervo y un ave con una gráfila de puntos, que van de la 
cabeza a las patas. MERCATOR lo usó en la forma 37 a la 
é¡poca de los Flavios (39). Nuesha (Lm. LXVII, 2 y 3). 

Franjas. Cenefas. Nuestra (Lm. LXVIII, l-13). 
Hay gran variedad de oe:nefas, limitando los frisos y.a 

sea en el 1centro o debajo del friso inferior. 
Algunas son cruciformes, como la de Titulcia, núm. I y 8. 
Este tipo se empleó como óvolo en La l\!fadeleine, for­

ma 37, imitando: a ALBILL VS (Fobzer, II, 29). 
Las hay con el motivo de discos, 1com binados oon una 

fil.a de cabríos (número 7, de Villaverde). 
De plantas es muy frecuente la mata en forma de palmeta 

como en Villave:rdie, número IO; Cerro de la Horca, núme­
ros 4 y 5 y flores msá1ceas, en Titulcia, número 3. 

Hay lenguas en forma de S, en la veg¡a del Jatama, nú­
mero 13. 

Entre los animales hay gallinas puestas en serie, con eI 
pico vuelto, del Cerro de la Horca, número l r. 

Hay igÚailmeni:e patos estilizados, derivados de 1as len­
guas en form.a de S, o recíproaamente. 

Esta franja oJmo límite del friso inferior en la foa:-ma 37 
la usa MOMO (Oswald, Lm. XIV, número 3); también lo 
usa el número 4 y 5 de la misa:na lámina. 

1 
.1 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



- 197 -

IV.-RESUMEN CRONOLÓGICO 

Hecho el estudio de la (<terra sigillatan en su tripe aspec­
to de Estampillas, Formas y Decornción a modo de intro­
duoción a este asunto, queda determinada la cronología d~ 
dicha indulS'tria en la región de la Oarpietania, sirviendo como 
base y foco princ~pal los ejemplares desicubiertos en la «villa» 
roman.a de Villaverde, objeto de una excavación sistemática 
por .Pérez de Barradas. 

La fecha más lejana está indicada en una lucerna encon­
trada en la Casa de Campo (Madrid) por- Vilotria, que es 
del tipo de las que Schulten ha encontrado en las excava­
ciones de Castra Cecilia (Cáceres). 

La forma 29 Dragendorff está representada desde Clau­
dio Nerón a los Flavios y enlazada ,con la forma .)O y 37, 
pasa de Domiciano-Trajano hasta los Antoninos. 

Está muy bien representado el siglo I en la villa infrrior 
de Villaverde, y el siglo II en cl J arama (Alcalá de Hena­
res), Hontalba y Titulcia. La ausencia casi completa de la 
cerámica incisa de la «villan romana de Vill.averde nos hace 
creer que la cerámica de los dos niveles no pasó" más allá 
de la mitad del si.glo II. 

En cambio, J1a abundancia de la ccrci.mica incisa de Ti­
fuk:ia y Hantalba nos llev~ quizás hasta fme5 der·siglo JII 
y principios del IV. Hay alguhas muestra.is, pocas, de estam­
pillado, -parecidas, a las de época post-romana o visigodas. 
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APENDICE A 

Terra nigra y ahumada 

Oswald, pág. 232. 

El paso del co101' negro al rOJO de J2. «sigillaurn se v-::-n­
ficó probablemente en Asia Menor un siglo antes o más de 
í¡t•e los alfarf!rets -::!c. la Aretina adoptara.n el color rojo. 
\\i"hiist Conzé asigna este ·.perk'd0 a Pérg2mo, ~oximada­
menfe 200 añois. (a. de J. C.). Belhn establece la transición 
realizada en este cen~ro cerámico a mediados del siglo III. 
Se han enco1J.trado en Pérg·arno vasijas en las cuales es visible 
el cambio de técnica; ejemplo de un vaso hso nebro arriba y 
rojo abajo, y uno rnn relievt:1s con rojo arriba y negro ahajo.­
Algo semejante sucede. en una ,·asija de Paros, 1con un barniz 
·negro incens01 en el interior, y por fuma, con un rojo coral (40). 

En el Sur de Italia, vasijas de C. POPILIUS, hechas 
en Periculum y Mevamia en el siglo III (a. de J. C.,); He.van 
parte de -color negro, castaño y a veces amarillo, pero . no 

.-:muy brillante (esto se parece mu1cho a lo indígena nuestro). A 
veces lkvan parte rojo y parte negro, mmo en Pérgamo (41). 

Poseemos en nuestr:a colección ejem¡plares variiados de 
cerámica negra de distintias tonalidades, desde eJ. negiro obs­
curo, como la de la finca Hontalba, hasta la 1cDmbinación 
del negro, bfanco y amarillo en franjas o en manoh¡l,.s que 
jaspean el coJor blanco o parduzco. Hay tonos mates y bri­
llantes. 

El má1s l:Ípico, de cerámica negra por dentro y fuera de 
la vasija, es la de la finca Hontalba. A ésta le sigµe la de 
Titukia. La de Villaverde y San Fernando de Henares, de 
eñtre puentes, son muy iparncidas (42). 
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Queda en estudio la relaóón de la cerámica indíg~na de 
tradición ibérica con la romana, contemporánea de .aquélla. 

Hay indudablemente relaciones directas de técnica,. de 
forma, de decoración y. de origen. Existe. un gran parnle­
lismo. · 

.. 
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APENDICE C 

Ultimamente, en el mes de Mayd, J. Viloria ha determi­
nado en la Porveda, .a orillas del río J arama, el yacimieñto 
romano de Valdocarros. 

En ~1 despoblado de Va1docarros (La Poveda, .L\.rganda), 
a orillas del J aI!p.ma, Madrid, en su primera pe$quisa ha 
-descubierto: J. V iloria los siguientes grafitos : 

1. F. LINVS. 
2. MACI. 

3. CAIOI. l Interior. 
AL 

Fondo ... 
4. Exterior. 
5. ADIS. 
ó. CAL 

\ 
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N O T A S 

(1) R. de Serpa Pinto. Museo de Martins Sarmento. Separata, dos. 
volúmenes, XXXVIII a XXXIX, da «Revista de Guimaraes», III. Terra 
sigillata, páginas 11 y 12 1 y notas 1 1 2 y 3, 

(2) Serpa Pinto, op. cit., páginas 13, 14, 15 y 16. 

(3) An introdution to a ~tudy of Terra Sigillata, por Félix Oswald 
y T. Davis Pryce, pág. 6. 

(4) Oswald, op. cit., pág. 239, 
(5) ldem íd., pág. 22. 

(6) ldem íd , pág. 220. 
(7) ldem íd., pág. 75. 
(8) Idem íd , pág. 99. 
(9) Idem íd , pág. 124, 

(10) ldem íd., páginas 186, 187 y 188. Lámina XLIX. 
(11) ldem íd., páginas 184 y 185. 
(12) ldem íd., páginas 171 y 172. 
(!3) Kataloge des rom- germanischen Central-Museums. Nv. 2~ 

Romische Kerarnik, von Friedrich Behn, pág. 144. 

(14) Oswald, op. cit., páginas 95 y 96, 
(15) ldem íd., pág. 14. 

(16) Idem íd., pág. 75. 
(17) ldem íd., pág. 88. Lámina VIII, 4 
(18) Idem íd., pág. 77. 
( 19) ldem íd., _pág. 73. 
(20) Idem íd., páginas 74 y 75. 
(21) Romische Keramik F. Behn, pág. 155 1 fig. 242. 

(22) Oswald; op. cit. Lámina LXXVII, 7. 

(23) Idem íd Lámina LXXVII, 51 6. 
(24) ldem íd., páginas 86 y 87. 
(25) Idem íd., pág. 90. 
(26) Idem íd., pág. 92. 
(27) ldem íd., pág. 97, 
(28) ldem íd., pág. l.oo. 

(29) ldem íd., páginas 102 y 103. 

(30) ldem íd, pág. 148. 
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(31) ldem íd., pág. 158. 
(32) ldem íd., pág. 242. 

(33) ldem íd., pág. 95. 
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(34) ldem íd., páginas 98 1 9, 

(35) ldem íd., páginas 234 y 239. 

(36) Idem íd, pág. 75. 
(37) Idem íd., páginas 149 y 156. 
(38) Idem íd., pág. 103. 
(39) Idem íd., pág. 75. 
(40) ldem íd., pág. 236. 
(41) ldem íd., pág. 238. 
(42) Dechelette, tomo 1, pág. 111. 
No hemos visitado las colecciones públicas de España. Pero al con­

sultar el tomo 1I del Corpus, se reconoce que los mercados ibéricos se 
han aprovisionado sucesivamente de ios vasos de Arezzo y la Granfesen­
que. En la costa de Levante se encuentran con abundancia las marcas 
de Alfareros rutenos, Atticus Cornutus Crestus, Bassus Coeli, Coelius, 
Féiix, Fuscus, Gallianus, Germanus, Jucundus, Maccarius, Vitalis. Los 
saguntinos quedan desconocidos. En la Revista «Revue de Etudes An­
ciennes», tomo IV, 1902, pág. 250, Quintero publicó un vaso encontrado 
en un columbario de Cabeza de Griego, Segobriga, Cuenca, y lo clasificó 
como saguntino. 

No hay duda que es producto ruteno. En la Graufesenque se han re­
cogido vasos cilíndricos (forma 30), con fas mismas figuras bajo arcos 
semejantes asociados a adornos cruciformes. 
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r. Carabanchei (Madrid).-2, 3. Bayona de Titulcia, íd.-4, 5. Villa romana. Villaverde, íd .- 6. C::irabanchel, íd.-
7. Alcalá de Henares. Camino de Roma, íd.-8. Bayona de Titulcia, íd.-g, 10, r r, 12, 13, 14. Villa romana, Vi\lavery 

de1 íd.-r ~' 16, J3ayona de Titulcia, íd.-17. Carabanchel, íd.- ~8, rg, 20. Vill;.¡ rorpana, Villaverde, id, 
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l, z, 3, 4. 5, 6, 7, 8, II, J7, 20, 22. Villa romana, VillaYerde (Madrid , -9, ro, 12, 2r. Bayona de T,itulcia, íd.­
n, 14, 15, 18: Cerro de la Horca, San Fernando de Henares, íd.-19. Finca Hontalba, íd.-23, 25. Bayona de 

Titulcia, íd.-24, 26, 27, 28, 29, 30, 32. Villa romana, V ill averd e, íd. 
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1, 2, 3, 4, 5, 6, 71 8, 9, IO. Villa romana, Villaverdc \Madrid).-1 r. 1 2 . Idem íd. íd.- 13, 14, 15. Ba­
yona de Titulcia, íd.- 16, 2I. Fin·ca Hontalba (Toledo).-17. C~de la Horca, San Fernando cie 
Henares (Madrid). - 18, 19. Villa romana, Villaverde, íd.-26, 27, 28. Idem íd. íd.-20, 22, 23, 241 

25. Bayona de Titulcia, íd. 
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1, 2, 3, 4, 5, 6, 71 ~, g. Villa roman a. Vill averde (Madrid).-ro, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 23 , 25. Bayoria 
de Titulcia, íd .-19, 20. Carabanchel, íd.-21. Puente del Juncal. Alcalá de H enares, íd .- 22. Cerro de la 

Horca. San Fernando de Henares, íd.-24. Finca de Honta lba (T oledo) 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Libros, 1934 - Carpetania romana 



? 

LAMINA LXVI. - D ECORA CIÓN . FRISOS 

~ 

~ \ 
' 

\ ,' 
(., 

rs==: ::' 
1 --:· -, 
;~! ~I 

'1 1 

11 

o 1 Genu 
1 1 1 1 1 1 

~@ 
1. Carabanchel (Madrid).- 2, 5, 6, 7. I3ayona de Titulcia, íd.-3, 4, 8, g, ro, II, 12. Villa roma na. 

Villaverde, íd. 
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LAMINA LXVll.-DECOHAC16N. F1usos 

1 

o 5 c..ms: 

r, 2, 3. Villa romana.\ illaverde (Madrid) . 
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LAlVIINA LXVIII. - ÜECORACIÓN, FRANJAS 

~ 
~.J 

5 

~~~~~~~ 
2 

f(J 
(, 

3 

7. 

~ 
8 

t~~ i:@~Jr§~~(§J~J/L~(l\ ~ 
q ,. 11 1i ~ ,, í5~5M 
L_L~.-~ $ em~. · o~ ' . 

1, 31 6, 8. Bayona de Titulcia (Madrid).-2, 7, 9, IO, 12. Villa romana. Villaverde, íd.-4, 5, II. Cerro de la 
Horca. San Fernando de Henares, íd.-13. Vega delJarama, íd. 
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SE ACABÓ DE IMPRIMIR «CARPETANIA RO 

MAN~t EL DIA X DE ENERO DE 

MCMXXJÍIV EN LOS TALLERES DE 

LA «EDITORIAL REUS:r> 1 ·. 

RONDA DE ATOCHA, 15 

MADRID 
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·- ~ .. 
NOTA""? 

En las páginas 71 y 72 ·del texto, donde dice «Alberquilla», debe 
decir (Alcantarilla,, 
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NOMBRE DEL 

1 La Huerta 
2 Cueva de la Mora ! Arroyo del Soto 

Los Tejarejos ! ~rroyo de la Vega 
eaques 

7 Puente Zarzón 
8 Robledal 
9 Portazgo 

10 Rodajos "' ~~ :uerta del Angel . 8 
uente de los 

13 Camino de lasfra~ceses 
14 Tejar d F Animas 
15 Oblata: rascuelo 

l6 La Granja 
l7 La Villa 
l8 Peñalvilla 
l9 Titulcia 
20 Valtierra 
2 1 Vii'ches 
22 Valdocarros 
23 Vaciamadrid 
24 Varaca lde 

YACIMIENTO 
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CARPETANIA 

"4Jó SIGNOS . 
e Yacimientos rom.~ 
~ CarrQfo1·as 

------f--F<?r"rorar rllQs 
Vids romdnas 
Rios 
Miliarios. 
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~710611 Tit. nº :254926 

UCLM, CECLM (CR) 
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